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Instrucción Ecclesia Catholica sobre el movimiento 
ecuménico" 


Aunque la Iglesia católica no tome parte en los congresos y en las 
demás reuniones «ecuménicas», nunca ha dejado, como se desprende 
de varios documentos pontificios, y nunca dejará en el futuro, de seguir 
con el mayor interés y de ayudar por medio de insistentes oraciones 
todo esfuerzo realizado con vistas a obtener lo que tanto deseaba Cristo 
Nuestro Señor: que todos los que creen en Él «estén consumados en la 


unidad)». 


Acoge con afecto verdaderamente materno a todos los que 
vuelven a ella como a la única y verdadera Iglesia de Cristo: animamos, 
pues, y promovemos todos los proyectos y empresas que, con el 
consentimiento de la autoridad eclesiástica han sido realizados o se 
están realizando actualmente, ya sea para instruir en la fe a aquellos 
que están en camino de convertirse, ya sea para darla a conocer de 


una manera más perfecta a los convertidos. 


En varios lugares del mundo debido a los acontecimientos 
exteriores y a los cambios de las disposiciones interiores, debido también 
y sobre todo a las oraciones comunes de los fieles, bajo la inspiración de 
la gracia del Espíritu Santo, el deseo de que todos aquellos que creen 
en Cristo Nuestro Señor vuelvan a la unidad, se ha ido haciendo cada 
vez más fuerte en el corazón de muchos hombres separados de la 
Iglesia católica. Para los hijos de la verdadera lglesia este hecho es una 
fuente de santa alegría en el Señor y una invitación para ayudar a todos 
aquellos que sinceramente buscan la verdad, pidiendo por ellos a Dios 


la luz y la fuerza necesarias, por medio de insistentes oraciones. 


Algunas tentativas realizadas hasta el día de hoy, ya sea por 
personas aisladas o por grupos, para reconciliar con la Iglesia católica a 


los cristianos separados, aunque inspiradas por una excelente intención, 
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no siempre se han fundamentado sobre principios justos, e incluso 
cuando lo han estado, no siempre se hallan protegidas de 
determinados peligros, como la experiencia ya ha demostrado. Así, 
pues, esta Sagrada Congregación, a la que incumbe la responsabilidad 
de conservar en su integridad y de proteger el depósito de la fe, ha 


estimado oportuno recordar e imponer las siguientes prescripciones: 


I. Puesto que esta «reunión» pertenece ante todo a la función y al 
deber de la Iglesia, los obispos «que el Espíritu Santo ha establecido para 
gobernar a la Iglesia de Dios» deben dedicarle su especial atención con 
una gran solicitud. No sólo deben velar diligente y eficazmente sobre 
este movimiento, sino que, además, deben promoverlo y dirigirlo con 
prudencia, para ayudar primeramente a aquellos que buscan la verdad 
y la verdadera Iglesia, y también para apartar a los fieles de los peligros 


que fácilmente se derivarán de la actividad de este «movimiento». 


Razones por las que deben ante todo conocer perfectamente lo 
que este «movimiento» ha establecido y realiza en sus diócesis. Con este 
propósito, nombrarán sacerdotes capaces que, fieles a la doctrina y a 
las directivas de la Santa Sede, contenidas, por ejemplo, en las 
encíclicas Satis cognitum, Mortalium ánimos y Mystici Corporis Chrísti, 
seguirán de cerca todo lo que hace referencia al «movimiento» y les 


mantendrán al corriente de una manera periódica. 


Ejercerán una especial vigilancia sobre las publicaciones que los 
católicos editan en esta materia, sea cual fuere su forma, y exigirán que 
se observen los cánones de praevia censura librorum eorumque 
prohibitione (can. 1384 y sig.) no dejarán de hacer lo mismo en lo que se 
refiere a publicaciones no católicas, en lo que concierne a la edición, 


lectura o la venta realizadas por católicos. 


Procurarán también a los no católicos deseosos de conocer la fe 
católica todos los medios útiles a este fin, nombrarán personas y abrirán 


oficinas a las que los no católicos puedan dirigirse y pedir consejo; 
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velarán con un cuidado especial para que los ya convertidos 
encuentren fácilmente la posibilidad de instruirse exactamente y de una 
manera más profunda sobre la fe católica y de ser formados 
activamente para la práctica de una vida religiosa ferviente por medio 
de reuniones y de asociaciones adecuadas, de retiros y de otras 


prácticas de piedad. 


Il. En cuanto al método a seguir para este trabajo, los mismos 
obispos establecerán lo que sea preciso hacer y lo que sea preciso 
evitar, y exigirán que todos se acojan a sus prescripciones. Velarán 
también para que bajo el falso pretexto de que hay que considerar 
mucho más lo que nos une que lo que nos separa, no se caiga en un 
peligroso indiferentismo, sobre todo por parte de aquellos que están 
menos instruidos en las cuestiones teológicas, y cuya práctica religiosa 
es menos profunda. Se debe evitar, en efecto, que dentro de un espíritu 
que hoy día se llama irénico, la doctrina católica, ya sea en sus dogmas 
o en sus verdades, se vea, por medio de un estudio comparado o por 
un vano deseo de asimilación progresiva de las diferentes profesiones 
de fe, englobada o adaptada en algún aspecto a las doctrinas 
disidentes, de modo que la pureza de la doctrina católica se halle 
afectada o bien que su sentido cierto y verdadero se encuentre 


oscurecido. 


Desterrarán también la peligrosa ambiguedad en la expresión que 
daría lugar a opiniones erróneas y a esperanzas falaces que nunca 
podrán realizarse, diciendo, por ejemplo, que la enseñanza de los 
Soberanos Pontífices, en las encíclicas sobre la vuelta de los disidentes a 
la Iglesia y sobre el Cuerpo místico de Cristo, no debe ser tomada en 
gran consideración, puesto que no todo es dogma de fe, o bien, y lo 
que es aún peor, que en las materias dogmáticas, la iglesia católica no 
posee la plenitud de Cristo, y que puede hallar una mayor perfección 


en las demás Iglesias. 
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Impedirán cuidadosamente y con real insistencia que al exponer 
la historia de la Reforma y de los reformadores, se exageren 
desmesuradamente los defectos católicos y apenas se hagan notar las 
faltas de los reformados, o bien que se dé importancia a elementos 
accidentales de tal modo que lo que es esencial, la defección de la fe 
católica no se perciba con claridad. Velarán, finalmente, para que a 
causa de un celo exagerado y falso o por imprudencia y exceso de 
ardor en la acción, no se perjudique en vez de favorecer el objetivo 
fijado. 

La doctrina católica debe ser expuesta y propuesta total e 
íntegramente, no hay que silenciar o usar términos ambiguos al referirse 
a lo que la verdad católica enseña sobre la verdadera naturaleza y las 
etapas de la justificación, sobre la constitución de la Iglesia, sobre la 
primacía de jurisdicción del Romano Pontífice, sobre la única unión 
verdadera mediante la vuelta de los cristianos separados a la única y 
verdadera Iglesia de Cristo. Sin duda, se les podrá decir que volviendo a 
la Iglesia no perderán ese bien que, por la gracia de Dios, se realizó en 
ellos hasta el momento presente, pero que con su vuelta, este bien se 
hallará completado y llevado a su perfección. Sin embargo, se evitará 
hablar sobre este aspecto de tal manera que se imaginen que al volver 
a la iglesia le aportan un elemento esencial que le faltaba. Hay que 
decir estas cosas con claridad y sin ambages, ante todo porque buscan 
la verdad, y también porque fuera de la verdad nunca podrá haber 


una unión verdadera. 


IIl. Por lo que respecta a las reuniones y conferencias mixtas entre 
católicos y no católicos, que en estos Últimos tiempos han sido 
organizados en muchos lugares para promover la «reunión» en la fe, la 
vigilancia y las directivas de los Ordinarios son especialmente 
necesarias. Puesto que si bien ofrecen la deseada ocasión de propagar 


entre los no católicos el conocimiento de la doctrina católica, 
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demasiado a menudo desconocida por ellos, llevan consigo, para los 
católicos, el grave peligro de la indiferencia. Allí donde aparece la 
esperanza de un buen resultado, el Ordinario dispondrá todo para que 
estando bien dirigido, designando a sacerdotes especialmente 
preparados para esta clase de reuniones, sepan exponer y defender de 
manera conveniente la doctrina católica. Los fieles no deberán 
frecuentar estas reuniones sin la especial autorización de la jerarquía 
eclesiástica, que solamente la acordará a aquellos que son conocidos 
como instruidos y firmes en la fe. Pero si no aparece la esperanza de 
buenos resultados o bien si se presentan determinados peligros, con 
prudencia se alejará a los fieles de estas reuniones, las cuales serán 
disueltas o bien llevadas a desaparecer progresivamente. La 
experiencia nos enseña que las grandes reuniones de este tipo dan 
pocos resultados y son generalmente peligrosas, por ello sólo serán 
autorizadas después de un serio examen. A los coloquios entre teólogos 
y no católicos sólo se enviarán a aquellos sacerdotes que por su ciencia 
teológica y por su firme adhesión a las normas y principios establecidos 
en esta materia por la Iglesia, se habrán mostrado verdaderamente 


aptos para este ministerio. 


IV. Todas las conferencias o reuniones, públicas o no, de gran o 
limitado acceso, organizadas de comün acuerdo para que cada una 
de las dos partes, católica y no católica, trate sobre cuestiones de fe y 
de moral y exponga como propia la doctrina de su confesión, estarán 
sometidas a las prescripciones de la Iglesia, recordadas en la 
Advertencia Cum compertum, dada por la Sagrada Congregación el 5 
de junio de 1948. Las reuniones mixtas no están, pues, prohibidas, pero 
sólo pueden tener lugar bajo la autorización previa de la jerarquía 
eclesiástica competente. Las instrucciones catequísticas, incluso 
cuando son dadas en grupo, ni las conferencias en las que la doctrina 
católica es expuesta a los no católicos que desean convertirse, aunque 


éstos expongan la doctrina de su Iglesia para ver con claridad cuáles 
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son los aspectos en los que su doctrina está de acuerdo con la doctrina 
católica, y cuáles son en los que difieren, no están sometidas al 
Monitum. El Monitum tampoco concierne a las reuniones mixtas entre 
católicos y no católicos, en las que no se tratan cuestiones de fe ni de 
moral, pero en las que se intenta unir los esfuerzos para defender los 
principios del derecho natural o de la religión cristiana frente a los 
enemigos de Dios, hoy unidos entre sí, ni las reuniones en las que se trate 
del restablecimiento social y de otros temas parecidos. No es necesario 
precisar que, incluso en estas reuniones, los católicos no deben aprobar 
ni conceder aquello que no estaría de acuerdo con la Revelación 


divina y la doctrina de la Iglesia, aunque se trate de temas sociales. 


Por lo que se refiere a las reuniones o conferencias locales, que 
segün lo que acaba de decirse se ven afectadas por el Monitum, los 
Ordinarios reciben, durante tres anos desde la promulgación de esta 
instrucción, el poder de conceder el permiso de la Santa Sede, 


previamente solicitado, bajo las siguientes condiciones: 


1? evitar totalmente cualquier participación mutua en los oficios 


litórgicos; 
2? que las conversaciones sean debidamente vigiladas y dirigidas; 


3^ que al final de cada año se haga saber a la Sagrada 
Congregación en qué lugares se han llevado a cabo dichas reuniones y 


cuáles han sido las experiencias obtenidas. 


A propósito de los coloquios entre teólogos de los que hemos 
hablado anteriormente, se concede la misma facultad y por el mismo 
tiempo al Ordinario del territorio en el que estos coloquios tengan lugar, 
o bien al Ordinario común, delegado por los demás Ordinarios, para 
dirigir esta obra, según las condiciones más arriba indicadas, a 
condición de que cada año se mande a la Sagrada Congregación una 
relación de los temas tratados, las personas que han tomado parte en 


dichos coloquios y el nombre de aquellos que han presentado 
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ponencias. 


En cuanto a las conferencias y reuniones interdiocesanas o 
nacionales o internacionales es preciso el permiso previo, especial para 
cada caso, de la Santa Sede; en la demanda hay que anadir los temas 
y las materias que se tratarán y el nombre de los ponentes. Antes de la 
obtención de este permiso no hay que iniciar los preparativos externos ni 


colaborar en los preparativos hechos por los no católicos. 


V. Aunque en estas reuniones y conferencias se deba evitar la 
participación en cualquier oficio litúrgico, no está prohibida la 
recitación en comün de la Oración dominical o de una oración 
aprobada por la Iglesia católica, pronunciada en el momento de 


apertura o de clausura de dichas reuniones. 


VI. Si bien cada Ordinario tiene el derecho y el deber de vigilar, de 
ayudar y de dirigir esta obra dentro de su diócesis, una colaboración 
entre varios obispos será no sólo oportuna sino también necesaria para 
establecer los organismos y las instituciones encargadas de supervisar el 
conjunto de esta actividad, de examinarla y dirigirla. Los Ordinarios, 
pues, deberán ponerse de acuerdo entre sí para establecer los medios 
apropiados con el fin de obtener una uniformidad de acción y un 


entendimiento ordenado. 


VII. Los superiores religiosos tienen la obligación de velar para que 
sus subordinados se adapten fiel y estrictamente a las normas de la 


Santa Sedeo alos Ordinarios, en esta materia. 


Para que esta magnífica obra de la «reunión» de todos los 
cristianos en la única fe verdadera y en la única Iglesia verdadera se 
convierta cada vez más en el objetivo preferido de la misión pastoral, y 
para que todo el pueblo católico implore a Dios con mayor insistencia 
por la «vuelta a la unión», será Útil que se den a conocer a los fieles, de 
una manera oportuna -por medio de cartas pastorales, por ejemplo-, 


estos problemas y los esfuerzos y prescripciones de la Iglesia a este 
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respecto, junto con las razones que los inspiran. 


Todos, pero sobre todo los sacerdotes y los religiosos, deben estar 
inlamados de celo, para que con sus oraciones y sus sacrificios 
colaboren en hacer fructificar y progresar esta obra; es preciso recordar 
a todos que nada convencerá tanto a los que todavía están en el error 
como la fe de los católicos demostrada a través de la pureza des us 


costumbres. 


Dado en Roma, en el Palacio del Santo Oficio, el 20 de diciembre 
de 1949 


Francisco, Cardenal Marchetti-Selvaggiani, secretario 


Alfredo Ottaviani, asesor. 





“Escrita por la Suprema Congregación del Santo Oficio, con fecha 20 de diciembre 
de 1949, y dirigida al episcopado de todo el mundo, esta instrucción fue publicada en 
L'Osservatore Romano el 1 de marzo de 1950 y en Acta Apostólica Sedis (A.A.S.) el 31 
de enero de 1950. También es conocida como Instructio de motione oecumenica. Este 
documento es muy importante a la hora de determinar la visión que tenía la Santa 
Sede a la hora de llevar a cabo el verdadero ecumenismo. 
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Ecclesia Catholica, etsi congressibus ceterisque conventibus « oecu- 
menicis » non intervenit, nunquam tamen destitit, ut ex pluribus docu- 
mentis Pontificiis colligitur, neque unquam in posterum desistei inten- 
sissimis studiis prosequi assiduisque ad Deum precibus fovere omnes 
conatus ad illud obtinendum, quod tantopere Christo Domino cordi est, 
videlicet ut omnes, qui credunt in Ipsum, « sint consummati in unum ». ' 

Etenim affectu plane materno omnes complectitur, qui ad ipsam 
tamquam ad unicam veram Christi Ecclesiam revertuntur; unde ne- 
queunt satis probari et promoveri cuncta illa consilia et incepta, quae, 
consentiente Ecclesiastica Auctoritate, sive ad conversuros rite in fide 
instruendos, sive ad conversos in ea altius perficiendos, suscepta sunt 
atque peraguntur. 

lam vero in pluribus Orbis partibus, quum ex variis externis even- 
tibus et animorum mutationibus, tum maxime ex communibus fidelium 
orationibus, afilante quidem Spiritus Sancti gratia, in multorum ani- 
mis ab Ecclesia Catholica dissidentium desiderium in dies excrevit ut 
ad unitatem omnium redeatur, qui in Christum Dominum credunt. Quod 
profecto filiis Ecclesiae verae est causa sanctae in Domino laetitiae si- 
mulque invitamentum ad praestandum omnibus sincere veritatem quae- 
rentibus auxilium, ipsis lucem et fortitudinem effusa prece a Deo sol- 
licitando. 

Conatus autem quidam a diversis sive personis sive etiam coetibus 
ad reconciliandos cum Ecclesia Catholica dissidentes christianos hu- 
cusque suscepti, quamvis optimis inspirentur intentionibus, non semper 
rectis innituntur principiis, et si quando innitantur, tamen peculiaribus 
non carent periculis, quemadmodum etiam experientia iam est comper- 


tum. Quare Supremae huic S. Congregationi, cui incumbit cura deposi- 


' Ioan., XVII, 28. 
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tum fidei conservandi integrum ac tuendi, opportunum visum est in 
memoriam revocare et praecipere ea, quae sequuntur: 

Il. Quum praefata «reunió » ad Ecclesiae munus et officium 
potissimum pertineat, speciali cura Episcopos, quos <( Spiritus San- 
ctus posuit regere Ecclesiam Dei )),' eidem attendere oportet. Ipsi igi- 
tur non solum diligenter et efficaciter universae huic actioni invigilare 
debent, verum etiam prudenter eam promovere et dirigere, tum ut adiu- 
ventur qui veritatem veramque Ecclesiam exquirunt, tum ut arceantur 
a fidelibus pericula, quae actionem ipsius « Motionis » facile conse- 
quuntur. 

Quapropter in primis plane perspecta habere debent quaecumque in 
suis dioecesibus per illam « Motionem » constituta sunt ac geruntur. 
Ad hoc Sacerdotes idoneos designabunt, qui, iuxta doctrinam et normas 
a Sancta Sede praescriptas, v. gr. per Litteras Encyclicas « Satis co- 
gnitum »," « Mortalium animos »' et « Mystici Corporis Christi », * 
omnia ad « Motionem » attinentia sedulo attendant, deque iis, modo ac 
tempore statuto, sibi referant. 

Praecipua autem cura publicationibus, quae hac de re a catholicis 
quacumque forma eduntur, invigilabunt et sacrorum canonum « De prae- 
via censura librorum eorumque prohibitione » (can. 1384, seq.) observan- 
tiam urgebunt. Quod idem facere non omittent quoad acatholicorum 
de eadem re publicationes, a catholicis sive edendas, sive legendas, sive 
vendendas. 

Item ea diligenter providebunt, quae acatholicis, catholicam fidem 
cognoscere cupientibus, inservire possint; personas et Officia designa- 
bunt, quae iidem acatholici adire et consulere queant, eoque magis pro- 
Spiciet, ut, qui ad fidem conversi iam fuerint, facile inveniant, qua 
ratione ipsi accuratius altiusque in fide catholica instruantur, vitam- 
que religiosam actuose ineant, praecipue per opportunos conventus ac 
coetus, per Exercitia Spiritualia et alia pietatis officia. 

II. Quoad modum rationemque hoc in labore procedendi, Episcopi 
ipsi, quaenam praestanda sint, quaenam vero evitanda, praescribent, 
eaque ab omnibus observanda curabunt. Pariter invigilabunt, ne, falso 
praetextu potius esse attendenda ea quibus coniungimur, quam ea 
quibus seiungimur, periculosus indifferentismus foveatur praesertim 


penes eos, qui minus rebus theologicis sunt instituti et minus in sua 


^ Act, XX, 28. 

* Acta Leonis XIII, vol. XVI, a. 1897, pag. 157 ss. 
* Acta Ap. Sedis., vol. X X,a. 1928, pag. 5ss. 

* Acta Ap. Sedis. vol. XXXV, a. 1943, pag. 193 ss. 
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religione exercitati. Cavendum est enim ne spiritu, qui «irenicusy) 
hodie dicitur, doctrina catholica — sive de dogmate sive de veritatibus 
cum dogmate connexis agatur — studio comparativo et desiderio vano 
assimilationis cuiusdam progressivae variarum professionum fidei ita 
conformetur vel quodammodo accommodetur doctrinis dissidentium, ut 
puritas doctrinae catholicae detrimentum patiatur vel eius sensus ge- 
nuinus et certus obscuretur. 

Arcebunt quoque periculosum illum loquendi modum, quo falsae opi- 
niones gignantur ac fallaces spes, quae nunquam impleri possunt; 
ex. gr. dicendo quae de dissidentium ad Ecclesiam reditu, de Ecclesiae 
constitutione, de Corpore Christi Mystico in Litteris Encyclicis Romano- 
rum Pontificum traduntur non ita aestimari debere, quippe quia non 
omnia sint fide tenenda vel, quod peius est, in rebus dogmaticis ne 
Catholicam quidem Ecclesiam iam habere plenitudinem Christi, sed 
ab aliis eandem perfici posse. Sedulo praecavebunt et firmiter insistent, 
ne, in exaranda Reformationis et Reformatorum historia, ita exagge- 
retur Catholicorum defectus et dissimulentur culpae Reformatorum, 
vel ita quae potius accidentalia sunt in lumine collocentur, ut iam id, 
quod maxime essentiale est, scilicet defectio a fide catholica vix amplius 
videatur et persentiatur. Denique curabunt, ne nimia ac falsa industria 
externa vel imprudentia excitatoque procedendi modo rei propositae 


potius noceatur, quam serviatur. 


Tota igitur et integra doctrina catholica est proponenda atque expo- 
nenda: minime est silentio praetereundum vel ambiguis verbis obte- 
gendum, quod veritas catholica complectitur de vera iustificationis na- 
tura et via, de Ecclesiae constitutione, de primatu iurisdictionis Ro- 
mani Pontificis, deque unica vera unione per reditum dissidentium ad 
unam veram Christi Ecclesiam. Hii quidem edoceantur se ad Eccle- 
siam redeuntes nihil esse perdituros eius boni, quod gratia Dei in ipsis 
hucusque est natum, sed per reditum id potius completum atque abso- 
lutum iri. Attamen non ita de hoc est loquendum, ut ipsi sibi videantur 
redeuntes aliquid substantiale afferre ad Ecclesiam, quod in Ipsa ha- 
ctenus defuerit. Haec revera clare et aperte dici oportebit, tum quia 
veritatem ipsi quaerunt, tum quia extra veritatem unio vera obtineri 


nunquam poterit. 


III. Quoad mixtos in specie catholicorum cum | acatholicis conventus 
et collationes, quae multis in locis ad fovendam in fide « reunionem » 
recentioribus temporibus haberi coepta sunt, singulari prorsus Ordi- 
nariorum vigilantia et moderamine opus est. Si enim optatam quidem 


praebent occasionem spargendi inter acatholicos cognitionem catholicae 
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doctrinae adhnc ipsis plerumque non satis cognitae, ex altera tamen parte 
facile secumferunt haud levia catholicis indifferentismi pericula. Ubi 
quaedam boni fructus spes affulgere videatur, Ordinarius rem curabit 
recte administrandam, designando quam maxime idoneos ad hos con- 
ventus sacerdotes, qui catholicam doctrinam apte congruenterque expo- 
nant ac defendant. Fideles autem eos conventus ne adeant, nisi ob- 
tenta venia peculiari Auctoritatis Ecclesiasticae, quae danda solum- 
modo est iis qui bene instructi et fortes in fide cognoscantur. Ubi vero 
boni fructus spes non appareat, vel si res aliunde specialia quaedam pe- 
ricula secumferat, fideles ab iisdem conventibus prudenter arceantur, 
conventus autem ipsi mature dissolvantur vel sensim exstinguantur. 
Quoniam vero experientia docet, ampliores eiusmodi conventus parum 
fructus et plus periculi solere afferre, nonnisi post diligentissimum exa- 


men permittantur. 


Ad colloquia autem inter theologos catholicos et acatholicos mit- 
tantur tantummodo sacerdotes, qui, scientia theologica et firma sua 
adhaesione ad principia et normas hac in re ab Ecclesia statutas, ad 
illa vere idoneos se probaverint. 

IV. Omnes praefatae collationes et conventus, publici et non publici 
ampliores et minores, ex condicto instituti, ut pars catholica et acatho- 
lica discussionis causa de rebus fidei et morum tractet suaeque fidei doc- 
trinam tamquam propriam exponat, par cum pari agens, subsunt Eccle- 
siae praescriptis, quae Monito « Cum compertum » huius Congregatio- 
nis die 5 Iunii 1948 dato in memoriam sunt revocata. Conventus mixti 
itaque non absolute prohibentur; ne tamen habeantur absque praevia 
competentis Auctoritatis Ecclesiasticae venia. Monito autem non subia- 
cent instructiones catecheticae, etiam pluribus simul impertitae, neque 
conferentiae, in quibus acatholicis conversuris exponitur doctrina catho- 
lica: etsi oblata occasione ab acatholicis suae quoque ecclesiae doctrina 
exponitur eum in finem, ut clare et considerate eis innotescat, in quo 


ipsa concordet cum doctrina catholica, in quo vero ab ea discrepet. 


Neque idem Monitum respicit eos conventus catholicorum et acatho- 
licorum mixtos, in quibus non agitur de rebus fidei ac morum, sed de- 
liberate quanam via collatis viribus principia fundamentalia iuris na- 
turae vel religionis christianae defendantur contra colligatus hodie Dei 
inimicos, vel agitur de ordine sociali redintegrando aliisve id genus quae- 
stionibus. Quibus etiam in conventibus, ut evidens est, catholicis non 
licet aliquid probare vel concedere quod cum divina revelatione et Ec- 


clesiae, in re sociali quoque, doctrina non congruat. 


* Acta Ap. Sedis. vol. XL, a. 1948, pag. 257. 
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Quoad collationes et conventus /ocales, qui iuxta exposita Monito 
tanguntur, Ordinariis locorum datur ad tres annos, a publicatione huius 
Instructionis computandos, facultas concedendi requisitam praeviam 
Sanctae Sedis licentiam, iis tamen condicionibus, ut 

I omnino evitetur in sacris communicatio ; 

2? ipsae tractationes debito modo inspiciantur et dirigantur; 

3? in fine cuiusque anni ad hanc Supremam S. Congregationem 
referatur, in quibusnam locis tales conventus initi fuerint et quaenam 
inde collectae sint experientiae. 

Circa vero colloquia theologorum supra memorata, eadem facultas 
ad idem tempus tribuitur Ordinario loci, ubi eiusmodi colloquia haben- 
tur, vel Ordinario communi consensu ab aliis Ordinariis ad hoc opus 
dirigendum delegato, sub condicionibus, ut supra, ita tamen, ut item 
singulis annis ad hanc S. Congregationem referatur de quaestionibus 
tractatis, quinam interfuerint et quinam exstiterint ex utraque parte 
relatores. 

Quod attinet ad collationes et conventus interdioecesanos vel natio- 
nales sive internationales, praevia semper, eaque specialis pro singulis 
casibus, necessaria est ipsius Sanctae Sedis venia, in cuius petitione 
addendum quoque est, quaenam sint quaestiones et res tractandae et 
quinam futuri sint relatores. Neque licet, antequam venia haec ob- 
tenta sit, inchoare externum eiusmodi conventuum apparatum vel hac 
in re cum acatholicis eundem inchoantibus collaborare. 

V. Quamquam in omnibus hisce conventibus et collationibus quae- 
libet in sacris communicatio est devitanda, tamen non reprobatur com- 
munis recitatio Orationis Dominicae vel precationis ab Ecclesia Catho- 
lica approbatae, qua iidem conventus aperiantur et eoncludantur. 

VI. Etsi uniuscuiusque Ordinarii ius et officium est huic operi in 
sua dioecesi attendere, favere et praeesse, tamen plurium Antistitum 
cooperatio conveniens vel etiam necessaria erit in officiis operibusque 
ad universum hoc opus observandum, explorandum et moderandum in- 
stituendis. Ipsorum itaque Ordinariorum erit, collatis consiliis, exami- 
nare qua ratione apta in agendo uniformitas et ordinata colligatio ob- 
tineatur. 

VII. Superiores religiosi invigilare et curare tenentur, ut sui sub- 
diti stricte fideliterque adhaereant iis, quae a Sancta Sede vel ab Ordi- 
nariis locorum hac in re praescripta sunt. 

Quo autem tam praeclarum opus «reunionis » omnium christiano- 
rum in una vera fide Ecclesiaque magis in dies evadat insignita pars 


universae animarum curae, totusque populus catholicus ipsam « reu- 
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Tiionem » instantius a Deo imploret, iuvabit profecto, ut fideles de his 
quaestionibus conatibusque, nec non de Ecclesiae ad rem praescriptio- 
nibus, deque rationibus, quibus eaedem nitantur, opportune, v. gr. per 
Litteras Pastorales, edoceantur. Omnes quidem et praesertim Sacer- 
dotes et Religiosi adhortandi et inflammandi sunt, ut suis orationibus 
et sacrificiis idem opus fecundare ac promovere studeant, monendique 
omnes, nulla alia re efficacius errantibus sterni viam ad veritatem et 
Ecclesiam amplectendam, quam fide catholicorum probis moribus com- 


probata. 


Datum Romae, ex aedibus S. Officii, die 20 decembris 1949. 


f$ FRANCISCUS Card. MARCHETTI SELVAGGIANI, Secretarius. 


Alaphridus Ottaviani,  Adsessor. 


SACKA CONGREGATIO RITUUM 


1 
IANUEN. 


BEATIFICATIONIS ET CANONIZATIONIS SERVAE DEI MARIAE REPETTO, INSTITUTI 
FILIARUM DOMINAE NOSTRAE DE REFUGIO IN MONTE CALVARIO VULGO (( BRI- 


GNOLINE )). 


SUPER DUBIO 


An signanda sit commissio Introductionis causae in casu et ad effectum 


de quo agitur. 


Nobilissimam lIanuensem civitatem, quae die trigesimo Iunii men- 
sis anno 1929 summo exsultavit gaudio, quia humillimus Franciscus a 
Campo Rubeo, frater laicus Ordinis Minorum Gapuccinorum, Beatus 
fuit renuntiatus, simili gaudio fruituram sperare licet, eo quod Famula 
Dei Soror Maria Repetto, eidem Beato tempore aequalis, in religiosae 
vitae condicione compar, eius in virtutibus aemula, ad similem asse- 
quendam gloriam, optimo omine proper are videtur. Et sane. In oppido 
(( Voltaggio », Ianuensis Archidioeceseos, die 1 Novembris omnium San- 
ctorum gloriae dicato, anno 1807 e Ioanne Baptista, tabellione, et Te- 


resia Gazzale, christiana virtute commendandis, primogenita ex octo 


CARTA ENCÍCLICA 


SATIS COGNITUM 


DEL SUMO PONTÍFICE 
LEÓN XIII 


SOBRE LA UNIDAD DE LA IGLESIA 


Introducción 


1. Bien sabéis que una parte considerable de nuestros pensamientos y de nuestras 
preocupaciones tiene por objeto esforzarnos en volver a los extraviados al redil 
que gobierna el soberano Pastor de las almas, Jesucristo. Aplicando nuestra alma 
a ese objeto, Nos hemos pensado que sería utilísimo a tamaño designio y a tan 
grande empresa de salvación trazar la imagen de la Iglesia, dibujando, por decirlo 
así, sus contornos principales, y poner en relieve, como su distintivo más 
característico y más digno de especial atención, la unidad, carácter insigne de la 
verdad y del invencible poder que el Autor divino de la Iglesia ha impreso en su 
obra. Considerada en su forma y en su hermosura nativa, la Iglesia debe tener 
una acción muy poderosa sobre las almas, y no es apartarse de la verdad decir 
que ese espectáculo puede disipar la ignorancia y desvanecer las ideas falsas y 
las preocupaciones, sobre todo aquellas que no son hijas de la malicia. Pueden 
también excitar en los hombres el amor a la Iglesia, un amor semejante a la 
caridad, bajo cuyo impulso Jesucristo ha escogido a la Iglesia por su Esposa, 
rescatándola con su sangre divina; pues Jesucristo amó a la Iglesia y se entregó 
El mismo por ella[1]. 


Si para volver a esta madre amantísima deben aquellos que no la conocen, o los 
que cometieron el error de abandonarla, comprar ese retorno, desde luego, no al 
precio de su sangre (aunque a ese precio la pagó Jesucristo), pero sí al de algunos 
esfuerzos y trabajos, bien leves por otra parte, verán claramente al menos que 
esas condiciones no han sido impuestas a los hombres por una voluntad humana, 
sino por orden y voluntad de Dios, y, por lo tanto, con la ayuda de la gracia 
celestial, experimentarán por sí mismos la verdad de esta divina palabra: «Mi yugo 
es dulce y mi carga ligera»[2]. 


Por esto, poniendo nuestra principal esperanza en el «Padre de la luz, de quien 
desciende toda gracia y todo don perfecto»[3], en aquel que sólo «da el 
acrecentamiento» [4]. Nos le pedimos, con vivas instancias, se digne poner en Nos 
el don de persuadir. 


2. Dios, sin duda, puede operar por sí mismo y por su sola virtud todo lo que 
realizan los seres creados; pero, por un consejo misericordioso de su Providencia, 
ha preferido, para ayudar a los hombres, servirse de los hombres. Por mediación 
y ministerio de los hombres da ordinariamente a cada uno, en el orden puramente 
natural, la perfección que le es debida, y se vale de ellos, aun en el orden 
sobrenatural, para conferirles la santidad y la salud. 


Pero es evidente que ninguna comunicación entre los hombres puede realizarse 
sino por el medio de las cosas exteriores y sensibles. Por esto el Hijo de Dios tomó 
la naturaleza humana, El, que teniendo la forma de Dios..., se anonadó, tomando 
la forma de esclavo y haciéndose semejante a los hombres[5]: y así, mientras 
vivió en la tierra, reveló a los hombres, conversando con ellos, su doctrina y sus 
leyes. 


Pero como su misión divina debía ser perdurable y perpetua, se rodeó de 
discípulos, a los que dio parte de su poder, y haciendo descender sobre ellos desde 
lo alto de los cielos «el Espíritu de verdad», les mandó recorrer toda la tierra y 
predicar fielmente a todas las naciones lo que El mismo había enseñado y 
prescrito, a fin de que, profesando su doctrina y obedeciendo sus leyes, el género 
humano pudiese adquirir la santidad en la tierra y en el cielo la bienaventuranza 
eterna. 


Naturaleza sacramental de la Iglesia 


3. Tal es el plan a que obedece la constitución de la Iglesia, tales son los principios 
que han presidido su nacimiento. Si miramos en ella el fin último que se propone 
y las causas inmediatas por las que produce la santidad en las almas, seguramente 
la Iglesia es espiritual; pero si consideramos los miembros de que se compone y 
los medios por los que los dones espirituales llegan hasta nosotros, la Iglesia es 
exterior y necesariamente visible. Por signos que penetran en los ojos y por los 
oídos fue como los apóstoles recibieron la misión de enseñar; y esta misión no la 
cumplieron de otro modo que por palabras y actos igualmente sensibles. Así su 
voz, entrando por el oído exterior, engendraba la fe en las almas: «la fe viene por 
la audición, y la audición por la palabra de Cristo»[6]. 


Y la fe misma, esto es, el asentimiento a la primera y soberana verdad, por su 
naturaleza, está encerrada en el espíritu, pero debe salir al exterior por la evidente 
profesión que de ella se hace: «pues se cree de corazón para la justicia; pero se 
confiesa por la boca para la salvación»[7]. Así, nada es más íntimo en el hombre 
que la gracia celestial, que produce en él la salvación, pero exteriores son los 
instrumentos ordinarios y principales por los que la gracia se nos comunica: 
queremos hablar de los sacramentos, que son administrados con ritos especiales 
por hombres evidentemente escogidos para ese ministerio. Jesucristo ordenó a 
los apóstoles y a los sucesores de los apóstoles que instruyeran y gobernaran a 
los pueblos: ordenó a los pueblos que recibiesen su doctrina y se sometieran 
dócilmente a su autoridad. Pero esas relaciones mutuas de derechos y de deberes 


en la sociedad cristiana no solamente no habrían podido ser duraderas, pero ni 
aun habrían podido establecerse sin la mediación de los sentidos, intérpretes y 
mensajeros de las cosas. 


4. Por todas estas razones, la Iglesia es con frecuencia llamada en las sagradas 
letras un cuerpo, y también el cuerpo de Cristo. «Sois el cuerpo de Cristo»[8]. 
Porque la Iglesia es un cuerpo visible a los ojos; porque es el cuerpo de Cristo, es 
un cuerpo vivo, activo, lleno de savia, sostenido y animado como está por 
Jesucristo, que lo penetra con su virtud, como, aproximadamente, el tronco de la 
via alimenta y hace fértiles a las ramas que le están unidas. En los seres 
animados, el principio vital es invisible y oculto en lo más profundo del ser, pero 
se denuncia y manifiesta por el movimiento y la acción de los miembros; así, el 
principio de vida sobrenatural que anima a la Iglesia se manifiesta a todos los ojos 
por los actos que produce. 


De aquí se sigue que están en un pernicioso error los que, haciéndose una Iglesia 
a medida de sus deseos, se la imaginan como oculta y en manera alguna visible, 
y aquellos otros que la miran como una institución humana, provista de una 
organización, de una disciplina y ritos exteriores, pero sin ninguna comunicación 
permanente de los dones de la gracia divina, sin nada que demuestre por una 
manifestación diaria y evidente la vida sobrenatural que recibe de Dios. 


Lo mismo una que otra concepción son igualmente incompatibles con la Iglesia de 
Jesucristo, como el cuerpo o el alma son por sí solos incapaces de constituir el 
hombre. El conjunto y la unión de estos dos elementos es indispensable a la 
verdadera Iglesia, como la íntima unión del alma y del cuerpo es indispensable a 
la naturaleza. La Iglesia no es una especie de cadáver; es el cuerpo de Cristo, 
animado con su vida sobrenatural. Cristo mismo, jefe y modelo de la Iglesia, no 
está entero si se considera en El exclusivamente la naturaleza humana y visible, 
como hacen los discípulos de Fotino o Nestorio, o ünicamente la naturaleza divina 
e invisible, como hacen los monofisitas; pero Cristo es uno por la unión de las dos 
naturalezas, visible e invisible, y es uno en las dos: del mismo modo, su Cuerpo 
místico no es la verdadera Iglesia sino a condición de que sus partes visibles tomen 
su fuerza y su vida de los dones sobrenaturales y otros elementos invisibles; y de 
esta unión es de la que resulta la naturaleza de sus mismas partes exteriores. 


Mas como la Iglesia es así por voluntad y orden de Dios, así debe permanecer sin 
ninguna interrupción hasta el fin de los siglos, pues de no ser así no habría sido 
fundada para siempre, y el fin mismo a que tiende quedaría limitado en el tiempo 
y en el espacio; doble conclusión contraria a la verdad. Es cierto, por consiguiente, 
que esta reunión de elementos visibles e invisibles, estando por la voluntad de 
Dios en la naturaleza y la constitución íntima de la Iglesia, debe durar, 
necesariamente, tanto como la misma Iglesia dure. 


5. No es otra la razón en que se funda San Juan Crisóstomo cuando nos dice: «No 
te separes de la Iglesia. Nada es más fuerte que la Iglesia. Tu esperanza es la 


Iglesia; tu salud es la Iglesia; tu refugio es la Iglesia. Es más alta que el cielo y 
más ancha que la tierra. No envejece jamás, su vigor es eterno. Por eso la 
Escritura, para demostrarnos su solidez inquebrantable, le da el nombre de 
montafia» [9]. San Agustín añade: «Los infieles creen que la religión cristiana debe 
durar cierto tiempo en el mundo para luego desaparecer. Durará tanto como el 
sol; y mientras el sol siga saliendo y poniéndose, es decir, mientras dure el curso 
de los tiempos, la Iglesia de Dios, esto es, el Cuerpo de Cristo, no desaparecerá 
del mundo»[10]. Y el mismo Padre dice en otro lugar: «La Iglesia vacilará si su 
fundamento vacila; pero écómo podrá vacilar Cristo? Mientras Cristo no vacile, la 
Iglesia no flaqueará jamás hasta el fin de los tiempos. éDónde están los que dicen: 
La Iglesia ha desaparecido del mundo, cuando ni siquiera puede flaquear?»[11]. 


Estos son los fundamentos sobre los que debe apoyarse quien busca la verdad. La 
Iglesia ha sido fundada y constituida por Jesucristo nuestro Señor; por tanto, 
cuando inquirimos la naturaleza de la Iglesia, lo esencial es saber lo que Jesucristo 
ha querido hacer y lo que ha hecho en realidad. Hay que seguir esta regla cuando 
sea preciso tratar, sobre todo, de la unidad de la Iglesia, asunto del que nos ha 
parecido bien, en interés de todo el mundo, hablar algo en las presentes letras. 


Unicidad de la Iglesia 


6. Sí, ciertamente, la verdadera Iglesia de Jesucristo es una; los testimonios 
evidentes y multiplicados de las Sagradas Letras han fijado tan bien este punto, 
que ningün cristiano puede llevar su osadía a contradecirlo. Pero cuando se trata 
de determinar y establecer la naturaleza de esta unidad, muchos se dejan 
extraviar por varios errores. No solamente el origen de la Iglesia, sino todos los 
caracteres de su constitución pertenecen al orden de las cosas que proceden de 
una voluntad libre; toda la cuestión consiste, pues, en saber lo que en realidad ha 
sucedido, y por eso es preciso averiguar no de qué modo la Iglesia podría ser una, 
sino qué unidad ha querido darle su Fundador. 


Si examinamos los hechos, comprobaremos que Jesucristo no concibió ni instituyó 
una Iglesia formada de muchas comunidades que se asemejan por ciertos 
caracteres generales, pero distintas unas de otras y no unidas entre sí por aquellos 
vínculos que ünicamente pueden dar a la Iglesia la individualidad y la unidad de 
que hacemos profesión en el símbolo de la fe: «Creo en la Iglesia una»... 


«La Iglesia está constituida en la unidad por su misma naturaleza; es una, aunque 
las herejías traten de desgarrarla en muchas sectas. Decimos, pues, que la antigua 
y católica Iglesia es una, porque tiene la unidad; de la naturaleza, de sentimiento, 
de principio, de excelencia... Además, la cima de perfección de la Iglesia, como el 
fundamento de su construcción, consiste en la unidad; por eso sobrepuja a todo 
el mundo, pues nada hay igual ni semejante a ella»[12]. Por eso, cuando 
Jesucristo habla de este edificio místico, no menciona más que una Iglesia, que 
llama suya: «Yo edificaré mi Iglesia». Cualquiera otra que se quiera imaginar fuera 
de ella no puede ser la verdadera Iglesia de Jesucristo. 


7. Esto resulta más evidente aün si se considera el designio del divino Autor de la 
Iglesia. éQué ha buscado, qué ha querido Jesucristo nuestro Sefior en el 
establecimiento y conservación de la Iglesia? Una sola cosa: transmitir a la Iglesia 
la continuación de la misma misión del mismo mandato que El recibió de su Padre. 


Esto es lo que había decretado hacer y esto es lo que realmente hizo: «Como mi 
Padre me envió, os envío a vosotros»[13]. «Como tü me enviaste al mundo, los 
he enviado también al mundo»[14]. En la misión de Cristo entraba rescatar de la 
muerte y salvar «lo que había perecido»; esto es, no solamente algunas naciones 
o algunas ciudades, sino la universalidad del género humano, sin ninguna 
excepción en el espacio ni en el tiempo. «El Hijo del hombre ha venido... para que 
el mundo sea salvado por El»[15]. «Pues ningün otro nombre ha sido dado a los 
hombres por el que podamos ser salvados»[16]. La misión, pues, de la Iglesia es 
repartir entre los hombres y extender a todas las edades la salvación operada por 
Jesucristo y todos los beneficios que de ella se siguen. Por esto, segün la voluntad 
de su Fundador, es necesario que sea ünica en toda la extensión del mundo y en 
toda la duración de los tiempos. Para que pudiera existir una unidad más grande 
sería preciso salir de los límites de la tierra e imaginar un género humano nuevo 
y desconocido. 


8. Esta Iglesia ünica, que debía abrazar a todos los hombres, en todos los tiempos 
y en todos los lugares, Isaías la vislumbró y sefialó por anticipado cuando, 
penetrando con su mirada en lo porvenir, tuvo la visión de una montafía cuya 
cima, elevada sobre todas las demás, era visible a todos los ojos y que 
representaba la Casa de Dios, es decir, la Iglesia: «En los ültimos tiempos, la 
montafía, que es la Casa del Sefior, estará preparada en la cima de las 
montafias» [17]. 


Pero esta montaña colocada sobre la cima de las montañas es única; única es esta 
Casa del Señor, hacia la cual todas las naciones deben afluir un día en conjunto 
para hallar en ella la regla de su vida. «Y todas las naciones afluirán hacia ella y 
dirán: Venid, ascendamos a la montaña del Señor, vamos a la Casa del Dios de 
Jacob y nos enseñará sus caminos y marcharemos por sus senderos»[18]. Optato 
de Mileve dice a propósito de este pasaje: «Está escrito en la profecía de Isaías: 
La ley saldrá de Sión, y la palabra de Dios, de Jerusalén». 


No es, pues, en la montaña de Sión donde Isaías ve el valle, sino en la montaña 
santa, que es la Iglesia, y que llenando todo el mundo romano eleva su cima hasta 
el cielo... La verdadera Sión espiritual es, pues, la Iglesia, en la cual Jesucristo ha 
sido constituido Rey por Dios Padre, y que está en todo el mundo, lo cual es 
exclusivo de la Iglesia católica[19]. Y he aquí lo que dice San Agustín: «éQué hay 
más visible que una montaña?» Y, sin embargo, hay montañas desconocidas que 
están situadas en un rincón apartado del globo... Pero no sucede así con esa 
montafía, pues ella llena toda la superficie de la tierra y está escrito de ella que 
está establecida sobre las cimas de las montafias[20]. 


9. Es preciso añadir que el Hijo de Dios decretó que la Iglesia fuese su propio 
Cuerpo místico, al que se uniría para ser su Cabeza, del mismo modo que en el 
cuerpo humano, que tomó por la Encarnación, la cabeza mantiene a los miembros 
en una necesaria y natural unión. Y así como tomó un cuerpo mortal ünico que 
entregó a los tormentos y a la muerte para pagar el rescate de los hombres, así 
también tiene un Cuerpo místico ünico en el que y por medio del cual hizo 
participar a los hombres de la santidad y de la salvación eterna. «Dios le hizo (a 
Cristo) jefe de toda la Iglesia, que es su cuerpo»[21]. 


Los miembros separados y dispersos no pueden unirse a una sola y misma cabeza 
para formar un solo cuerpo. Pues San Pablo dice: «Todos los miembros del cuerpo, 
aunque numerosos, no son sino un solo cuerpo: así es Cristo»[22]. Y es por esto 
por lo que nos dice también que este cuerpo está unido y ligado. «Cristo es el jefe, 
en virtud del que todo el cuerpo, unido y ligado por todas sus coyunturas que se 
prestan mutuo auxilio por medio de operaciones proporcionadas a cada miembro, 
recibe su acrecentamiento para ser edificado en la caridad»[23]. Así, pues, si 
algunos miembros están separados y alejados de los otros miembros, no podrán 
pertenecer a la misma cabeza como el resto del cuerpo. «Hay —dice San 
Cipriano— un solo Dios, un solo Cristo, una sola Iglesia de Cristo, una sola fe, un 
solo pueblo que, por el vínculo de la concordia, está fundado en la unidad sólida 
de un mismo cuerpo. La unidad no puede ser amputada; un cuerpo, para 
permanecer único, no puede dividirse por el fraccionamiento de su 
organismo» [24]. Para mejor declarar la unidad de su Iglesia, Dios nos la presenta 
bajo la imagen de un cuerpo animado, cuyos miembros no pueden vivir sino a 
condición de estar unidos con la cabeza y de tomar sin cesar de ésta su fuerza 
vital; separados, han de morir necesariamente. «No puede (la Iglesia) ser dividida 
en pedazos por el desgarramiento de sus miembros y de sus entrañas. Todo lo 
que se separe del centro de la vida no podrá vivir por sí solo ni respirar»[25]. 
Ahora bien: ¿en qué se parece un cadáver a un ser vivo? «Nadie jamás ha odiado 
a su carne, sino que la alimenta y la cuida como Cristo a la Iglesia, porque somos 
los miembros de su cuerpo formados de su carne y de sus huesos»[26]. 


Que se busque, pues, otra cabeza parecida a Cristo, que se busque otro Cristo si 
se quiere imaginar otra Iglesia fuera de la que es su cuerpo. «Mirad de lo que 
debéis guardaros, ved por lo que debéis velar, ved lo que debéis tener. A veces 
se corta un miembro en el cuerpo humano, o más bien se le separa del cuerpo 
una mano, un dedo, un pie. éSigue el alma al miembro cortado? Cuando el 
miembro está en el cuerpo, vive; cuando se le corta, pierde la vida. Así el hombre, 
en tanto que vive en el cuerpo de la Iglesia, es cristiano católico; separado se hará 
herético. El alma no sigue al miembro amputado» [27]. 


La Iglesia de Cristo es, pues, ünica y, además, perpetua: quien se separa de ella 
se aparta de la voluntad y de la orden de Jesucristo nuestro Señor, deja el camino 
de salvación y corre a su pérdida. «(Quien se separa de la Iglesia para unirse a 
una esposa adültera, renuncia a las promesas hechas a la Iglesia. Quien abandona 
a la Iglesia de Cristo no logrará las recompensas de Cristo... Quien no guarda esta 


unidad, no guarda la ley de Dios, ni guarda la fe del Padre y del Hijo, ni guarda la 
vida ni la salud» [28]. 


Unidad de la Iglesia 


10. Pero aquel que ha instituido la Iglesia ünica, la ha instituido una; es decir, de 
tal naturaleza, que todos los que debían ser sus miembros habían de estar unidos 
por los vínculos de una sociedad estrechísima, hasta el punto de formar un solo 
pueblo, un solo reino, un solo cuerpo. «Sed un solo cuerpo y un solo espíritu, 
como habéis sido llamados a una sola esperanza en vuestra vocación»[29]. 


En vísperas de su muerte, Jesucristo sancionó y consagró del modo más augusto 
su voluntad acerca de este punto en la oración que dirigió a su Padre: «No ruego 
por ellos solamente, sino por aquellos que por su palabra creerán en mí... a fin de 
que ellos también sean una sola cosa en nosotros... a fin de que sean consumados 
en la unidad»[30]. Y quiso también que el vínculo de la unidad entre sus discípulos 
fuese tan íntimo y tan perfecto que imitase en algün modo a su propia unión con 
su Padre: «os pido... que sean todos una misma cosa, como vos mi Padre estáis 
en mí y yo en vos»[31]. 


Unidad de fe y comunión 


11. Una tan grande y absoluta concordia entre los hombres debe tener por 
fundamento necesario la armonía y la unión de las inteligencias, de la que se 
seguirá naturalmente la armonía de las voluntades y el concierto en las acciones. 
Por esto, según su plan divino, Jesús quiso que la unidad de la fe existiese en su 
Iglesia; pues la fe es el primero de todos los vínculos que unen al hombre con 
Dios, y a ella es a la que debemos el nombre de fieles. 


«Un solo Sefior, una sola fe, un solo bautismo»[32], es decir, del mismo modo 
que no tienen más que un solo Señor y un solo bautismo, así todos los cristianos 
del mundo no deben tener sino una sola fe. Por esto el apóstol San Pablo no pide 
solamente a los cristianos que tengan los mismos sentimientos y huyan de las 
diferencias de opinión, sino que les conjura a ello por los motivos más sagrados: 
«Os conjuro, hermanos míos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que no 
tengáis más que un mismo lenguaje ni sufráis cisma entre vosotros, sino que 
estéis todos perfectamente unidos en el mismo espíritu y en los mismos 
sentimientos»[33]. Estas palabras no necesitan explicación, son por sí mismas 
bastante elocuentes. 


La Sagrada Escritura 


12. Además, aquellos que hacen profesión de cristianismo reconocen de ordinario 
que la fe debe ser una. El punto más importante y absolutamente indispensable, 
aquel en que yerran muchos, consiste en discernir de qué naturaleza es, de qué 
especie es esta unidad. Pues aquí, como Nos lo hemos dicho más arriba, en 
semejante asunto no hay que juzgar por opinión o conjetura, sino según la ciencia 


de los hechos hay que buscar y comprobar cuál es la unidad de la fe que Jesucristo 
ha impuesto a su Iglesia. 


La doctrina celestial de Jesucristo, aunque en gran parte esté consignada en libros 
inspirados por Dios, si hubiese sido entregada a los pensamientos de los hombres 
no podría por sí misma unir los espíritus. Con la mayor facilidad llegaría a ser 
objeto de interpretaciones diversas, y esto no sólo a causa de la profundidad y de 
los misterios de esta doctrina, sino por la diversidad de los entendimientos de los 
hombres y de la turbación que nacería del choque y de la lucha de contrarias 
pasiones. De las diferencias de interpretación nacería necesariamente la 
diversidad de los sentimientos, y de ahí las controversias, disensiones y querellas, 
como las que estallaron en la Iglesia en la época más próxima a su origen: He 
aquí por qué escribía San Ireneo, hablando de los herejes: «Confiesan las 
Escrituras, pero pervierten su interpretación»[34]. Y San Agustín: «El origen de 
las herejías y de los dogmas perversos, que tienden lazos a las almas y las 
precipitan en el abismo, está únicamente en que las Escrituras, que son buenas, 
se entienden de una manera que no es buena» [35]. 


El Magisterio de los apóstoles y sus sucesores 


13. Para unir los espíritus, para crear y conservar la concordia de los sentimientos, 
era necesario, además de la existencia de las Sagradas Escrituras, otro principio. 
La sabiduría divina lo exige, pues Dios no ha podido querer la unidad de la fe sin 
proveer de un modo conveniente a la conservación de esta unidad, y las mismas 
Sagradas Escrituras indican claramente que lo ha hecho, como lo diremos más 
adelante. Ciertamente, el poder infinito de Dios no está ligado ni constreñido a 
ningún medio determinado, y toda criatura le obedece como un dócil instrumento. 
Es, pues, preciso buscar, entre todos los medios de que disponía Jesucristo, cuál 
es el principio de unidad en la fe que quiso establecer. 


Para esto hay que remontarse con el pensamiento a los primeros orígenes del 
cristianismo. Los hechos que vamos a recordar están confirmados por las 
Sagradas Letras y son conocidos de todos. 


Jesucristo prueba, por la virtud de sus milagros, su divinidad y su misión divina; 
habla al pueblo para instruirle en las cosas del cielo y exige absolutamente que se 
preste entera fe a sus enseñanzas; lo exige bajo la sanción de recompensas o de 
penas eternas. «Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis»[36]. 


«Si no hubiese hecho entre ellos obras que ningún otro ha hecho no habrían 
pecado»[37]. «Pero si yo hago esas obras y no queréis creer en mí, creed en mis 
obras»[38]. Todo lo que ordena, lo ordena con la misma autoridad; en el 
asentimiento de espíritu que exige, no exceptúa nada, nada distingue. Aquellos, 
pues, que escuchaban a Jesús, si querían salvarse, tenían el deber no sólo de 
aceptar en general toda su doctrina, sino de asentir plenamente a cada una de las 
cosas que enseñaba. Negarse a creer, aunque sólo fuera en un punto, a Dios 
cuando habla es contrario a la razón. 


14. A1 punto de volverse al cielo, envía a sus apóstoles revistiéndolos del mismo 
poder con el que el Padre le enviara, les ordenó que esparcieran y sembraran por 
todo el mundo su doctrina. «Todo poder me ha sido dado en el cielo y sobre la 
tierra. Id y enseñad a todas las naciones... enseñadles a observar todo lo que os 
he mandado» [39]. Todos los que obedezcan a los apóstoles serán salvos, y los 
que no obedezcan perecerán. 


«Quien crea y sea bautizado será salvo; quien no crea será condenado[40]. Y 
como conviene soberanamente a la Providencia divina no encargar a alguno de 
una misión, sobre todo si es importante y de gran valor, sin darle al mismo tiempo 
los medios de cumplirla, Jesucristo promete enviar a sus discípulos el Espíritu de 
verdad, que permanecerá con ellos eternamente. «Si me voy, os lo enviaré (al 
Paráclito)... y cuando este Espíritu de verdad venga sobre vosotros, os enseñará 
toda la verdad»[41]. «Y yo rogaré a mi Padre, y El os enviará otro Paráclito para 
que viva siempre con vosotros; éste será el Espíritu de verdad»[42]. «El os dará 
testimonio de mí, y vosotros también daréis testimonio» [43]. 


Además, ordenó aceptar religiosamente y observar santamente la doctrina de los 
apóstoles como la suya propia. «Quien os escucha me escucha, y quien os 
desprecia me desprecia»[44]. 


Los apóstoles, pues, fueron enviados por Jesucristo de la misma manera que El 
fue enviado por su Padre: «Como mi Padre me ha enviado, así os envío yo a 
vosotros»[45]. Por consiguiente, así como los apóstoles y los discípulos estaban 
obligados a someterse a la palabra de Cristo, la misma fe debía ser otorgada a la 
palabra de los apóstoles por todos aquellos a quienes instruían los apóstoles en 
virtud del mandato divino. No era, pues, permitido repudiar un solo precepto de 
la doctrina de los apóstoles sin rechazar en aquel punto la doctrina del mismo 
Jesucristo. 


Seguramente la palabra de los apóstoles después de haber descendido a ellos el 
Espíritu Santo, resonó hasta los lugares más apartados. 


Donde ponían el pie se presentaban como los enviados de Jesús. «Es por El 
(Jesucristo) por quien hemos recibido la gracia y el apostolado para hacer que 
obedezcan a la fe, para gloria de su nombre en todas las naciones»[46]. Y en 
todas partes Dios hacía resplandecer bajo sus pasos la divinidad de su misión por 
prodigios. «Y habiendo partido, predicaron por todas partes, y el Señor cooperaba 
con ellos y confirmaba su palabra por los milagros que la acompafiaban»[47]. 


éDe qué palabra se trata? De aquella, evidentemente, que abraza todo lo que 
habían aprendido de su Maestro, pues ellos daban testimonio püblicamente y a la 
luz del sol de que les era imposible callar nada de lo que habían visto y oído. 


15. Pero, ya lo hemos dicho, la misión de los apóstoles no era de tal naturaleza 
que pudiese perecer con las personas de los apóstoles o para desaparecer con el 
tiempo, pues era una misión püblica e instituida para la salvación del género 


humano. Jesucristo, en efecto, ordenó a los apóstoles que predicasen «el 
Evangelio a todas las gentes», y que «llevasen su nombre delante de los pueblos 
y de los reyes», y que le sirviesen de testigos hasta en las extremidades de la 
tierra. 


Y en cumplimiento de esta gran misión les prometió estar con ellos, y esto no por 
algunos años, o algunos periodos de años, sino por todos los tiempos, «hasta la 
consumación de los siglos». Acerca de esto escribe San Jerónimo: «Quien promete 
estar con sus discípulos hasta la consumación de los siglos, muestra con esto que 
sus discípulos vivirán siempre, y que El mismo no cesará de estar con los 
creyentes»[48]. 


¿Y cómo había de suceder esto únicamente con los apóstoles, cuya condición de 
hombres les sujetaba a la ley suprema de la muerte? La Providencia divina había, 
pues, determinado que el magisterio instituido por Jesucristo no quedaría 
restringido a los límites de la vida de los apóstoles, sino que duraría siempre. Y, 
en realidad, vemos que se ha transmitido y ha pasado como de mano en mano en 
la sucesión de los tiempos. 


16. Los apóstoles, en efecto, consagraron a los obispos y designaron 
nominalmente a los que debían ser sus sucesores inmediatos en el «ministerio de 
la palabra». Pero no fue esto solo: ordenaron a sus sucesores que escogieran 
hombres propios para esta función y que les revistieran de la misma autoridad y 
les confiasen a su vez el cargo de enseñar. 


«Tú, pues, hijo mío, fortifícate en la gracia que está en Jesucristo, y lo que has 
escuchado de mí delante de gran número de testigos, confíalo a los hombres fieles 
que sean capaces de instruir en ello a los otros»[49]. Es, pues, verdad que, así 
como Jesucristo fue enviado por Dios y los apóstoles por Jesucristo, del mismo 
modo los obispos y todos los que sucedieron a los apóstoles fueron enviados por 
los apóstoles. 


«Los apóstoles nos han predicado el Evangelio enviados por nuestro Señor 
Jesucristo, y Jesucristo fue enviado por Dios. La misión de Cristo es la de Dios, la 
de los apóstoles es la de Cristo, y ambas han sido instituidas segün el orden y por 
la voluntad de Dios... Los apóstoles predicaban el Evangelio por naciones y 
ciudades; y después de haber examinado, segün el espíritu de Dios, a los que eran 
las primicias de aquellas cristiandades, establecieron los obispos y los diáconos 
para gobernar a los que habían de creer en lo sucesivo... Instituyeron a los que 
acabamos de citar, y más tarde tomaron sus disposiciones para que, cuando 
aquéllos murieran, otros hombres probados les sucedieran en su ministerio»[50]. 


Es, pues, necesario que de una manera permanente subsista, de una parte, la 
misión constante e inmutable de enseñar todo lo que Jesucristo ha enseñado, y 
de otra, la obligación constante e inmutable de aceptar y de profesar toda la 
doctrina así enseñada. San Cipriano lo expresa de un modo excelente en estos 
términos: «Cuando nuestro Señor Jesucristo, en el Evangelio, declara que aquellos 


que no están con El son sus enemigos, no designa una herejía en particular, sino 
denuncia como a sus adversarios a todos aquellos que no están enteramente con 
El, y que no recogiendo con El ponen en dispersión su rebafio: El que no está 
conmigo —dijo— está contra mí, y el que no recoge conmigo esparce»[51]. 


17. Penetrada plenamente de estos principios, y cuidadosa de su deber, la Iglesia 
nada ha deseado con tanto ardor ni procurado con tanto esfuerzo cómo conservar 
del modo más perfecto la integridad de la fe. Por esto ha mirado como a rebeldes 
declarados y ha lanzado de su seno a todos los que no piensan como ella sobre 
cualquier punto de su doctrina. 


Los arrianos, los montanistas, los novacianos, los cuartodecimanos, los 
eutiquianos no abandonaron, seguramente, toda la doctrina católica, sino 
solamente tal o cual parte, y, sin embargo, équién ignora que fueron declarados 
herejes y arrojados del seno de la Iglesia? Un juicio semejante ha condenado a 
todos los fautores de doctrinas erróneas que fueron apareciendo en las diferentes 
épocas de la historia. «Nada es más peligroso que esos heterodoxos que, 
conservando en lo demás la integridad de la doctrina, con una sola palabra, como 
gota de veneno, corrompen la pureza y sencillez de la fe que hemos recibido de 
la tradición dominical, después apostólica» [52]. 


Tal ha sido constantemente la costumbre de la Iglesia, apoyada por el juicio 
unánime de los Santos Padres, que siempre han mirado como excluido de la 
comunión católica y fuera de la Iglesia a cualquiera que se separe en lo más 
mínimo de la doctrina enseñada por el magisterio auténtico. San Epifanio, San 
Agustín, Teodoreto, han mencionado un gran nümero de herejías de su tiempo. 
San Agustín hace notar que otras clases de herejías pueden desarrollarse, y que, 
si alguno se adhiere a una sola de ellas, por ese mismo hecho se separa de la 
unidad católica. 


«De que alguno diga que no cree en esos errores (esto es, las herejías que acaba 
de enumerar), no se sigue que deba creerse y decirse cristiano católico. Pues 
puede haber y pueden surgir otras herejías que no están mencionadas en esta 
obra, y cualquiera que abrazase una sola de ellas cesaría de ser cristiano 
católico» [53]. 


18. Este medio, instituido por Dios para conservar la unidad de la fe, de que Nos 
hablamos, está expuesto con insistencia por San Pablo en su epístola a los de 
Efeso, al exhortarles, en primer término, a conservar la armonía de los corazones. 
«Aplicaos a conservar la unidad del espíritu por el vínculo de la paz»[54]; y como 
los corazones no pueden estar plenamente unidos por la caridad si los espíritus 
no están conformes en la fe, quiere que no haya entre todos ellos más que una 
misma fe. «Un solo Sefior y una sola fe». 


Y quiere una unidad tan perfecta que excluya todo peligro de error, «a fin de que 
no seamos como niños vacilantes llevados de un lado a otro a todo viento de 
doctrina por la malignidad de los hombres, por la astucia que arrastra a los lazos 


del error». Y enseña que esta regla debe ser observada no durante un periodo de 
tiempo determinado, sino «hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe, en la 
medida de los tiempos de la plenitud de Cristo». Pero édónde ha puesto Jesucristo 
el principio que debe establecer esta unidad y el auxilio que debe conservarla? 
Helo aquí: «Ha hecho a unos apóstoles, a otros pastores y doctores para la 
perfección de los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del Cuerpo 
de Cristo». 


19. Esta es también la regla que desde la antigüedad más remota han seguido 
siempre y unánimemente han defendido los Padres y los doctores. Escuchad a 
Orígenes: «Cuantas veces nos muestran los herejes las Escrituras canónicas, a las 
que todo cristiano da su asentimiento y su fe, parecen decir: En nosotros está la 
palabra de la verdad. Pero no debemos creerlos ni apartarnos de la primitiva 
tradición eclesiástica, ni creer otra cosa que lo que las Iglesias de Dios nos han 
enseñado por la tradición sucesiva»[55]. 


Escuchad a San Ireneo: «La verdadera sabiduría es la doctrina de los apóstoles... 
que ha llegado hasta nosotros por la sucesión de los obispos... al transmitirnos el 
conocimiento muy completo de las Escrituras, conservado sin alteración»[56]. 


He aquí lo que dice Tertuliano: «Es evidente que toda doctrina, conforme con las 
de las Iglesias apostólicas, madres y fuentes primitivas de la fe, debe ser 
declarada verdadera; pues que ella guarda sin duda lo que las Iglesias han recibido 
de los apóstoles; los apóstoles, de Cristo; Cristo, de Dios... Nosotros estamos 
siempre en comunión con las Iglesias apostólicas; ninguna tiene diferente 
doctrina; éste es el mayor testimonio de la verdad»[57]. 


Y San Hilario: «Cristo, sentado en la barca para enseñar, nos hace entender que 
los que están fuera de la Iglesia no pueden tener ninguna inteligencia con la 
palabra divina. Pues la barca representa a la Iglesia, en la que sólo el Verbo de 
verdad reside y se hace escuchar, y los que están fuera de ella y fuera 
permanecen, estériles e inütiles como la arena de la ribera, no pueden 
comprenderle» [58]. 


Rufino alaba a San Gregorio Nacianceno y a San Basilio porque «se entregaban 
ünicamente al estudio de los libros de la Escritura Santa, sin tener la presunción 
de pedir su interpretación a sus propios pensamientos, sino que la buscaban en 
los escritos y en la autoridad de los antiguos, que, a su vez, segün era evidente, 
recibieron de la sucesión apostólica la regla de su interpretación» [59]. 


Integridad del depósito de la fe 


20. Es, pues, incontestable, después de lo que acabamos de decir, que Jesucristo 
instituyó en la Iglesia un magisterio vivo, auténtico y además perpetuo, investido 
de su propia autoridad, revestido del espíritu de verdad, confirmado por milagros, 
y quiso, y muy severamente lo ordenó, que las ensefianzas doctrinales de ese 
magisterio fuesen recibidas como las suyas propias. Cuantas veces, por lo tanto, 


declare la palabra de ese magisterio que tal o cual verdad forma parte del conjunto 
de la doctrina divinamente revelada, cada cual debe creer con certidumbre que 
eso es verdad; pues si en cierto modo pudiera ser falso, se seguiría de ello, lo cual 
es evidentemente absurdo, que Dios mismo sería el autor del error de los 
hombres. «Señor, si estamos en el error, vos mismo nos habéis engafiado» [60]. 
Alejado, pues, todo motivo de duda, épuede ser permitido a nadie rechazar alguna 
de esas verdades sin precipitarse abiertamente en la herejía, sin separarse de la 
Iglesia y sin repudiar en conjunto toda la doctrina cristiana? 


Pues tal es la naturaleza de la fe, que nada es más imposible que creer esto y 
dejar de creer aquello. La Iglesia profesa efectivamente que la fe es «una virtud 
sobrenatural por la que, bajo la inspiración y con el auxilio de la gracia de Dios, 
creemos que lo que nos ha sido revelado por El es verdadero; y lo creemos no a 
causa de la verdad intrínseca de las cosas, vista con la luz natural de nuestra 
razón, sino a causa de la autoridad de Dios mismo, que nos revela esas verdades 
y que no puede engañarse ni engafiarnos»[61 ]. 


«Si hay, pues, un punto que haya sido revelado evidentemente por Dios y nos 
negamos a creerlo, no creemos en nada de la fe divina». Pues el juicio que emite 
Santiago respecto de las faltas en el orden moral hay que aplicarlo a los errores 
de entendimiento en el orden de la fe. «Quien se hace culpado en un solo punto, 
se hace transgresor de todos»[62]. Esto es aün más verdadero en los errores del 
entendimiento. No es, en efecto, en el sentido más propio como pueda llamarse 
transgresor de toda la ley a quien haya cometido una sola falta moral, pues si 
puede aparecer despreciando a la majestad de Dios, autor de toda la ley, ese 
desprecio no aparece sino por una suerte de interpretación de la voluntad del 
pecador. Al contrario, quien en un solo punto rehúsa su asentimiento a las 
verdades divinamente reveladas, realmente abdica de toda la fe, pues rehúsa 
someterse a Dios en cuanto a que es la soberana verdad y el motivo propio de la 
fe. «En muchos puntos están conmigo, en otros solamente no están conmigo; 
pero a causa de esos puntos en los que no están conmigo, de nada les sirve estar 
conmigo en todo lo demás»[63]. 


Nada es más justo; porque aquellos que no toman de la doctrina cristiana sino lo 
que quieren, se apoyan en su propio juicio y no en la fe, y al rehusar «reducir a 
servidumbre toda inteligencia bajo la obediencia de Cristo[64] obedecen en 
realidad a sí mismos antes que a Dios. «Vosotros, que en el Evangelio creéis lo 
que os agrada y os negáis a creer lo que os desagrada, creéis en vosotros mismos 
mucho más que en el Evangelio»[65]. 


21. Los Padres del concilio Vaticano I nada dictaron de nuevo, pues sólo se 
conformaron con la institución divina y con la antigua y constante doctrina de la 
Iglesia y con la naturaleza misma de la fe cuando formularon este decreto: «Se 
deben creer como de fe divina y católica todas las verdades que están contenidas 
en la palabra de Dios escrita o transmitida por la tradición, y que la Iglesia, bien 


por un juicio solemne o por su magisterio ordinario y universal, propone como 
divinamente revelada»[66]. 


Siendo evidente que Dios quiere de una manera absoluta en su Iglesia la unidad 
de la fe, y estando demostrado de qué naturaleza ha querido que fuese esa unidad, 
y por qué principio ha decretado asegurar su conservación, séanos permitido 
dirigirnos a todos aquellos que no han resuelto cerrar los oídos a la verdad y 
decirles con San Agustín: «Pues que vemos en ellos un gran socorro de Dios y 
tanto provecho y utilidad, édudaremos en acogernos en el seno de esta Iglesia 
que, segün la confesión del género humano, tiene en la Sede Apostólica y ha 
guardado por la sucesión de sus obispos la autoridad suprema, a despecho de los 
clamores de los herejes que la asedian y han sido condenados, ya por el juicio del 
pueblo, ya por las solemnes decisiones de los concilios, o por la majestad de los 
milagros? No querer darle el primer lugar es seguramente producto de una 
soberana impiedad o de una arrogancia desesperada. Y si toda ciencia, aun la más 
humilde y fácil, exige, para ser adquirida, el auxilio de un doctor o de un maestro, 
épuédese imaginar un orgullo más temerario, tratándose de libros de los divinos 
misterios, negarse a recibirlo de boca de sus intérpretes y sin conocerlos querer 
condenarlos?»[67]. 


Fe y vida cristiana 


22. Es, pues, sin duda deber de la Iglesia conservar y propagar la doctrina cristiana 
en toda su integridad y pureza. Pero su papel no se limita a eso, y el fin mismo 
para el que la Iglesia fue instituida no se agotó con esta primera obligación. En 
efecto, por la salud del género humano se sacrificó Jesucristo, y a este fin refirió 
todas sus enseñanzas y todos sus preceptos, y lo que ordenó a la Iglesia que 
buscase en la verdad de la doctrina fue la santificación y la salvación de los 
hombres. Pero este designio tan grande y tan excelente, no puede realizarse por 
la fe sola; es preciso añadir a ella el culto dado a Dios en espíritu de justicia y de 
piedad, y que comprende, sobre todo, el sacrificio divino y la participación de los 
sacramentos, y por afiadidura la santidad de las leyes morales y de la disciplina. 


Todo esto debe encontrarse en la Iglesia, pues está encargada de continuar hasta 
el fin de los siglos las funciones del Salvador; la religión que, por la voluntad de 
Dios, en cierto modo toma cuerpo en ella es la Iglesia sola quien la ofrece en toda 
su plenitud y perfección; e igualmente todos los medios de salvación que, en el 
plan ordinario de la Providencia, son necesarios a los hombres, sólo ella es quien 
los procura. 


Unidad de régimen 


23. Pero así como la doctrina celestial no ha estado nunca abandonada al capricho 
o al juicio individual de los hombres, sino que ha sido primeramente enseñada por 
Jesús, después confiada exclusivamente al magisterio de que hemos hablado, 
tampoco al primero que llega entre el pueblo cristiano, sino a ciertos hombres 


escogidos ha sido dada por Dios la facultad de cumplir y administrar los divinos 
misterios y el poder de mandar y de gobernar. 


Sólo a los apóstoles y a sus legítimos sucesores se refieren estas palabras de 
Jesucristo: «Id por todo el mundo y predicad el Evangelio... bautizad a los 
hombres... haced esto en memoria mía... A quien remitierais los pecados le serán 
remitidos». Del mismo modo, sólo a los apóstoles y a sus legítimos sucesores se 
les ordenó apacentar el rebaño, esto es, gobernar con autoridad al pueblo 
cristiano, que por este mandato quedó obligado a prestarles obediencia y 
sumisión. El conjunto de todas estas funciones del ministerio apostólico está 
comprendido en estas palabras de San Pablo: «Que los hombres nos miren como 
a ministros de Cristo y dispensadores de los misterios de Dios»[68]. 


De este modo, Jesucristo llamó a todos los hombres sin excepción, a los que 
existían en su tiempo y a los que debían de existir en adelante, para que le 
siguiesen como a Jefe y Salvador, y no aislada e individualmente, sino todos en 
conjunto, unidos en una asociación de personas, de corazones, para que de esta 
multitud resultase un solo pueblo, legítimamente constituido en sociedad; un 
pueblo verdaderamente uno por la comunidad de fe, de fin y de medios apropiados 
a éste; un pueblo sometido a un solo y mismo poder. 


De hecho, todos los principios naturales que entre los hombres crean 
espontáneamente la sociedad destinada a proporcionarles la perfección de que su 
naturaleza es capaz, fueron establecidos por Jesucristo en la Iglesia, de modo que, 
en su seno, todos los que quieran ser hijos adoptivos de Dios pueden llegar a la 
perfección conveniente a su dignidad y conservarla, y así lograr su salvación. La 
Iglesia, pues, como ya hemos indicado, debe servir a los hombres de guía en el 
camino del cielo, y Dios le ha dado la misión de juzgar y de decidir por sí misma 
de todo lo que atañe a la religión, y de administrar, según su voluntad, libremente 
y sin cortapisas de ningün género, los intereses cristianos. 


24. Es, por lo tanto, no conocerla bien o calumniarla injustamente el acusarla de 
querer invadir el dominio propio de la sociedad civil o de poner trabas a los 
derechos de los soberanos. Todo lo contrario; Dios ha hecho de la Iglesia la más 
excelente de todas las sociedades, pues el fin a que se dirige sobrepuja en nobleza 
al fin de las demás sociedades, tanto como la gracia divina sobrepuja a la 
naturaleza y los bienes inmortales son superiores a las cosas perecederas. 


Por su origen es, pues, la Iglesia una sociedad divina; por su fin y por los medios 
inmediatos que la conducen es sobrenatural; por los miembros de que se 
compone, y que son hombres, es una sociedad humana. Por esto la vemos 
designada en las Sagradas Escrituras con los nombres que convienen a una 
sociedad perfecta. Llámasela no solamente Casa de Dios, la Ciudad colocada sobre 
la montaña y donde todas las naciones deben reunirse, sino también Rebaño que 
debe gobernar un solo pastor y en el que deben refugiarse todas las ovejas de 
Cristo; también es llamada Reino suscitado por Dios y que durará eternamente; 


en fin, Cuerpo de Cristo, Cuerpo místico, sin duda, pero vivo siempre, 
perfectamente formado y compuesto de gran nümero de miembros, cuya función 
es diferente, pero ligados entre sí y unidos bajo el imperio de la Cabeza, que todo 
lo dirige. 


Y pues es imposible imaginar una sociedad humana verdadera y perfecta que no 
esté gobernada por un poder soberano cualquiera, Jesucristo debe haber puesto 
a la cabeza de la Iglesia un jefe supremo, a quien toda la multitud de los cristianos 
fuese sometida y obediente. Por esto también, del mismo modo que la Iglesia, 
para ser una en su calidad de reunión de los fieles, requiere necesariamente la 
unidad de la fe, también para ser una en cuanto a su condición de sociedad 
divinamente constituida ha de tener de derecho divino /a unidad de gobierno, que 
produce y comprende /a unidad de comunión. «La unidad de la Iglesia debe ser 
considerada bajo dos aspectos: primero, el de la conexión mutua de los miembros 
de la Iglesia o la comunicación que entre ellos existe, y en segundo lugar, el del 
orden, que liga a todos los miembros de la Iglesia a un solo jefe[69]. 


Por aquí se puede comprender que los hombres no se separan menos de la unidad 
de la Iglesia por el cisma que por la herejía. «Se señala como diferencia entre la 
herejía y el cisma que la herejía profesa un dogma corrompido, y el cisma, 
consecuencia de una disensión entre el episcopado, se separa de la Iglesia»[70]. 


Estas palabras concuerdan con las de San Juan Crisóstomo sobre el mismo asunto: 
«Digo y protesto que dividir a la Iglesia no es menor mal que caer en la 
herejía»[71]. Por esto, si ninguna herejía puede ser legítima, tampoco hay cisma 
que pueda mirarse como promovido por un buen derecho. «Nada es más grave 
que el sacrilegio del cisma: no hay necesidad legítima de romper la unidad» [72]. 


El Primado de Pedro 


25. ¿Y cuál es el poder soberano a que todos los cristianos deben obedecer y cuál 
es su naturaleza? Sólo puede determinarse comprobando y conociendo bien la 
voluntad de Cristo acerca de este punto. Seguramente Cristo es el Rey eterno, y 
eternamente, desde lo alto del cielo, continúa dirigiendo y protegiendo 
invisiblemente su reino; pero como ha querido que este reino fuera visible, ha 
debido designar a alguien que ocupe su lugar en la tierra después que él mismo 
subió a los cielos. 


«Si alguno dice que el único jefe y el único pastor es Jesucristo, que es el único 
esposo de la Iglesia única, esta respuesta no es suficiente. Es cierto, en efecto, 
que el mismo Jesucristo obra los sacramentos en la Iglesia. El es quien bautiza, 
quien remite los pecados; es el verdadero Sacerdote que se ofrece sobre el altar 
de la cruz y por su virtud se consagra todos los días su cuerpo sobre el altar, y, 
no obstante, como no debía permanecer con todos los fieles por su presencia 
corpórea, escogió ministros por cuyo medio pudieran dispensarse a los fieles los 
sacramentos de que acabamos de hablar, como lo hemos dicho más arriba (c.74). 
Del mismo modo, porque debía sustraer a la Iglesia su presencia corporal, fue 


preciso que designara a alguien para que, en su lugar, cuidase de la Iglesia 
universal. Por eso dijo a Pedro antes de su ascensión: "Apacienta mis 
ovejas" » [73]. 


26. Jesucristo, pues, dio a Pedro a la Iglesia por jefe soberano, y estableció que 
este poder, instituido hasta el fin de los siglos para la salvación de todos, pasase 
por herencia a los sucesores de Pedro, en los que el mismo Pedro se sobreviviría 
perpetuamente por su autoridad. Seguramente al bienaventurado Pedro, y fuera 
de él a ningún otro, se hizo esta insigne promesa: «Tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia»[74]. «Es a Pedro a quien el Señor habló; a uno solo, 
a fin de fundar 1a unidad por uno solo»[75]. 


«En efecto, sin ningün otro preámbulo, designa por su nombre al padre del apóstol 
y al apóstol mismo (Tú eres bienaventurado, Simón, hijo de Jonás), y no 
permitiendo ya que se le llame Simón, reivindica para él en adelante como suyo 
en virtud de su poder, y quiere por una imagen muy apropiada que así se llame 
al nombre de Pedro, porque es la piedra sobre la que debía fundar su Iglesia» [76]. 


Según este oráculo, es evidente que, por voluntad y orden de Dios, la Iglesia está 
establecida sobre el bienaventurado Pedro, como el edificio sobre los cimientos. Y 
pues la naturaleza y la virtud propia de los cimientos es dar cohesión al edificio 
por la conexión íntima de sus diferentes partes y servir de vínculo necesario para 
la seguridad y solidez de toda la obra, si el cimiento desaparece, todo el edificio 
se derrumba. El papel de Pedro es, pues, el de soportar a la Iglesia y mantener 
en ella la conexión y la solidez de una cohesión indisoluble. Pero ¿cómo podría 
desempeñar ese papel si no tuviera el poder de mandar, defender y juzgar; en 
una palabra: un poder de jurisdicción propio y verdadero? Es evidente que los 
Estados y las sociedades no pueden subsistir sin un poder de jurisdicción. Una 
primacía de honor, o el poder tan modesto de aconsejar y advertir que se llama 
poder de dirección, son incapaces de prestar a ninguna sociedad humana un 
elemento eficaz de unidad y de solidez. 


27. Por el contrario, el verdadero poder de que hablamos está declarado y 
afirmado con estas palabras: «Y las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella». 


«¿Qué es decir contra ella? ¿Es contra la piedra sobre la que Jesucristo edificó su 
Iglesia? ¿Es contra la Iglesia? La frase resulta ambigua. ¿Será para significar que 
la piedra y la Iglesia no son sino una misma cosa? SÍ; eso es, a lo que creo, la 
verdad; pues las puertas del infierno no prevalecerán ni contra la piedra sobre la 
que Jesucristo fundó la Iglesia, ni contra la Iglesia misma»[77]. He aquí el alcance 
de esta divina palabra: La Iglesia apoyada en Pedro, cualquiera que sea la 
habilidad que desplieguen sus enemigos, no podrá sucumbir jamás ni desfallecer 
en lo más mínimo. 


«Siendo la Iglesia el edificio de Cristo, quien sabiamente ha edificado su casa 
sobre piedra, no puede estar sometida a las puertas del infierno; éstas pueden 


prevalecer contra quien se encuentre fuera de la piedra, fuera de la Iglesia, pero 
son impotentes contra ésta»[78]. Si Dios ha confiado su Iglesia a Pedro, ha sido 
con el fin de que ese sostén invisible la conserve siempre en toda su integridad. 
La ha investido de la autoridad, porque para sostener real y eficazmente una 
sociedad humana, el derecho de mandar es indispensable a quien la sostiene. 


28. Jesús añade aún: «Y te daré las llaves del reino de los cielos», y es claro que 
continúa hablando de la Iglesia, de esta Iglesia que acaba de llamar suya y que 
ha declarado querer edificar sobre Pedro como sobre su fundamento. La Iglesia 
ofrece, en efecto, la imagen no sólo de un edificio, sino de un reino; y además 
nadie ignora que las llaves son la insignia ordinaria de la autoridad. Así, cuando 
Jesús promete dar a Pedro las llaves del reino de los cielos, promete darle el poder 
y la autoridad de la Iglesia. «El Hijo le ha dado (a Pedro) la misión de esparcir en 
el mundo entero el conocimiento del Padre y del Hijo y ha dado a un hombre 
mortal todo el poder de los cielos al confiar las llaves a Pedro, que ha extendido 
la Iglesia hasta las extremidades del mundo y que la ha mostrado más 
inquebrantable que el cielo» [79]. 


29. Lo que sigue tiene también el mismo sentido: «Todo lo que atares en la tierra 
será también atado en el cielo, y lo que desatares en la tierra será desatado en el 
cielo». Esta expresión figurada: atar y desatar, designa el poder de establecer 
leyes y el de juzgar y castigar. Y Jesucristo afirma que ese poder tendrá tanta 
extensión y tal eficacia, que todos los decretos dados por Pedro serán ratificados 
por Dios. Este poder es, pues, soberano y de todo punto independiente, porque 
no hay sobre la tierra otro poder superior al suyo que abrace a toda la Iglesia y a 
todo lo que está confiado a la Iglesia. 


30. La promesa hecha a Pedro fue cumplida cuando Jesucristo nuestro Señor, 
después de su resurrección, habiendo preguntado por tres veces a Pedro si le 
amaba más que los otros, le dijo en tono imperativo: «Apacienta mis corderos... 
apacienta mis ovejas»[80]. 


Es decir, que a todos los que deben estar un día en su aprisco les envía a Pedro 
como a su verdadero pastor. «Si el Sefior pregunta lo que no le ofrece duda, no 
quiere, indudablemente, instruirse, sino instruir a quien, a punto de subir al cielo, 
nos dejaba por Vicario de su amor... Y porque sólo entre todos Pedro profesaba 
este amor, es puesto a la cabeza de los más perfectos para gobernarlos, por ser 
él mismo más perfecto»[81]. El deber y el oficio del pastor es guiar al rebaño, 
velar por su salud, procurándole pastos saludables, librándole de los peligros, 
descubriendo los lazos y rechazando los ataques violentos; en una palabra: 
ejerciendo la autoridad del gobierno. Y pues Pedro ha sido propuesto como pastor 
al rebaño de fieles, ha recibido el poder de gobernar a todos los hombres, por 
cuya salvación Jesucristo dio su sangre «¿Y por qué vertió su sangre? Para rescatar 
a esas ovejas que ha confiado a Pedro y a sus sucesores>»[82]. 


31. Y porque es necesario que todos los cristianos estén unidos entre sí por la 
comunidad de una fe inmutable, nuestro Sefior Jesucristo, por la virtud de sus 
oraciones, obtuvo para Pedro que en el ejercicio de su poder no desfalleciera jamás 
su fe. «He orado por ti a fin de que tu fe no desfallezca»[83]. 


Y le ordenó además que, cuantas veces lo pidieran las circunstancias, comunicase 
a sus hermanos la luz y la energía de su alma: «Confirma a tus hermanos»[84]. 
Aquel, pues, a quien, designado como fundamento de la Iglesia, quiere que sea 
columna de la fe. Pues que de su propia autoridad le dio el reino, no podía afirmar 
su fe de otro modo que llamándole Piedra y designándole como el fundamento 
que debía afirmar su Iglesia[85]. 


Soberanía de Cristo 


32. De aquí que ciertos nombres que designan muy grandes cosas y que 
«pertenecen en propiedad a Jesucristo en virtud de su poder, Jesús mismo ha 
querido hacerlas comunes a El y a Pedro por participación[86], a fin de que la 
comunidad de títulos manifestase la comunidad del poder. Así, El, que es la piedra 
principal del ángulo sobre la que todo el edificio construido se eleva como un 
templo sagrado en el Sefior»[87], ha establecido a Pedro como la piedra sobre la 
que debía estar apoyada su Iglesia. «Cuando dice: Tú eres la piedra, esta palabra 
le confiere un hermoso título de nobleza. Y, sin embargo, es la piedra, no como 
Cristo es la piedra, sino como Pedro puede ser la piedra. Cristo es esencialmente 
la piedra inquebrantable, y por ésta es por quien Pedro es la piedra. Porque Cristo 
comunica sus dignidades sin empobrecerse... Es sacerdote y hace sacerdotes... 
Es piedra y hace de su apóstol la piedra»[88]. 


Es, además, el Rey de la Iglesia, «que posee la llave de David; cierra, y nadie 
puede abrir; abre, y nadie puede cerrar»[89], y por eso, al dar las llaves a Pedro, 
le declara jefe de la sociedad cristiana. Es también el Pastor supremo, que a sí 
mismo se llama el Buen Pastor[90], y por eso también ha nombrado a Pedro pastor 
de sus corderos y ovejas. Por esto dice San Crisóstomo: 


«Era el principal entre los apóstoles, era como la boca de los otros discípulos y la 
cabeza del cuerpo apostólico... Jesüs, al decirle que debe tener en adelante 
confianza, porque la mancha de su negación está ya borrada, le confía el gobierno 
de sus hermanos. Si tü me amas, sé jefe de tus hermanos»[91]. Finalmente, aquel 
que confirma «en toda buena obra y en toda buena palabra»[92] es quien manda 
a Pedro que confirme a sus hermanos. 


San León el Grande dice con razón: «Del seno del mundo entero, Pedro sólo ha 
sido elegido para ser puesto a la cabeza de todas las naciones llamadas, de todos 
los apóstoles, de todos los Padres de la Iglesia; de tal suerte que, aunque haya 
en el pueblo de Dios muchos pastores, Pedro, sin embargo, rige propiamente a 
todos los que son principalmente regidos por Cristo»[93]. Sobre el mismo asunto 
escribe San Gregorio el Grande al emperador Mauricio Augusto: «Para todos los 
que conocen el Evangelio, es evidente que, por la palabra del Señor, el cuidado 


de toda la Iglesia ha sido confiado al santo apóstol Pedro, jefe de todos los 
apóstoles... Ha recibido las llaves del reino de los cielos, el poder de atar y desatar 
le ha sido concedido, y el cuidado y el gobierno de toda la Iglesia le ha sido 
confiado» [94]. 


Los sucesores de Pedro 


33. Y pues esta autoridad, al formar parte de la constitución y de la organización 
de la Iglesia como su elemento principal, es el principio de la unidad, el 
fundamento de la seguridad y de la duración perpetua, se sigue que de ninguna 
manera puede desaparecer con el bienaventurado Pedro, sino que debía 
necesariamente pasar a sus sucesores y ser transmitida de uno a otro. «La 
disposición de la verdad permanece, pues el bienaventurado Pedro, perseverando 
en la firmeza de la piedra, cuya virtud ha recibido, no puede dejar el timón de la 
Iglesia, puesto en su mano»[95]. 


Por esto los Pontífices, que suceden a Pedro en el episcopado romano, poseen de 
derecho divino el poder supremo de la Iglesia. «Nos definimos que la Santa Sede 
Apostólica y el Pontífice Romano poseen la primacía sobre el mundo entero, y que 
el Pontífice Romano es el sucesor del bienaventurado Pedro, Príncipe de los 
Apóstoles, y que es el verdadero Vicario de Jesucristo, el Jefe de toda la Iglesia, 
el Padre y el Doctor de todos los cristianos, y que a él, en la persona del 
bienaventurado Pedro, ha sido dado por nuestro Sefior Jesucristo el pleno poder 
de apacentar, regir y gobernar la Iglesia universal; así como está contenido tanto 
en las actas de los concilios ecuménicos como en los sagrados cánones»[96]. El 
cuarto concilio de Letrán dice también: «La Iglesia romana..., por la disposición 
del Señor, posee el principado del poder ordinario sobre las demás Iglesias, en su 
cualidad de madre y maestra de todos los fieles de Cristo». 


34. Tal había sido antes el sentimiento unánime de la antigúedad, que sin la menor 
duda ha mirado y venerado a los Obispos de Roma como a los sucesores legítimos 
del bienaventurado Pedro. ¿Quién podrá ignorar cuán numerosos y cuán claros 
son acerca de este punto los testimonios de los Santos Padres? Bien elocuente es 
el de San Ireneo, que habla así de la Iglesia romana: «A esta Iglesia, por su 
preeminencia superior, debe necesariamente reunirse toda la Iglesia»[97]. 


San Cipriano afirma también de la Iglesia romana que es «la raíz y madre de la 
Iglesia católica[98], la Cátedra de Pedro y la Iglesia principal, aquella de donde 
ha nacido la unidad sacerdotal»[99]. La llama «Cátedra de Pedro», porque está 
ocupada por el sucesor de Pedro; «Iglesia principal», a causa del principado 
conferido a Pedro y a sus legítimos sucesores; «aquella de donde ha nacido la 
unidad», porque, en la sociedad cristiana, la causa eficiente de la unidad es la 
Iglesia romana. 


Por esto San Jerónimo escribe lo que sigue a Dámaso: «Hablo al sucesor del 
Pescador y al discípulo de la Cruz... Estoy ligado por la comunión a Vuestra 


Beatitud, es decir, a la Cátedra de Pedro. Sé que sobre esa piedra se ha edificado 
la Iglesia»[100]. 


El método habitual de San Jerónimo para reconocer si un hombre es católico es 
saber si está unido a la Cátedra romana de Pedro. «Si alguno está unido a la 
Cátedra romana de Pedro, ése es mi hombre»[101]. Por un método análogo, San 
Agustín declara abiertamente que en la Iglesia romana está siempre contenido lo 
principal de la Cátedra apostólica[102], y afirma que quien se separa de la fe 
romana no es católico. «No puede creerse que guardáis la fe católica los que no 
enseñáis que se debe guardar la fe romana»[103]. 


Y lo mismo San Cipriano: «Estar en comunión con Cornelio es estar en comunión 
con la Iglesia católica»[104]. 


El abad Máximo enseña igualmente que el sello de la verdadera fe y de la 
verdadera comunión consiste en estar sometido al Pontífice Romano. «Quien no 
quiera ser hereje ni sentar plaza de tal no trate de satisfacer a éste ni al otro... 
Apresürese a satisfacer en todo a la Sede de Roma. Satisfecha la Sede de Roma, 
en todas partes y a una sola voz le proclamarán pío y ortodoxo. Y el que de ello 
quiera estar persuadido, será en vano que se contente con hablar si no satisface 
y si no implora .al bienaventurado Papa de la santísima Iglesia de los Romanos, 
esto es, la Sede apostólica». Y he aquí, segün él, la causa y la explicación de este 
hecho... La Iglesia romana ha recibido del Verbo de Dios encarnado, y segün los 
santos concilios, segün los santos cánones y las definiciones posee, sobre la 
universalidad de las santas Iglesias de Dios que existen sobre la superficie de la 
tierra, el imperio y la autoridad, en todo y por todo, y el poder de atar y desatar. 
Pues cuando ella ata y desata, el Verbo, que manda a las virtudes celestiales, ata 
y desata también en el cielo[105]. 


35. Era esto, pues, un artículo de la fe cristiana; era un punto reconocido y 
observado constantemente, no por una nación o por un siglo, sino por todos los 
siglos, y por Oriente no menos que por Occidente, conforme recordaba el sínodo 
de Efeso, sin levantar la menor contradicción el sacerdote Felipe, legado del 
Pontífice Romano: «No es dudoso para nadie y es cosa conocida en todos los 
tiempos que el Santo y bienaventurado Pedro, Príncipe y Jefe de los apóstoles, 
columna de la fe y fundamento de la Iglesia católica, recibió de nuestro Sefior 
Jesucristo, Salvador y Redentor del género humano, las llaves del reino, y que el 
poder de atar y desatar los pecados fue dado a ese mismo apóstol, quien hasta el 
presente momento y siempre vive en sus sucesores y ejerce por medio de ellos 
su autoridad»[106]. Todo el mundo conoce la sentencia del concilio de Calcedonia 
sobre el mismo asunto: «Pedro ha hablado... por boca de León», sentencia a la 
que la voz del tercer concilio de Constantinopla respondió como un eco: «El 
soberano Príncipe de los apóstoles combatía al lado nuestro, pues tenemos en 
nuestro favor su imitador y su sucesor en su Sede... No se veía al exterior 
(mientras se leía la carta del Pontífice Romano) más que el papel y la tinta, y era 
Pedro quien hablaba por boca de Agatón»[107]. En la fórmula de profesión de fe 


católica, propuesta en términos precisos por Hormisdas en los comienzos del siglo 
VI y suscrita por el emperador Justiniano y los patriarcas Epifanio, Juan y Mennas, 
se expresó el mismo pensamiento con gran vigor: «Como la sentencia de nuestro 
Sefior Jesucristo, que dice: "Tü eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia", no puede ser desatendida, lo que ha dicho está confirmado por la realidad 
de los hechos, pues en la Sede Apostólica la religión católica se ha conservado sin 
ninguna mancha»[108]. 


No queremos enumerar todos los testimonios; pero, no obstante, nos place 
recordar la fórmula con que Miguel Paleólogo hizo su profesión de fe en el segundo 
concilio de Lyón: «La Santa Iglesia romana posee también el soberano y pleno 
primado y principal sobre la Iglesia católica universal, y reconoce con verdad y 
humildad haber recibido este primado y principado con la plenitud del poder del 
Sefior mismo, en la persona del bienaventurado Pedro, príncipe o jefe de los 
apóstoles, y de quien el Pontífice romano es el sucesor. Y por lo mismo que está 
encargado de defender, antes que las demás, la verdad de la fe, también cuando 
se levantan dificultades en puntos de fe, es a su juicio al que las demás deben 
atenerse»[109]. 


EI Colegio episcopal 


36. De que el poder de Pedro y de sus sucesores es pleno y soberano no se ha de 
deducir, sin embargo, que no existen otros en la Iglesia. Quien ha establecido a 
Pedro como fundamento de la Iglesia, también «ha escogido doce de sus 
discípulos, a los que dio el nombre de apóstoles»[110]. Así, del mismo modo que 
la autoridad de Pedro es necesariamente permanente y perpetua en el Pontificado 
romano, también los obispos, en su calidad de sucesores de los apóstoles, son los 
herederos del poder ordinario de los apóstoles, de tal suerte que el orden episcopal 
forma necesariamente parte de la constitución íntima de la Iglesia. Y aunque la 
autoridad de los obispos no sea ni plena, ni universal, ni soberana, no debe 
mirárselos como a simples Vicarios de los Pontífices romanos, pues poseen una 
autoridad que les es propia, y llevan en toda verdad el nombre de Prelados 
ordinarios de los pueblos que gobiernan. 


37. Pero como el sucesor de Pedro es único, mientras que los de los apóstoles son 
muy numerosos, conviene estudiar qué vínculos, según la constitución divina, 
unen a estos últimos al Pontífice Romano. Y desde luego la unión de los obispos 
con el sucesor de Pedro es de una necesidad evidente y que no puede ofrecer la 
menor duda; pues si este vínculo se desata, el pueblo cristiano mismo no es más 
que una multitud que se disuelve y se disgrega, y no puede ya en modo alguno 
formar un solo cuerpo y un solo rebaño. «La salud de la Iglesia depende de la 
dignidad del soberano sacerdote: si no se atribuye a éste un poder aparte y sobre 
todos los demás poderes, habrá en la Iglesia tantos cismas como 
sacerdotes» [11 1 ]. 


Por esto hay necesidad de hacer aquí una advertencia importante. Nada ha sido 
conferido a los apóstoles independientemente de Pedro; muchas cosas han sido 
conferidas a Pedro aislada e independientemente de los apóstoles. San Juan 
Crisóstomo, explicando las palabras de Jesucristo (Jn 21,15), se pregunta: «éPor 
qué dejando a un lado a los otros se dirige Cristo a Pedro?», y responde 
formalmente: «Porque era el principal entre los apóstoles, como la boca de los 
demás discípulos y el jefe del cuerpo apostólico»[112]. Sólo él, en efecto, fue 
designado por Cristo para fundamento de la Iglesia. A él le fue dado todo el poder 
de atar y de desatar; a él sólo confió el poder de apacentar el rebaño. Al contrario, 
todo lo que los apóstoles han recibido en lo que se refiere al ejercicio de funciones 
y autoridad lo han recibido conjuntamente con Pedro. «Si la divina Bondad ha 
querido que los otros príncipes de la Iglesia tengan alguna cosa en común con 
Pedro, lo que no ha rehusado a los demás no se les ha dado jamás sino con él». 
«El solo ha recibido muchas cosas, pero nada se ha concedido a ninguno sin su 
participación>[113]. 


Por donde se ve claramente que los obispos perderían el derecho y el poder de 
gobernar si se separasen de Pedro o de sus sucesores. Por esta separación se 
arrancan ellos mismos del fundamento sobre que debe sustentarse todo el edificio 
y se colocan fuera del mismo edificio; por la misma razón quedan excluidos del 
rebaño que gobierna el Pastor supremo y desterrados del reino cuyas llaves ha 
dado Dios a Pedro solamente. 


La necesaria unión con Pedro 


38. Estas consideraciones hacen que se comprenda el plan y el designio de Dios 
en la constitución de la sociedad cristiana. Este plan es el siguiente: el Autor divino 
de la Iglesia, al decretar dar a ésta la unidad de la fe, de gobierno y de comunión, 
ha escogido a Pedro y a sus sucesores para establecer en ellos el principio y como 
el centro de la unidad. Por esto escribe San Cipriano: hay, para llegar a la fe, una 
demostración fácil que resume la verdad. El Señor se dirige a Pedro en estos 
términos: «Te digo que eres Pedro»... Es, pues, sobre uno sobre quien edifica la 
Iglesia. Y aunque después de su resurrección confiere a todos los apóstoles un 
poder igual, y les dice: «Como mi Padre me envió...», no obstante, para poner la 
unidad en plena luz, coloca en uno solo, por su autoridad, el origen y el punto de 
partida de esta misma unidad[114]. 


Y San Optato de Mileve: «Tú sabes muy bien —escribe—, tú no puedes negarlo, 
que es a Pedro el primero a quien ha sido conferida la Cátedra episcopal en la 
ciudad de Roma; es en la que está sentado el jefe de los apóstoles, Pedro, que 
por esto ha sido llamado Cefas. En esta Cátedra única es en la que todos debían 
guardar la unidad, a fin de que los demás apóstoles no pudiesen atribuírsela cada 
uno en su Sede, y que fuera en adelante cismático y prevaricador quien elevara 
otra Cátedra contra esta Cátedra ünica»[115]. 


De aquí también esta sentencia del mismo San Cipriano, segün la que la herejía y 
el cisma se producen y nacen del hecho de negar al poder supremo la obediencia 
que le es debida: «La ünica fuente de donde han surgido las herejías y de donde 
han nacido los cismas es que no se obedece al Pontífice de Dios ni se quiere 
reconocer en la Iglesia un solo Pontífice y un solo juez, que ocupa el lugar de 
Cristo»[116]. 


39. Nadie, pues, puede tener parte en la autoridad si no está unido a Pedro, pues 
sería absurdo pretender que un hombre excluido de la Iglesia tuviese autoridad 
en la Iglesia. Fundándose en esto, Optato de Mileve, reprendía así a los donatistas: 
«Contra las puertas del infierno, como lo leemos en el Evangelio, ha recibido las 
llaves de salud Pedro, es decir, nuestro jefe, a quien Jesucristo ha dicho: "Te daré 
las llaves del reino de los cielos, y las puertas del infierno no triunfarán jamás de 
ellas". ¿Cómo, pues, tratáis de atribuiros las llaves del reino de los cielos, vosotros 
que combatís la cátedra de Pedro?»[117] 


Pero el orden de los obispos no puede ser mirado como verdaderamente unido a 
Pedro, de la manera que Cristo lo ha querido, sino en cuanto está sometido y 
obedece a Pedro; sin esto, se dispersa necesariamente en una multitud en la que 
reinan la confusión y el desorden. Para conservar la unidad de fe y comunión, no 
bastan ni una primacía de honor ni un poder de dirección; es necesaria una 
autoridad verdadera y al mismo tiempo soberana, a la que obedezca toda la 
comunidad. éQué ha querido, en efecto, el Hijo de Dios cuando ha prometido las 
llaves del reino de los cielos sólo a Pedro? Que las llaves signifiquen aquí el poder 
supremo; el uso bíblico y el consentimiento unánime de los Padres no permiten 
dudarlo. Y no se pueden interpretar de otro modo los poderes que han sido 
conferidos, sea a Pedro separadamente, o ya a los demás apóstoles 
conjuntamente con Pedro. Si la facultad de atar y desatar, de apacentar el rebaño, 
da a los obispos, sucesores de los apóstoles, el derecho de gobernar con autoridad 
propia al pueblo confiado a cada uno de ellos, seguramente esta misma facultad 
debe producir idéntico efecto en aquel a quien ha sido designado por Dios mismo 
el papel de apacentar los corderos y las ovejas. «Pedro no ha sido sólo instituido 
Pastor por Cristo, sino Pastor de los pastores. Pedro, pues, apacienta a los 
corderos y apacienta a las ovejas; apacienta a los pequeñuelos y a sus madres, 
gobierna a los sübditos y también a los prelados, pues en la Iglesia, fuera de los 
corderos y de las ovejas, no hay nada»[118]. 


40. De aquí nacen entre los antiguos Padres estas expresiones que designan 
aparte al bienaventurado Pedro, y que le muestran evidentemente colocado en un 
grado supremo de la dignidad y del poder. Le llaman con frecuencia «jefe de la 
Asamblea de los discípulos; príncipe de los santos apóstoles; corifeo del coro 
apostólico; boca de todos los apóstoles; jefe de esta familia; aquel que manda al 
mundo entero; el primero entre los apóstoles; columna de la Iglesia». 


La conclusión de todo lo que precede parece hallarse en estas palabras de San 
Bernardo al papa Eugenio: «éQuién sois vos? Sois el gran Sacerdote, el Pontífice 
soberano. 


Sois el príncipe de los obispos, el heredero de los apóstoles... Sois aquel a quien 
las llaves han sido dadas, a quien las ovejas han sido confiadas. Otros además 
que vos son también porteros del cielo y pastores de rebaños; pero ese doble 
título es en vos tanto más glorioso cuanto que lo habéis recibido como herencia 
en un sentido más particular que todos los demás. Estos tienen sus rebaños, que 
les han sido asignados a cada uno el suyo; pero a vos han sido confiados todos 
los rebaños; vos únicamente tenéis un solo rebaño, formado no solamente por las 
ovejas, sino también por los pastores; sois el ünico pastor de todos. Me preguntáis 
cómo lo pruebo. Por la palabra del Señor. ¿A quién, en efecto, no digo entre los 
obispos, sino entre los apóstoles, han sido confiadas absoluta e indistintamente 
todas las ovejas? Si tü me amas, Pedro, apacienta mis ovejas. éCuáles? éLos 
pueblos de tal o cual ciudad, de tal o cual comarca, de tal reino? Mis ovejas, dice. 
éQuién no ve que no se designa a una o algunas, sino que todas se confían a 
Pedro? Ninguna distinción, ninguna excepción»[119]. 


Todos los obispos y cada uno en particular 


41. Sería apartarse de la verdad y contradecir abiertamente a la constitución 
divina de la Iglesia pretender que cada uno de los obispos, considerados 
aisladamente, debe estar sometido a la jurisdicción de los Pontífices romanos; 
pero que todos los obispos, considerados en conjunto, no deben estarlo. éCuál es, 
en efecto, toda la razón de ser y la naturaleza del fundamento? Es la de poner a 
salvo la unidad y la solidez más bien de todo el edificio que la de cada una de sus 
partes. 


Y esto es mucho más verdadero en el punto de que tratamos, pues Jesucristo 
nuestro Sefior ha querido para la solidez del fundamento de su Iglesia obtener 
este resultado: que las puertas del infierno no puedan prevalecer contra ella. Todo 
el mundo conviene en que esta promesa divina se refiere a la Iglesia universal y 
no a sus partes tomadas aisladamente, pues éstas pueden, en realidad, ser 
vencidas por el esfuerzo de los infiernos, y ha ocurrido a muchas de ellas 
separadamente ser, en efecto, vencidas. 


Además, el que ha sido puesto a la cabeza de todo el rebaño, debe tener 
necesariamente la autoridad, no solamente sobre las ovejas dispersas, sino sobre 
todo el conjunto de las ovejas reunidas. éEs acaso que el conjunto de las ovejas 
gobierna y conduce al pastor? Los sucesores de los apóstoles, reunidos, éserán el 
fundamento sobre el que el sucesor de Pedro debería apoyarse para encontrar la 
solidez? 


Quien posee las llaves del reino tiene, evidentemente, derecho y autoridad no sólo 
sobre las provincias aisladas, sino sobre todas a la vez; y del mismo modo que los 
obispos, cada uno en su territorio, mandan con autoridad verdadera, así a los 


Pontífices romanos, cuya jurisdicción abraza a toda la sociedad cristiana, tiene 
todas las porciones de esta sociedad, aun reunidas en conjunto, sometidas y 
obedientes a su poder. Jesucristo nuestro Señor, según hemos dicho repetidas 
veces, ha dado a Pedro y a sus sucesores el cargo de ser sus Vicarios, para ejercer 
perpetuamente en la Iglesia el mismo poder que El ejerció durante su vida mortal. 
Después de esto, ése dirá que el colegio de los apóstoles excedía en autoridad a 
su Maestro? 


42. Este poder de que hablamos sobre el colegio mismo de los obispos, poder que 
las Sagradas Letras denuncian tan abiertamente, no ha cesado la Iglesia de 
reconocerlo y atestiguarlo. He aquí lo que acerca de este punto declaran los 
concilios: «Leemos que el Pontífice romano ha juzgado a los prelados de todas las 
Iglesias; pero no leemos que él haya sido juzgado por ninguno de ellos»[120]. Y 
la razón de este hecho está indicada con sólo decir que «no hay autoridad superior 
a la autoridad de la Sede Apostólica» [121]. 


Por esto Gelasio habla así de los decretos de los concilios: «Del mismo modo que 
lo que 1a Sede primera no ha aprobado no puede estar en vigor, así, por el 
contrario, lo que ha confirmado por su juicio, ha sido recibido por toda la 
Iglesia»[122]. En efecto, ratificar o invalidar la sentencia y los decretos de los 
concilios ha sido siempre propio de los Pontífices romanos. León el Grande anuló 
los actos del conciliábulo de Efeso; Dámaso rechazó el de Rímini; Adriano I el de 
Constantinopla; y el vigésimo octavo canon del concilio de Calcedonia, desprovisto 
de la aprobación y de la autoridad de la Sede Apostólica, ha quedado, como todos 
saben, sin vigor ni efecto. 


Con razón, pues, en el quinto concilio de Letrán expidió León X este decreto: 
«Consta de un modo manifiesto no solamente por los testimonios de la Sagrada 
Escritura, por las palabras de los Padres y de otros Pontífices romanos y por los 
decretos de los sagrados cánones, sino por la confesión formal de los mismos 
concilios, que sólo el Pontífice romano, durante el ejercicio de su cargo, tiene pleno 
derecho y poder, como tiene autoridad sobre los concilios, para convocar, 
transferir y disolver los concilios. 


Las Sagradas Escrituras dan testimonio de que las llaves del reino de los cielos 
fueron confiadas a Pedro solamente, y también que el poder de atar y desatar fue 
conferido a los apóstoles conjuntamente con Pedro; pero édónde consta que los 
apóstoles hayan recibido el soberano poder sin Pedro y contra Pedro? Ningün 
testimonio lo dice. Seguramente no es de Cristo de quien lo han recibido. 


Por esto, el decreto del concilio Vaticano I que definió la naturaleza y el alcance 
de la primacía del Pontífice romano no introdujo ninguna opinión nueva, pues sólo 
afirmó la antigua y constante fe de todos los siglos». 


43. Y no hay que creer que la sumisión de los mismos sübditos a dos autoridades 
implique confusión en la administración. 


Tal sospecha nos está prohibida, en primer término, por la sabiduría de Dios, que 
ha concebido y establecido por sí mismo la organización de ese gobierno. Además, 
es preciso notar que lo que turbaría el orden y las relaciones mutuas sería la 
coexistencia, en una sociedad, de dos autoridades del mismo grado y que no se 
sometiera la una a la otra. Pero la autoridad del Pontífice es soberana, universal 
y del todo independiente; la de los obispos está limitada de una manera precisa y 
no es plenamente independiente. «Lo inconveniente sería que dos pastores 
estuviesen colocados en un grado igual de autoridad sobre el mismo rebaño. Pero 
que dos superiores, uno de ellos sometido al otro, estén colocados sobre los 
mismos sübditos no es un inconveniente, y así un mismo pueblo está gobernado 
de un modo inmediato por su párroco, y por el obispo, y por el papa»[123]. 


Los Pontífices romanos, que saben cuál es su deber, quieren más que nadie la 
conservación de todo lo que está divinamente instituido en la Iglesia, y por esto, 
del mismo modo que defienden los derechos de su propio poder con el celo y 
vigilancia necesarios, así también han puesto y pondrán constantemente todo su 
cuidado en mantener a salvo la autoridad de los obispos. 


Y más aün, todo lo que se tributa a los obispos en orden al honor y a la obediencia, 
lo miran como si a ellos mismos les fuere tributado. «Mi honor es el honor de la 
Iglesia universal. Mi honor es el pleno vigor de la autoridad de mis hermanos. No 
me siento verdaderamente honrado sino cuando se tributa a cada uno de ellos el 
honor que le es debido»[124]. 


Exhortaciones finales 


44. En todo lo que precede, Nos hemos trazado fielmente la imagen y figura de la 
Iglesia segün su divina constitución. Nos hemos insistido acerca de su unidad, y 
hemos declarado cuál es su naturaleza y por qué principio su divino Autor ha 
querido asegurar su conservación. 


Todos los que por un insigne beneficio de Dios tienen la dicha de haber nacido en 
el seno de la Iglesia católica y de vivir en ella, escucharán nuestra voz apostólica, 
Nos no tenemos ninguna razón para dudar de ello. «Mis ovejas oyen mi voz»[125]. 
Todos ellos habrán hallado en esta carta medios para instruirse más plenamente 
y para adherirse con un amor más ardiente cada uno a sus propios Pastores, y por 
éstos al Pastor supremo, a fin de poder continuar con más seguridad en el aprisco 
ünico y recoger una mayor abundancia de frutos saludables. 


Pero «fijando nuestras miradas en el autor y consumador de la fe, Jesús>[126], 
cuyo lugar ocupamos y por quien Nos ejercemos el poder, aunque sean débiles 
nuestras fuerzas para el peso de esta dignidad y de este cargo, Nos sentimos que 
su caridad inflama nuestra alma y emplearemos, no sin razón, estas palabras que 
Jesucristo decía de sí mismo: «Tengo otras ovejas que no están en este aprisco; 
es preciso también que yo las conduzca, y escucharán mi voz»[127]. No rehüsen, 
pues, escucharnos y mostrarse dóciles a nuestro amor paternal todos aquellos que 
detestan la impiedad, hoy tan extendida, que reconocen a Jesucristo, que le 


confiesan Hijo de Dios y Salvador del género humano, pero que, sin embargo, 
viven errantes y apartados de su Esposa. Los que toman el nombre de Cristo es 
necesario que lo tomen todo entero. «Cristo todo entero es una cabeza y un 
cuerpo, la cabeza es el Hijo ünico de Dios; el cuerpo es su Iglesia: es el esposo y 
la esposa, dos en una sola carne. Todos los que tienen respecto de la cabeza un 
sentimiento diferente del de las Escrituras, en vano se encuentran en todos los 
lugares donde se halla establecida la Iglesia, porque no están en la Iglesia. E, 
igualmente, todos los que piensan como la Sagrada Escritura respecto de la 
cabeza, pero que no viven en comunión con la autoridad de la Iglesia, no están 
en la Iglesia»[128]. 


45. Nuestro corazón se dirige también con sin igual ardor tras aquellos a quienes 
el soplo contagioso de la impiedad no ha envenenado del todo, y que, a lo menos, 
experimentan el deseo de tener por padre al Dios verdadero, creador de la tierra 
y del cielo. Que reflexionen y comprendan bien que no pueden en manera alguna 
contarse en el nümero de los hijos de Dios si no vienen a reconocer por hermano 
a Jesucristo y por madre a la Iglesia. 


A todos, pues, Nos dirigimos con grande amor estas palabras que tomamos a San 
Agustín: «Amemos al Señor nuestro Dios, amemos a su Iglesia: a El como a un 
padre, a ella como una madre. Que nadie diga: Sí, voy aün a los ídolos, consulto 
a los poseídos y a los hechiceros, pero, no obstante, no dejo a la Iglesia de Dios, 
soy católico. Permanecéis adherido a la madre, pero ofendéis al padre. Otro dice 
poco más o menos: Dios no lo permita; no consulto a los hechiceros, no interrogo 
a los poseídos, no practico adivinaciones sacrílegas, no voy a adorar a los 
demonios, no sirvo a los dioses de piedra, pero soy del partido de Donato: éDe 
qué os sirve no ofender al padre, que vengará a la madre a quien ofendéis? éDe 
qué os sirve confesar al Sefior, honrar a Dios, alabarle, reconocer a su Hijo, 
proclamar que está sentado a la diestra del Padre, si blasfemáis de su Iglesia? Si 
tuvieseis un protector, a quien tributaseis todos los días el debido obsequio, y 
ultrajaseis a su esposa con una acusación grave, éos atreveríais ni aun a entrar 
en la casa de ese hombre? Tened, pues, mis muy amados, unánimemente a Dios 
por vuestro padre, y por vuestra madre a la Iglesia»[129]. 


Confiando grandemente en la misericordia de Dios, que pueda tocar con suma 
eficacia los corazones de los hombres y formar las voluntades más rebeldes a 
venir a El, Nos recomendamos con vivas instancias a su bondad a todos aquellos 
a quienes se refiere nuestra palabra. Y como prenda de los dones celestiales, y en 
testimonio de nuestra benevolencia, os concedemos, con grande amor en el 
Sefior, a vosotros, venerables hermanos, a vuestro clero y a vuestro pueblo la 
bendición apostólica. 


Dado en Roma, en San Pedro, a veintinueve de junio del afio 1896, decimonoveno 
de nuestro pontificado. 


LEÓN PP. XIII 


"MORTALIUM ANIMOS" 


Acerca de como se ha de fomentar la verdadera unidad religiosa 
PÍO P. P. XI 
6 de enero de 1928 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Ansia universal de paz y fraternidad 


Nunca quizás como en los actuales tiempos se ha apoderado del corazón de todos 
los hombres un tan vehemente deseo de fortalecer y aplicar al bien comün de la 


sociedad humana los vínculos de fraternidad que, en virtud de nuestro comün origen 
y naturaleza, nos unen y enlazan a unos con otros. 


Porque no gozando todavía las naciones plenamente de los dones de la paz, antes al 
contrario, estallando en varias partes discordias nuevas y antiguas, en forma de 
sediciones y luchas civiles y no pudiéndose además dirimir las controversias, harto 
numerosas, acerca de la tranquilidad y prosperidad de los pueblos sin que intervengan 
en el esfuerzo y la acción concordes de aquellos que gobiernan los Estados, y dirigen 
y fomentan sus intereses, fácilmente se echa de ver --mucho más conviniendo todos 
en la unidad del género humano-, porque son tantos los que anhelan ver a las naciones 
cada vez más unidas entre sí por esta fraternidad universal. 


2. La fraternidad en religión. Congresos ecuménicos 


Cosa muy parecida se esfuerzan algunos por conseguir en lo que toca a la ordenación 
de la nueva ley promulgada por Jesucristo Nuestro Sefior. Convencidos de que son 
rarísimos los hombres privados de todo sentimiento religioso, parecen haber visto en 
ello esperanza de que no será difícil que los pueblos, aunque disientan unos de otros 
en materia de religión, convengan fraternalmente en la profesión de algunas doctrinas 
que sean como fundamento común de la vida espiritual. Con tal fin suelen estos 
mismos organizar congresos, reuniones y conferencias, con no escaso nümero de 
oyentes e invitar a discutir allí promiscuamente a todos, a infieles de todo género, de 
cristianos y hasta a aquellos que apostataron miserablemente de Cristo o con 
obstinada pertinacia niegan la divinidad de su Persona o misión. 


3. Los católicos no pueden aprobarlo 


Tales tentativas no pueden, de ninguna manera obtener la aprobación de los católicos, 
puesto que están fundadas en la falsa opinión de los que piensan que todas las 
religiones son, con poca diferencia, buenas y laudables, pues, aunque de distinto 
modo, todas nos demuestran y significan igualmente el ingénito y nativo sentimiento 
con que somos llevados hacia Dios y reconocemos obedientemente su imperio. 


Cuantos sustentan esta opinión, no sólo yerran y se engañan, sino también rechazan 
la verdadera religión, adulterando su concepto esencial, y poco a poco vienen a parar 
al naturalismo y ateísmo; de donde claramente se sigue que, cuantos se adhieren a 
tales opiniones y tentativas, se apartan totalmente de la religión revelada por Dios. 


4. Otro error - La unión de todos los cristianos. - Argumentos falaces 


Pero donde con falaz apariencia de bien se engañan más fácilmente algunos, es 
cuando se trata de fomentar la unión de todos los cristianos. ¿Acaso no es justo - 
suele repetirse- y no es hasta conforme con el deber, que cuantos invocan el nombre 
de Cristo se abstengan de mutuas recriminaciones y se unan por fin un día con 
vínculos de mutua caridad? ¿Y quién se atreverá a decir que ama a Jesucristo, sino 
procura con todas sus fuerzas realizar los deseos que El manifestó al rogar a su Padre 
que sus discípulos fuesen una sola cosa?(1). y el mismo Jesucristo ¿por ventura no 
quiso que sus discípulos se distinguiesen y diferenciasen de los demás por este rasgo 
y señal de amor mutuo: En esto conocerán todos que sois mis discípulos, en que os 
améis unos a otros?(2). ¡Ojalá -añaden- fuesen una sola cosa todos los cristianos! 
Mucho más podrían hacer para rechazar la peste de la impiedad, que, deslizándose y 
extendiéndose cada más, amenaza debilitar el Evangelio. 


5. Debajo de esos argumentos se oculta un error gravísimo 


Estos y otros argumentos parecidos divulgan y difunden los llamados "pancristianos"; 
los cuales, lejos de ser pocos en nümero, han llegado a formar legiones y a agruparse 
en asociaciones ampliamente extendidas, bajo la dirección, las más de ellas, de 
hombres católicos, aunque discordes entre sí en materia de fe. 


6. La verdadera norma de esta materia 


Exhortándonos, pues, la conciencia de Nuestro deber a no permitir que la grey del 
Sefior sea sorprendida por perniciosas falacias, invocamos vuestro celo, Venerables 
Hermanos, para evitar mal tan grave; pues confiamos que cada uno de vosotros, por 
escrito y de palabra, podrá más fácilmente comunicarse con el pueblo y hacerle 
entender mejor los principios y argumentos que vamos a exponer, y en los cuales 
hallarán los católicos la norma de lo que deben pensar y practicar en cuanto se refiere 
al intento de unir de cualquier manera en un solo cuerpo a todos los hombres que se 
llaman católicos. 


7. Sólo una Religión puede ser verdadera: la revelada por Dios. 


Dios, Creador de todas las cosas, nos ha creado a los hombres con el fin de que le 
conozcamos y le sirvamos. Tiene, pues, nuestro Creador perfectísimo derecho a ser 
servido por nosotros. Pudo ciertamente Dios imponer para el gobierno de los hombres 
una sola ley, la de la naturaleza, ley esculpida por Dios en el corazón del hombre al 
crearle: y pudo después regular los progresos de esa misma ley con sólo su 


providencia ordinaria. Pero en vez de ella prefirió dar El mismo los preceptos que 
habíamos de obedecer; y en el decurso de los tiempos, esto es desde los orígenes del 
género humano hasta la venida y predicación de Jesucristo, ensefió por Sí mismo a 
los hombres los deberes que su naturaleza racional les impone para con su Creador. 
"Dios, que en otro tiempo habló a nuestros padres en diferentes ocasiones y de 
muchas maneras, por medio de los Profetas, nos ha hablado ültimamente por su Hijo 
Jesucristo"(3). Por donde claramente se ve que ninguna religión puede ser verdadera 
fuera de aquella que se funda en la palabra revelada por Dios, revelación que 
comenzada desde el principio, y continuada durante la Ley Antigua, fue perfeccionada 
por el mismo Jesucristo con la Ley Nueva. Ahora bien: si Dios ha hablado -y que haya 
hablado lo comprueba la historia- es evidente que el hombre está obligado a creer 
absolutamente la revelación de Dios, y a obedecer totalmente sus preceptos. y con el 
fin de que cumpliésemos bien lo uno y lo otro, para gloria de Dios y salvación nuestra, 
el Hijo Unigénito de Dios fundó en la tierra su Iglesia. 


8. La ünica Religión revelada es la de la Iglesia Católica 


Así pues, los que se proclaman cristianos es imposible no crean que Cristo fund6 una 
Iglesia, y precisamente una sola. Mas, si se pregunta cuál es esa Iglesia conforme a 
la voluntad de su Fundador, en esto ya no convienen todos. Muchos de ellos, por 
ejemplo, niegan que la Iglesia de Cristo haya de ser visible, a lo menos en el sentido 
de que deba mostrarse como un solo cuerpo de fieles, concordes en una misma 
doctrina y bajo un solo magisterio y gobierno. Estos tales entienden que la Iglesia 
visible no es más que la alianza de varias comunidades cristianas, aunque las 
doctrinas de cada una de ellas sean distintas. 


Sociedad perfecta, externa, visible 


Pero es lo cierto que Cristo Nuestro Sefior instituyó su Iglesia como sociedad perfecta, 
externa y visible por su propia naturaleza, a fin de que prosiguiese realizando, de allí 
en adelante, la obra de la salvación del género humano, bajo la guía de una sola 


cabeza (4), con magisterio de viva voz (5) y por medio de la administración de los 
sacramentos (6), fuente de la gracia divina; por eso en sus parábolas afirmó que era 
semejante a un reino (7), a una casa (8), a un aprisco (9), y a una grey (10). Esta Iglesia, 
tan maravillosamente fundada, no podía ciertamente cesar ni extinguirse, muertos su 
Fundador y los Apóstoles que en un principio la propagaron, puesto que a ella se le 
había confiado el mandato de conducir a la eterna salvación a todos los hombres, sin 
excepción de lugar ni de tiempo: "Id, pues, e instruid a todas las naciones" (11). y en 
el cumplimiento continuo de este oficio, ¿acaso faltará a la Iglesia el valor ni la 
eficacia, hallándose perpetuamente asistida con la presencia del mismo Cristo, que 
solemnemente le prometió: "He aquí que yo estaré siempre con vosotros, hasta la 
consumación de los siglos"? (12) Por tanto, la Iglesia de Cristo no sólo ha de existir 
necesariamente hoy, mafiana y siempre, sino también ha de ser exactamente la 
misma que fue en los tiempos apostólicos, si no queremos decir -y de ello estamos 
muy lejos- que Cristo Nuestro Señor no ha cumplido su propósito, o se engañó cuando 
dijo que las puertas del infierno no habían de prevalecer contra ella (13). 


9. Un error capital del movimiento ecuménico en la pretendida unión de iglesias 
cristianas 


Y aquí se Nos ofrece ocasión de exponer y refutar una falsa opinión de la cual parece 
depender toda esta cuestión, y en la cual tiene su origen la mültiple acción y 
confabulación el de los católicos que trabajan, como hemos dicho, por la unión de las 
iglesias cristianas. Los autores de este proyecto no dejan de repetir casi infinitas 
veces las palabras de Cristo: "Sean todos una misma cosa. Habrá un solo rebafio y un 
solo pastor" (14), mas de tal manera :las entienden, que, segün ellos, sólo significan 
un deseo y una aspiración de Jesucristo, deseo que todavía no se ha realizado. 
Opinan, pues, que la unidad de fe y de gobierno, nota distintiva de la verdadera y ünica 
Iglesia de Cristo, no ha existido casi nunca hasta ahora, y ni siquiera hoy existe: podrá, 
ciertamente, desearse, y tal vez algün día se consiga, mediante la concordante 
impulsión de las voluntades; pero en entre tanto, habrá que considerarla sólo como 
un ideal. 


"La división” de la Iglesia 


Afiaden que la Iglesia, de suyo o por su propia naturaleza, está dividida en partes, esto 
es, se halla compuesta de varias comunidades distintas, separadas todavía unas de 
otras, y coincidentes en algunos puntos de doctrina, aunque discrepantes en lo 


demás, y cada una con los mismos derechos exactamente que las otras; y que la 
Iglesia sólo fue ünica y una, a lo sumo desde la edad apostólica hasta tiempos de los 
primeros Concilios Ecuménicos. Sería necesario pues -dicen-, que, suprimiendo y 
dejando a un lado las controversias y variaciones rancias de opiniones, que han 
dividido hasta hoy a la familia cristiana, se formule se proponga con las doctrinas 
restantes una norma comün de fe, con cuya profesión puedan todos no ya 
reconocerse, sino sentirse hermanos. y cuando las mültiples iglesias o comunidades 
estén unidas por un pacto universal, entonces será cuando puedan resistir sólida y 
fructuosamente los avances de la impiedad... 


Esto es así tomando las cosas en general, Venerables Hermanos; mas hay quienes 
afirman y conceden que el llamado Protestantismo ha desechado demasiado 
desconsideradamente ciertas doctrinas fundamentales de la fe y algunos ritos del 
culto externo ciertamente agradables y ütiles, los que la Iglesia Romana por el 
contrario aün conserva; afiaden sin embargo en el acto, que ella ha obrado mal porque 
corrompió la religión primitiva por cuanto agregó y propuso como cosa de fe algunas 
doctrinas no sólo ajenas sino más bien opuestas al Evangelio, entre las cuales se 
enumera especialmente el Primado de jurisdicción que ella adjudica a Pedro y a sus 
sucesores en la sede Romana. 


En el nümero de aquellos, aunque no sean muchos, figuran también los que conceden 
al Romano Pontífice cierto Primado de honor o alguna jurisdicción o potestad de la 
cual creen, sin embargo, que desciende no del derecho divino sino de cierto consenso 
de los fieles. Otros en cambio aun avanzan a desear que el mismo Pontífice presida 
sus asambleas, las que pueden llamarse "multicolores". Por lo demás, aun cuando 
podrán encontrarse a muchos no católicos que predican a pulmón lleno la unión 
fraterna en Cristo, sin embargo, hallarás pocos a quienes se ocurre que han de 
sujetarse y obedecer al Vicario de Jesucristo cuando enseña o manda y gobierna. 
Entre tanto asevera que están dispuestos a actuar gustosos en unión con la Iglesia 
Romana, naturalmente en igualdad de condiciones jurídicas, o sea de iguales a igual: 
mas si pudieran actuar no parece dudoso de que lo harían con la intención de que por 
un pacto o convenio por establecerse tal vez, no fueran obligados a abandonar sus 
opiniones que constituyen aun la causa por qué continúan errando y vagando fuera 
del único redil de Cristo. 


10. La Iglesia Católica no puede participar en semejantes uniones 


Siendo todo esto así, claramente se ve que ni la Sede Apostólica puede en manera 
alguna tener parte en dichos Congresos, ni de ningún modo pueden los católicos 
favorecer ni cooperar a semejantes intentos; y si lo hiciesen, darían autoridad a una 
falsa religión cristiana, totalmente ajena a la ünica y verdadera Iglesia de Cristo. 


11. La verdad revelada no admite transacciones 


¿Y habremos Nos de sufrir -cosa que sería por todo extremo injusta- que la verdad 
revelada por Dios, se rindiese y entrase en transacciones? Porque de lo que ahora se 
trata es de defender la verdad revelada. Para instruir en la fe evangélica a todas las 
naciones envió Cristo por el mundo todo a los Apóstoles; y para que éstos no errasen 
en nada, quiso que el Espíritu Santo les enseñase previamente toda la verdad (15); ¿y 
acaso esta doctrina de los Apóstoles ha descaecido del todo, o siquiera se ha 
debilitado alguna vez en la Iglesia, a quien Dios mismo asiste dirigiéndola y 
custodiándola? Y si nuestro Redentor manifestó expresamente que su Evangelio no 
sólo era para los tiempos apostólicos, sino también para las edades futuras, ¿habrá 
podido hacerse tan obscura e incierta la doctrina de la Fe, que sea hoy conveniente 
tolerar en ella hasta las opiniones contrarias entre sí? Si esto fuese verdad, habría que 
decir también que el Espíritu Santo infundido en los apóstoles, y la perpetua 
permanencia del mismo Espíritu en la Iglesia, y hasta la misma predicación de 
Jesucristo, habría perdido hace muchos siglos toda utilidad y eficacia; afirmación que 
sería ciertamente blasfema. 


12. La Iglesia Católica depositaria infalible de la verdad 


Ahora bien: cuando el Hijo Unigénito de Dios mandó sus legados que enseñasen a 
todas las naciones, impuso a todos los hombres la obligación de dar fe a cuanto les 
fuese enseñado por los testigos predestinados por Dios (16); obligación que sancionó 
de este modo: el que creyere y fuere bautizado, se salvará; mas el que no creyere será 
condenado (17). Pero ambos preceptos de Cristo, uno de enseñar y otro de creer, que 
no pueden dejar de cumplirse para alcanzar la salvación eterna, no pueden siquiera 
entenderse si la Iglesia no propone, íntegra y clara la doctrina evangélica y si al 
proponerla no está ella exenta de todo peligro de equivocarse, Acerca de lo cual van 
extraviados también los que creen que sin duda existe en la tierra el depósito de la 
verdad, pero que para buscarlo hay que emplear tan fatigosos trabajos, tan :continuos 
estudios y discusiones, que apenas basta la vida de un hombre para hallarlo y 
disfrutarlo: como si el benignísimo Dios hubiese, hablado por medio de los Profetas y 
de su Hijo Unigénito para que lo revelado por éstos sólo pudiesen conocerlo unos 
pocos, y ésos ya ancianos; y como si esa revelación no tuviese por fin enseñar la 
doctrina moral y dogmática, por la cual se ha de regir el hombre durante el curso de 
su vida moral, 


13. Sin fe, no hay verdadera caridad 


Podrá parecer que dichos "pancristianos", tan atentos a unir las iglesias, persiguen el 
fin nobilísimo de fomentar la caridad entre todos los cristianos, Pero, ¿cómo es 
posible que la caridad redunde en dafio de la fe? Nadie, ciertamente, ignora que San 
Juan, el Apóstol mismo de la caridad, el cual en su Evangelio parece descubrirnos los 
secretos del Corazón Santísimo de Jesüs, y que solía inculcar continuamente a sus 
discípulos el nuevo precepto Amaos unos a los otros, prohibió absolutamente todo 
trato y comunicación con aquellos que no profesasen, íntegra y pura, la doctrina de 
Jesucristo: Si alguno viene a vosotros y no trae esta doctrina, no le recibáis en casa, 
y ni siquiera le saludéis (18), Siendo, pues, la fe íntegra y sincera, como fundamento y 
raíz de la caridad, necesario es que los discípulos de Cristo estén unidos 
principalmente con el vínculo de la unidad de fe. 


14. Unión irrazonable 


Por tanto, ¿cómo es posible imaginar una confederación cristiana, cada uno de cuyos 
miembros pueda, hasta en materias de fe, conservar su sentir y juicio propios aunque 


contradigan al juicio y sentir de los demás? ¿y de qué manera, si se nos quiere decir, 
podrían formar una sola y misma Asociación de fieles los hombres que defienden 
doctrinas contrarias, como, por ejemplo, los que afirman y los que niegan que la 
sagrada Tradición es fuente genuina de la divina Revelación; los que consideran de 
institución divina la jerarquía eclesiástica, formada de Obispos, presbíteros y 
servidores del altar, y los que afirman que esa Jerarquía se ha introducido poco a poco 
por las circunstancias de tiempos y de cosas; los que adoran a Cristo realmente 
presente en la Sagrada Eucaristía por la maravillosa conversión del pan y del vino, 
llamada "transubstanciación", y los que afirman que el Cuerpo de Cristo está allí 
presente sólo por la fe, o por el signo y virtud del Sacramento; los que en la misma 
Eucaristía reconocen su doble naturaleza de sacramento y sacrificio, y los que 
sostienen que sólo es un recuerdo o conmemoración de la Cena del Señor; los que 
estiman buena y ütil la suplicante invocación de los Santos que reinan con Cristo, 
sobre todo de la Virgen María Madre de Dios, y la veneración de sus imágenes, y los 
que pretenden que tal culto es ilícito por ser contrario al honor del único Mediador 
entre Dios y los hombres, Jesucristo? (19). 


15. Resbaladero hacia el indiferentismo y el modernismo 


Entre tan grande diversidad de opiniones, no sabemos cómo se podrá abrir camino 
para conseguir la unidad de la Iglesia, unidad que no puede nacer más que de un solo 
magisterio, de una sola ley de creer y de una sola fe de los cristianos. En cambio, 
sabemos, ciertamente que de esa diversidad de opiniones es fácil el paso al 
menosprecio de toda religión, o"indiferentismo", y al llamado "modernismo", con el 
cual los que están desdichadamente inficionados, sostienen que la verdad dogmática 
no es absoluta sino relativa, o sea, proporcionada a las diversas necesidades de 
lugares y tiempos, y a las varias tendencias de los espíritus, no hallándose contenida 
en una revelación inmutable, sino siendo de suyo acomodable al a vida de los 
hombres. 


Además, en lo que concierne a las cosas que han de creerse, de ningün modo es lícito 
establecer aquélla diferencia entre las verdades de la fe que llaman fundamentales y 
no fundamentales, como gustan decir ahora, de las cuales las primeras deberían ser 
aceptadas por todos, las segundas, por el contrario, podrían dejarse al libre arbitrio de 
los fieles; pues la virtud de la fe tiene su causa formal en la autoridad de Dios revelador 
que no admite ninguna distinción de esta suerte. Por eso, todos los que 


verdaderamente son de Cristo prestarán la misma fe al dogma de la Madre de Dios 
concebida sin pecado original como, por ejemplo, al misterio de la augusta Trinidad; 
creerán con la misma firmeza en el Magisterio infalible del Romano Pontífice, en el 
mismo sentido con que lo definiera el Concilio Ecuménico del Vaticano, como en la 
Encarnación del Señor. 


No porque la Iglesia sancionó con solemne decreto y definió las mismas verdades de 
un modo distinto en diferentes edades o en edades poco anteriores han de tenerse 
por no igualmente ciertas ni creerse del mismo modo. ¿No las reveló todas Dios? 


Pues, el Magisterio de la Iglesia el cual por designio divino fue constituido en la tierra 
a fin de que las doctrinas reveladas perdurasen incólumes para siempre y llegasen 
con mayor facilidad y seguridad al conocimiento de los hombres aun cuando el 
Romano Pontífice y los Obispos que viven en unión con él, lo ejerzan diariamente, se 
extiende, sin embargo, al oficio de proceder oportunamente con solemnes ritos y 
decretos a la definición de alguna verdad, especialmente entonces cuando a los 
errores e impugnaciones de los herejes deben más eficazmente oponerse o 
inculcarse en los espíritus de los fieles, más clara y sutilmente explicados, puntos de 
la sagrada doctrina. 


Mas por ese ejercicio extraordinario del Magisterio no se introduce, naturalmente 
ninguna invención, ni se añade ninguna novedad al acervo de aquellas verdades que 
en el depósito de la revelación, confiado por Dios a la Iglesia, no estén contenidas, por 
lo menos implícitamente, sino que se explican aquellos puntos que tal vez para 
muchos aun parecen permanecer oscuros o se establecen como cosas de fe los que 
algunos han puesto en tela de juicio. 


16. La única manera de unir a todos los cristianos 


Bien claro se muestra, pues, Venerables Hermanos, por qué esta Sede Apostólica no 
ha permitido nunca a los suyos que asistan a los citados congresos de acatólicos; 
porque la unión de los cristianos no se puede fomentar de otro modo que procurando 


el retorno de los disidentes a la ünica :y verdadera Iglesia de Cristo, de la cual un día 
desdichadamente se alejaron; a aquella única y verdadera Iglesia que todos 
ciertamente conocen y que por la voluntad de su Fundador debe permanecer siempre 
tal cual El mismo la fundó para la salvación de todos. Nunca, en el transcurso de los 
siglos, se contaminó esta mística Esposa de Cristo, ni podrá contaminarse jamás, 
como dijo bien San Cipriano: No puede adulterar la Esposa de Cristo; es incorruptible 
y fiel. Conoce una sola casa y custodia con casto pudor la santidad de una sola 
estancia (20). Por eso se maravillaba con razón el santo Mártir de que alguien pudiese 
creer que esta unidad, fundada en la divina estabilidad y robustecida por medio de 
celestiales sacramentos, pudiese desgarrarse en la Iglesia, y dividirse por el 
disentimiento de las voluntades discordes (21). Porque siendo Porque siendo el 
cuerpo místico de Cristo, esto es, la Iglesia, uno (22), compacto y conexo (23), lo 
mismo que su cuerpo físico, necedad es decir que el cuerpo místico puede constar de 
miembros divididos y separados; quien, pues, no está unido con él no es miembro 
suyo, ni está unido con su cabeza, que es Cristo (24). 


17. La obediencia al Romano Pontífice 


Ahora bien, en esta única Iglesia de Cristo nadie vive y nadie persevera, que no 
reconozca y acepte con obediencia la suprema autoridad de Pedro y de sus legítimos 
sucesores. ¿No fue acaso al Obispo de Roma a quien obedecieron, como a sumo 
Pastor de las almas, los ascendientes de aquellos que hoy yacen anegados en los 
errores de Focio, y de otros novadores? 


Alejáronse ¡ay! los hijos de la casa paterna, que no por eso se arruinó ni pereció, 
sostenida como está perpetuamente por el auxilio de Dios. Vuelvan, pues, al Padre 
común, que olvidando las injurias inferidas ya a la Sede Apostólica, los recibirá 
amantísimamente. Porque, si, como ellos repiten, desean asociarse a Nos y a los 
Nuestros, ¿Por qué no se apresuran a venir a la Iglesia, madre y maestra de todos los 
fieles de Cristo (25). Oigan como clamaba en otro tiempo Lactancio: Sólo la Iglesia 
Católica es la que conserva el culto verdadero, Ella es la fuente de la verdad, la morada 
de la Fe, el templo de Dios, quienquiera que en él no entre o de él salga, perdido ha la 
esperanza de vida y de salvación, Menester es que nadie se engañe a sí mismo con 
pertinaces discusiones, Lo que aquí se ventila es la vida y la salvació6n,'a la cual si no 
se atiende con diligente cautela, se perderá y se extinguirá (26). 


18. Llamamiento a las sectas disidentes 


Vuelvan, pues, a la Sede Apostólica, asentada en esta ciudad de Roma, que 
consagraron con su sangre los Príncipes de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, a 
la Sede raíz y matriz de la Iglesia Católica (27); vuelvan los hijos disidentes, no ya con 
el deseo y la esperanza de que la Iglesia de Dios vivo, la columna y el sostén de la 
verdad (28) abdique de la integridad de su fe, y consienta los errores de ellos, sino 
para someterse al magisterio y al gobierno de ella. Pluguiese al Cielo alcanzásemos 
felizmente Nos, lo que no alcanzaron tantos predecesores Nuestros; el poder abrazar 
con paternales entrañas a los hijos que tanto nos duele ver separados de Nos por una 
funesta división. 


Plegaria a Cristo y a Maria 


Y ojalá Nuestro Divino Salvador, el cual quiere que todos los hombres se salven y 
vengan al conocimiento de la verdad(29), oiga Nuestras ardientes oraciones para que 
se digne llamar ala unidad de la Iglesia a cuantos están separados de ella. 


Con este fin, sin duda importantísimo, invocamos y queremos que se invoque la 
intercesión de la Bienaventurada Virgen María, Madre de la Divina Gracia, debeladora 
de todas las herejías y Auxilio de los cristianos, para que cuanto antes nos alcance la 
gracia de ver alborear el deseadísimo día en que todos los hombres oigan la voz de 
su divino Hijo, y conserven la unidad del Espíritu Santo con el vínculo de la paz (30). 


19. Conclusión y Bendición Apostólica 


Bien comprendéis, Venerables Hermanos, cuánto deseamos Nos este retorno, y 
cuánto anhelamos que así lo sepan todos Nuestros hijos, no solamente los católicos, 
sino también los disidentes de Nos; los cuales, si imploran humildemente las luces 
del cielo, reconocerán, sin duda, a la verdadera Iglesia de Cristo, y entrarán, por fin, en 
su seno, unidos con Nos en perfecta caridad. En espera de tal suceso, y como prenda 
y auspicio de los divinos favores, y testimonio de Nuestra paternal benevolencia, a 


vosotros, Venerables Hermanos, y a vuestro Clero y pueblo, os concedemos de todo 
corazón la Apostólica Bendición. 


Dado en San Pedro de Roma, el día 6 de enero, fiesta de la Epifanía de Nuestro Sefior 
Jesucristo, el año 1928, sexto de Nuestro Pontificado. 


Pío Papa XI 


PÍO XII 


CARTA ENCÍCLICA 


MYSTICI CORPORIS CHRISTI 


SOBRE EL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO 


VENERABLES HERMANOS 


SALUD Y BENDICIÓN APOSTÓLICA 


1. La Doctrina sobre el Cuerpo Místico de Cristo, que es la Iglesia (cf. Col 1,24), 
recibida primeramente de labios del mismo Redentor, por la que aparece en su 
propia luz el gran beneficio (nunca suficientemente alabado) de nuestra 
estrechísima unión con tan excelsa Cabeza, es, en verdad, de tal índole que, por 
su excelencia y dignidad, invita a su contemplación a todos y cada uno de los 
hombres movidos por el Espíritu divino, e ilustrando sus mentes los mueve en 
sumo grado a la ejecución de aquellas obras saludables que están en armonía con 
sus mandamientos. Hemos, pues, creído nuestro deber hablaros de esta materia 
en la presente carta encíclica, desenvolviendo y exponiendo principalmente 
aquellos puntos que atafien a la Iglesia militante. A hacerlo así nos mueve no 
solamente la sublimidad de esta doctrina, sino también las presentes 
circunstancias en que la humanidad se encuentra. 


Nos proponemos, en efecto, hablar de las riquezas encerradas en el seno de la 
Iglesia, que Cristo ganó con su propia sangre (Hch 20,28) y cuyos miembros se 
glorían de tener una Cabeza ceñida de corona de espinas. Lo cual, ciertamente, 
es claro testimonio de que todo lo más glorioso y eximio no nace sino de los 
dolores, y que, por lo tanto, hemos de alegrarnos cuando participamos de la 
pasión de Cristo, a fin de que nos gocemos también con jübilo cuando se descubra 
su gloria (cf. 1P 4,13). 


2. Ante todo, debe advertirse que, así como el Redentor del género humano fue 
vejado, calumniado y atormentado por aquellos mismos cuya salvación había 
tomado a su cargo, así la sociedad por Él fundada se parece también en esto a su 
divino Fundador. Porque, aun cuando no negamos, antes bien lo confesamos con 
ánimo agradecido a Dios, que, incluso en esta nuestra turbulenta época, no pocos, 
aunque separados de la grey de Cristo, miran a la Iglesia como a ünico puerto de 
salvación; sin embargo, no ignoramos que la Iglesia de Dios no sólo es 
despreciada, y soberbia y  hostilmente rechazada, por aquellos que, 
menospreciando la luz de la sabiduría cristiana, vuelven misérrimamente a las 
doctrinas, costumbres e instituciones de la antigüedad pagana, sino que muchas 
veces es ignorada, despreciada y aun mirada con cierto tedio y enojo, hasta por 
muchísimos cristianos, atraídos por la falsa apariencia de los errores, o halagados 
por los alicientes y corruptelas del siglo. Hay, pues, motivo, venerables hermanos, 
para que Nos, por la obligación misma de nuestra conciencia y asintiendo a los 
deseos de muchos, celebremos, poniéndolas ante los ojos de todos, la hermosura, 
alabanza y gloria de la Madre Iglesia, a quien después de Dios debemos todo. 


Y abrigamos la esperanza de que estas nuestras enseñanzas y exhortaciones han 
de producir frutos muy abundantes para los fieles en los momentos actuales, pues 
sabemos cómo tantas calamidades y dolores de esta borrascosa edad que 
acerbamente atormentan a una multitud casi innumerable de hombres, si se 
reciben como de la mano de Dios con ánimo resignado y tranquilo, levantan con 
cierto natural impulso sus almas de lo terreno y deleznable a lo celestial y 
eternamente duradero y excitan en ellas una misteriosa sed de las cosas 
espirituales y un intenso anhelo que, con el estímulo del Espíritu divino, las mueve 
y en cierto modo las impulsa a buscar con más ansia el Reino de Dios. Porque, a 
la verdad, cuanto más los hombres se apartan de las vanidades de este siglo y del 
desordenado amor de las cosas presentes, tanto más aptos se hacen ciertamente 
para penetrar en la luz de los misterios sobrenaturales. En verdad, hoy se echa 
de ver, quizá más claramente que nunca, la futilidad y la vanidad de lo terrenal, 
cuando se destruyen reinos y naciones, cuando se hunden en los vastos espacios 
del océano inmensos tesoros y riquezas de toda clase, cuando ciudades, pueblos 
y las fértiles tierras quedan arrasados bajo enormes ruinas y manchados con 
sangre de hermanos. 


3. Confiamos, además, que cuanto a continuación hemos de exponer acerca del 
Cuerpo místico de Jesucristo no sea desagradable ni inútil aun a aquellos que 
están fuera del seno de la Iglesia católica. Y ello no sólo porque cada día parece 
crecer su benevolencia para con la Iglesia, sino también porque, viendo como ven 
al presente levantarse una nación contra otra nación y un reino contra otro reino 
y crecer sin medida las discordias, las envidias y las semillas de enemistad; si 
vuelven sus ojos a la Iglesia, si contemplan su unidad recibida del Cielo —en virtud 
de la cual todos los hombres de cualquier estirpe que sean se unen con lazo 
fraternal a Cristo—, sin duda se verán obligados a admirar una sociedad donde 
reina caridad semejante, y con la inspiración y ayuda de la gracia divina se verán 
atraídos a participar de la misma unidad y caridad. 


Hay también una razón peculiar, y por cierto gratísima, por la que vino a nuestra 
mente la idea de esta doctrina, y en grado sumo la recrea. Durante el pasado afio, 
XXV aniversario de nuestra consagración episcopal, hemos visto con gran consuelo 
algo especial, que ha hecho resplandecer de un modo claro y significativo la 
imagen del Cuerpo místico de Cristo en todas las partes de la tierra. Hemos 
observado, en efecto, cómo, a pesar de que la larga y homicida guerra deshacía 
miserablemente la fraterna comunidad de las naciones, nuestros hijos en Cristo, 
todos y en todas partes, con una sola voluntad y caridad levantaban sus ánimos 
hacia el Padre comün que, recogiendo en sí las preocupaciones y ansiedades de 
todos, guía en tan calamitosos tiempos la nave de la Iglesia. En lo cual ciertamente 
echamos de ver un testimonio no sólo de la admirable unidad del pueblo cristiano, 
sino también de cómo mientras nos abrazamos con paternal corazón a todos los 
pueblos de cualquier estirpe, desde todas partes los católicos, aun de naciones 
que luchan entre sí, alzan los ojos al Vicario de Jesucristo, como a Padre 
amantísimo de todos, que con absoluta imparcialidad para con los bandos 
contrarios y con juicio insobornable, remontándose por encima de las agitadas 
borrascas de las perturbaciones humanas, recomienda la verdad, la justicia y la 
caridad, y las defiende con todas sus fuerzas. 


Ni ha sido menor el consuelo que nos ha producido el saber que espontánea y 
gustosamente se había reunido la cantidad necesaria para poder levantar en Roma 
un templo dedicado a nuestro santísimo antecesor y patrono Eugenio I. Así, pues, 
como con la erección de este templo, debida a la voluntad y ofertas de todos los 
fieles, se ha de perpetuar la memoria de este faustísimo acontecimiento, así 
deseamos que se patentice el testimonio de nuestra gratitud por medio de esta 
carta encíclica, en la cual se trata de aquellas piedras vivas que, edificadas sobre 
la piedra viva angular, que es Cristo, se unen para formar el templo santo, mucho 
más excelso que todo otro templo hecho a mano, es decir, para morada de Dios 
por virtud del Espíritu (cf. Ef 2,21-22; 1P 2,5)]. 


4. Nuestra pastoral solicitud, sin embargo, es la que nos mueve principalmente a 
tratar ahora con mayor extensión de esta excelsa doctrina. Muchas cosas, en 
verdad, se han publicado sobre este asunto; y no ignoramos que son muchos los 
que hoy se dedican con mayor interés a estos estudios, con los que también se 
deleita y alimenta la piedad de los cristianos. Y este efecto parece que se ha de 
atribuir principalmente a que la restauración de los estudios litürgicos, la 
costumbre introducida de recibir con mayor frecuencia el manjar Eucarístico, y, 
por fin, el culto más intenso al Sacratísimo Corazón de Jesús, de que hoy gozamos, 
han encaminado muchas almas a la contemplación más profunda de las 
inescrutables riquezas de Cristo que se guardan en la Iglesia. Afiádase a esto que 
los documentos publicados en estos ültimos tiempos acerca de la Acción Católica, 
por lo mismo que han estrechado más y más los lazos de los cristianos entre sí y 
con la jerarquía eclesiástica, y en primer lugar con el Romano Pontífice, han 
contribuido, sin duda no poco, a colocar esta materia en su propia luz. Mas, 
aunque con justo motivo podemos alegrarnos de las cosas arriba señaladas, no 
por eso hemos de ocultar que no sólo esparcen graves errores en esta materia los 


que están fuera de la Iglesia, sino que entre los mismos fieles de Cristo se 
introducen furtivamente ideas o menos precisas o totalmente falsas, que apartan 
a las almas del verdadero camino de la verdad. 


5. Porque, mientras por una parte perdura el falso racionalismo, que juzga 
absolutamente absurdo cuanto trasciende y sobrepuja a las fuerzas del 
entendimiento humano, y mientras se le asocia otro error afín, el llamado 
naturalismo vulgar, que ni ve ni quiere ver en la Iglesia nada más que vínculos 
meramente jurídicos y sociales; por otra parte, se insinüa fraudulentamente un 
falso misticismo, que, al esforzarse por suprimir los límites inmutables que 
separan a las criaturas de su Creador, adultera las Sagradas Escrituras. 


Ahora bien: estos errores, falsos y opuestos entre sí, hacen que algunos, movidos 
por cierto vano temor, consideren esta profunda doctrina como algo peligroso y 
por esto se retraigan de ella como del fruto del Paraíso, hermoso, pero prohibido. 
Pero, a la verdad, no rectamente, pues no pueden ser dañosos a los hombres los 
misterios revelados por Dios, ni deben, como tesoro escondido en el campo, 
permanecer infructuosos; antes bien, han sido dados por Dios para que 
contribuyan al aprovechamiento espiritual de quienes piadosamente los 
contemplan. Porque, como ensefía el concilio Vaticano, «la razón ilustrada por la 
fe, cuando diligente, pía y sobriamente busca, alcanza con la ayuda de Dios alguna 
inteligencia, ciertamente fructuosísima, de los misterios, ya por la analogía de 
aquellas cosas que conoce naturalmente, ya también por el enlace de los misterios 
entre sí con el ültimo fin del hombre»; por más que la misma razón, como lo 
advierte el mismo santo concilio, «nunca llega a ser capaz de penetrarlos a la 
manera de aquellas verdades, que constituyen su propio objeto»[1]. 


Pesadas maduramente delante de Dios todas estas cosas; a fin de que 
resplandezca con nueva gloria la soberana hermosura de la Iglesia; para que se 
de a conocer con mayor luz la nobleza eximia y sobrenatural de los fieles, que en 
el Cuerpo de Cristo se unen con su Cabeza, y, por ültimo, para cerrar por completo 
la entrada a los mültiples errores en esta materia, Nos hemos juzgado ser propio 
de nuestro cargo pastoral proponer por medio de esta carta encíclica a toda la 
grey cristiana la doctrina del Cuerpo místico de Jesucristo y de la unión de los 
fieles en el mismo Cuerpo con el divino Redentor; y al mismo tiempo sacar de esta 
suavísima doctrina algunas enseñanzas, con las cuales el conocimiento más 
profundo de este misterio produzca siempre más abundantes frutos de perfección 
y santidad. 


I. LA IGLESIA ES EL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO 


6. Al meditar esta doctrina, nos vienen, desde luego, a la mente las palabras del 
Apóstol: «Donde abundó el delito, allí sobreabundó la gracia» (Rm 5,20). Consta, 
en efecto, que el padre del género humano fue colocado por Dios en tan excelsa 
condición, que habría de comunicar a sus descendientes, junto con la vida terrena, 
la vida sobrenatural de la gracia. Pero, después de la miserable caída de Adán, 


todo el género humano, viciado con la mancha original, perdió la participación de 
la naturaleza divina (cf. 2P 1,4) y quedamos todos convertidos en hijos de ira (Ef 
2,3). Mas el misericordiosísimo Dios «de tal modo.. amó al mundo, que le dio su 
Hijo Unigénito» (Jn 3, 6), y el Verbo del Padre Eterno con aquel mismo ünico divino 
amor asumió de la descendencia de Adán la naturaleza humana, pero inocente y 
exenta de toda mancha, para que del nuevo y celestial Adán se derivase la gracia 
del Espíritu Santo a todos los hijos del primer padre; los cuales, habiendo sido por 
el pecado del primer hombre privados de la adoptiva filiación divina, hechos ya 
por el Verbo Encarnado hermanos, según la carne, del Hijo Unigénito de Dios, 
recibieran el poder de llegar a ser hijos de Dios (cf. Jn 12). Y por esto Cristo Jesüs, 
pendiente de la cruz, no sólo resarció a la justicia violada del Eterno Padre, sino 
que nos mereció, además, como a consanguíneos suyos, una abundancia inefable 
de gracias. Y bien pudiera, en verdad, haberla repartido directamente por sí mismo 
al género humano, pero quiso hacerlo por medio de una Iglesia visible en que se 
reunieran los hombres, para que todos cooperasen, con Él y por medio de aquélla, 
a comunicarse mutuamente los divinos frutos de la Redención. Porque así como 
el Verbo de Dios, para redimir a los hombres con sus dolores y tormentos, quiso 
valerse de nuestra naturaleza, de modo parecido, en el decurso de los siglos se 
vale de su Iglesia para perpetuar la obra comenzada[2]. 


Ahora bien: para definir y describir esta verdadera Iglesia de Cristo —que es la 
Iglesia santa, católica, apostólica, romana[3]—, nada hay más noble, nada más 
excelente, nada más divino que aquella frase con que se la llama e/ Cuerpo místico 
de Cristo; expresión que brota y aun germina de todo lo que en las Sagradas 
Escrituras y en los escritos de los Santos Padres frecuentemente se enseña. 


La Iglesia es un «Cuerpo» 


7. Que la Iglesia es un cuerpo lo dice muchas veces el sagrado texto. «Cristo 
— dice el Apóstol— es la cabeza del cuerpo de la Iglesia» (Co/ 1,18). Ahora bien: 
si la Iglesia es un cuerpo, necesariamente ha de ser uno e indiviso, segün aquello 
de san Pablo: «Muchos formamos en Cristo un solo cuerpo» (Rm 12,5). Y no 
solamente debe ser uno e indiviso, sino también algo concreto y claramente 
visible, como en su encíclica Satis cognitum afirma nuestro predecesor León XIII, 
de feliz memoria: «Por lo mismo que es cuerpo, la Iglesia se ve con los ojos»[4]. 
Por lo cual se apartan de la verdad divina aquellos que se forjan la Iglesia de tal 
manera, que no pueda ni tocarse ni verse, siendo solamente un ser neumático, 
como dicen, en el que muchas comunidades de cristianos, aunque separadas 
mutuamente en la fe, se junten, sin embargo, por un lazo invisible. 


Mas el cuerpo necesita también multitud de miembros, que de tal manera estén 
trabados entre sí, que mutuamente se auxilien. Y así como en este nuestro 
organismo mortal, cuando un miembro sufre, todos los otros sufren también con 
él, y los sanos prestan socorro a los enfermos, así también en la Iglesia los 
diversos miembros no viven ünicamente para sí mismos, sino que ayudan también 


a los demás, y se ayudan unos a otros, ya para mutuo alivio, ya también para 
edificación cada vez mayor de todo el cuerpo. 


«Orgánico» y «jerárquico» 


8. Además de eso, así como en la naturaleza no basta cualquier aglomeración de 
miembros para constituir el cuerpo, sino que necesariamente ha de estar dotado 
de los que llaman órganos, esto es, de miembros que no ejercen la misma función, 
pero están dispuestos en un orden conveniente; así la Iglesia ha de llamarse 
Cuerpo, principalmente por razón de estar formada por una recta y bien 
proporcionada armonía y trabazón de sus partes, y provista de diversos miembros 
que convenientemente se corresponden los unos a los otros. Ni es otra la manera 
como el Apóstol describe a la Iglesia cuando dice: «Así como... en un solo cuerpo 
tenemos muchos miembros, mas no todos los miembros tienen una misma 
función, así nosotros, aunque seamos muchos, formamos en Cristo un solo cuerpo, 
siendo todos recíprocamente miembros los unos de los otros» (Rm 12,4). 


Mas en manera alguna se ha de pensar que esta estructura ordenada u orgánica 
del Cuerpo de la Iglesia, se limita o reduce solamente a los grados de la jerarquía; 
o que, como dice la sentencia contraria, consta solamente de los carismáticos, los 
cuales, dotados de dones prodigiosos, nunca han de faltar en la Iglesia. Se ha de 
tener, eso sí, por cosa absolutamente cierta, que los que en este Cuerpo poseen 
la sagrada potestad, son los miembros primarios y principales, puesto que por 
medio de ellos, según el mandato mismo del divino Redentor, se perpetúan los 
oficios de Cristo, doctor, rey y sacerdote. Sin embargo, con toda razón los Padres 
de la Iglesia, cuando encomian los ministerios, los grados, las profesiones, los 
estados, los órdenes, los oficios de este Cuerpo, no tienen sólo ante los ojos a los 
que han sido iniciados en las sagradas órdenes, sino también a todos los que, 
habiendo abrazado los consejos evangélicos, llevan una vida de trabajo entre los 
hombres, o escondida en el silencio, o bien se esfuerzan por unir ambas cosas 
segün su profesión; y no menos a los que, aun viviendo en el siglo, se dedican 
con actividad a las obras de misericordia en favor de las almas, o de los cuerpos, 
así como también a aquellos que viven unidos en casto matrimonio. Más aün: se 
ha de advertir que, sobre todo en las presentes circunstancias, los padres y 
madres de familia y los padrinos y madrinas de bautismo, y especialmente, los 
seglares que prestan su cooperación a la jerarquía eclesiástica para dilatar el reino 
del divino Redentor, tienen en la sociedad cristiana un puesto honorífico, aunque 
muchas veces humilde, y que también ellos con el favor y ayuda de Dios pueden 
subir a la cumbre de la santidad, que nunca ha de faltar en la Iglesia, segün las 
promesas de Jesucristo. 


Dotado de medios vitales 


9, Y así como el cuerpo humano se ve dotado de sus propios recursos con los que 
atiende a la vida, a la salud y al desarrollo de sí y de sus miembros, del mismo 
modo el Salvador del género humano, por su infinita bondad, proveyó 


maravillosamente a su Cuerpo místico, enriqueciéndole con los sacramentos, por 
los que los miembros, como gradualmente y sin interrupción, fueran sustentados 
desde la cuna hasta el último suspiro, y asimismo se  atendiera 
abundantísimamente a las necesidades sociales de todo el Cuerpo. En efecto, por 
medio de las aguas purificadoras del bautismo, los que nacen a esta vida mortal 
no solamente renacen de la muerte del pecado y quedan constituidos en miembros 
de la Iglesia, sino que, además, sellados con un carácter espiritual, se tornan 
capaces y aptos para recibir todos los otros sacramentos. Por otra parte, con el 
crisma de la confirmación se da a los creyentes nueva fortaleza, para que 
valientemente amparen y defiendan a la Madre Iglesia y la fe que de ella 
recibieron. A su vez, con el sacramento de la penitencia se ofrece a los miembros 
de la Iglesia caídos en pecado una medicina saludable, no solamente para mirar 
por la salud de sí mismos, sino aun también para apartar de otros miembros del 
Cuerpo místico el peligro de contagio, e incluso para proporcionarles un estímulo 
y ejemplo de virtud. Y no es esto sólo, ya que por la sagrada Eucaristía los fieles 
se nutren y robustecen con un mismo manjar y se unen entre sí y con la Cabeza 
de todo el Cuerpo por medio de un inefable y divino vínculo. Y, por último, por lo 
que hace a los enfermos en trance de muerte, viene en su ayuda la piadosa Madre 
Iglesia, la cual por medio de la sagrada unción de los enfermos, si, por disposición 
divina no siempre les concede la salud de este cuerpo mortal, da a lo menos a las 
almas enfermas la medicina celestial, para trasladar al cielo nuevos ciudadanos 
— nuevos protectores para aquélla—, que gocen de la bondad divina por todos los 
siglos. 


De un modo especial proveyó, además, Cristo a las necesidades sociales de la 
Iglesia por medio de dos sacramentos instituidos por Él. Pues por el matrimonio, 
en el que los cónyuges son mutuamente ministros de la gracia, se atiende al 
ordenado y exterior aumento de la comunidad cristiana, y, lo que es más, también 
a la recta y religiosa educación de la prole, sin la cual correría gravísimo riesgo el 
Cuerpo místico. Y con el orden sagrado se dedican y consagran a Dios los que han 
de inmolar la Víctima eucarística, los que han de nutrir al pueblo fiel con el Pan de 
los Ángeles y con el manjar de la doctrina, los que han de dirigirle con los 
preceptos y consejos divinos, los que, finalmente, han de confirmarle con los 
demás dones celestiales. 


Respecto a lo cual procede advertir que, así como Dios al principio del tiempo dotó 
al hombre de riquísimos medios corporales para que sujetara a su dominio todas 
las cosas creadas, y para que multiplicándose llenara la tierra, así también en el 
comienzo de la era cristiana proveyó a su Iglesia de todos los recursos necesarios, 
para que, superados casi innumerables peligros, no sólo llenara todo el orbe, sino 
también el reino de los cielos. 


Formado por determinados miembros 


10. Pero entre los miembros de la Iglesia sólo se han de contar de hecho los que 
recibieron las aguas regeneradoras del bautismo, y, profesando la verdadera fe, 


no se hayan separado, miserablemente, ellos mismos, de la contextura del 
Cuerpo, ni hayan sido apartados de él por la legítima autoridad a causa de 
gravísimas culpas. «Porque todos nosotros —dice el Apóstol— somos bautizados 
en un mismo Espíritu para formar un solo Cuerpo, ya seamos judíos, ya gentiles, 
ya esclavos, ya libres» (1Cor 12,13). Así que, como en la verdadera congregación 
de los fieles existe un solo Cuerpo, un solo Espíritu, un solo Sefior y un solo 
bautismo, así no puede haber sino una sola fe (cf. Ef 4,5), y, por lo tanto, quien 
rehusare oír a la Iglesia, según el mandato del Señor, ha de ser tenido por gentil 
y publicano (cf. Mt 18,17). Por lo cual, los que están separados entre sí por la fe 
o por la autoridad no pueden vivir en este ünico Cuerpo, ni tampoco, por lo tanto, 
de este su ünico Espíritu. 


Aun pecadores 


Ni puede pensarse que el Cuerpo de la Iglesia, por el hecho de honrarse con el 
nombre de Cristo, aun en el tiempo de esta peregrinación terrenal, conste 
ünicamente de miembros eminentes en santidad, o se forme solamente por la 
agrupación de los que han sido predestinados a la felicidad eterna. Porque la 
infinita misericordia de nuestro Redentor no niega ahora un lugar en su Cuerpo 
místico a quienes en otro tiempo no negó la participación en el convite (cf. Mt 
9,11; Mc 2,16; Lc 15,2). Puesto que no todos los pecados, aunque graves, separan 
por su misma naturaleza al hombre del Cuerpo de la Iglesia, como lo hacen el 
cisma, la herejía o la apostasía. Ni la vida se aleja completamente de aquellos 
que, aun cuando hayan perdido la caridad y la gracia divina pecando, y, por lo 
tanto, se hayan hecho incapaces de mérito sobrenatural, retienen, sin embargo, 
la fe y esperanza cristianas, e iluminados por una luz celestial son movidos por las 
internas inspiraciones e impulsos del Espíritu Santo a concebir en sí un saludable 
temor, y excitados por Dios a orar y a arrepentirse de su caída. 


Aborrezcan todos, pues, el pecado, con el cual quedan mancillados los miembros 
del Redentor; pero, quien miserablemente hubiere pecado, y no se hubiere hecho 
indigno por la contumacia de la comunión de los fieles, sea recibido con sumo 
amor, y con una activa caridad véase en él un miembro enfermo de Jesucristo. 
Pues vale más, como advierte el Obispo de Hipona, «que se sanen permaneciendo 
en el cuerpo de la Iglesia, que no que sean cortados de él como miembros 
incurables»[5]. «Porque no es desesperada la curación de lo que aün está unido 
al cuerpo, mientras que lo que hubiere sido amputado no puede ser ni curado ni 
sanado»[6]. 


La Iglesia es el «Cuerpo de Cristo» 


11. Hasta aquí hemos visto, venerables hermanos, que de tal manera está 
constituida la Iglesia, que puede compararse a un cuerpo; resta que expongamos 
ahora, clara y cuidadosamente, por qué hay que llamarla no un cuerpo cualquiera, 
sino el Cuerpo de Jesucristo. Lo cual se deduce del hecho de que nuestro Sefior 
es el Fundador, la Cabeza, el Sustentador y el Salvador de este Cuerpo místico. 


Cristo, «Fundador» del Cuerpo 


Al querer exponer brevemente cómo Cristo fundó su cuerpo social, nos viene ante 
todo a la mente esta frase de nuestro predecesor León XIII, de feliz memoria: «La 
Iglesia, que, ya concebida, nació del mismo costado del segundo Adán, como 
dormido en la cruz, apareció a la luz del mundo de una manera espléndida por vez 
primera el día faustísimo de Pentecostés»[7]. Porque el divino Redentor comenzó 
la edificación del místico templo de la Iglesia cuando con su predicación expuso 
sus ensefianzas; la consumó cuando pendió de la cruz glorificado; y, finalmente, 
la manifestó y promulgó cuando de manera visible envió el Espíritu Paráclito sobre 
sus discípulos. 


a) Al predicar el Evangelio 


En efecto, mientras cumplía su misión de predicar, elegía a los Apóstoles, 
enviándolos, así como Él había sido enviado por el Padre (Jn 17,18), a saber: como 
maestros, jefes y santificadores en la comunidad de los creyentes; les nombraba 
el Príncipe de ellos y Vicario suyo [de Cristo] en la tierra (cf. Mt 16,18-19), y les 
manifestaba todas las cosas que había oído al Padre (Jn 15,15, coll 17,8 y 14), 
establecía, además, el bautismo (cf. Jn 3,5), con el cual los futuros creyentes se 
habían de unir al Cuerpo de la Iglesia; y, finalmente, al llegar el ocaso de su vida, 
celebrando la ültima cena, instituía la Eucaristía, admirable sacrificio y admirable 
sacramento. 


b) Al sufrir sobre la cruz 


12. Los testimonios incesantes de los Santos Padres, al atestiguar que en el 
patíbulo de la cruz consumó su obra, enseñan que la Iglesia nació —en la cruz— 
del costado del Salvador, como una nueva Eva, madre de todos los vivientes (cf. 
Gén 3,20). Dice el gran Ambrosio, tratando del costado abierto de Cristo: «Y ahora 
se edifica, ahora se forma, ahora... se figura, y ahora se crea..., ahora se levanta 
la casa espiritual para constituir el sacerdocio santo»[8]. Quien devotamente 
quisiere investigar tan venerable doctrina, podrá sin dificultad encontrar las 
razones en que se funda. 


Y, en primer lugar, con la muerte del Redentor, a la Ley Antigua abolida sucedió 
el Nuevo Testamento; entonces en la sangre de Jesucristo, y para todo el mundo, 
fue sancionada la Ley de Cristo con sus misterios, leyes, instituciones y ritos 
sagrados. Porque, mientras nuestro divino Salvador predicaba en un reducido 
territorio —pues no había sido enviado sino a las ovejas que habían perecido de 
la casa de Israel (cf. Mt 15,24) — tenían valor, contemporáneamente, la Ley y el 
Evangelio[9]; pero en el patíbulo de su muerte Jesüs abolió la Ley con sus decretos 
(cf. Ef 2,15), clavó en la cruz la escritura del Antiguo Testamento (cf. Col 2,14), y 
constituyó el Nuevo en su sangre, derramada por todo el género humano (cf. Mt 
26,28; 1Cor 11,25). Pues, como dice san León Magno, hablando de la cruz del 
Sefior, «de tal manera en aquel momento se realizó un paso tan evidente de la 
Ley al Evangelio, de la Sinagoga a la Iglesia, de los muchos sacrificios a una sola 


hostia, que, al exhalar su espíritu el Sefior, se rasgó inmediatamente de arriba 
abajo aquel velo místico que cubría a las miradas el secreto sagrado del 


templo»[10]. 


En la cruz, pues, murió la Ley Vieja, que en breve había de ser enterrada y 
resultaría mortífera[11], para dar paso al Nuevo Testamento, del cual Cristo había 
elegido como idóneos ministros a los apóstoles (cf. 2Cor 3,6); y desde la cruz 
nuestro Salvador, aunque constituido, ya desde el seno de la Virgen, Cabeza de 
toda la familia humana, ejerce plenísimamente sobre la Iglesia sus funciones de 
Cabeza, «porque precisamente en virtud de la Cruz —segün la sentencia del 
Angélico y comün Doctor—, mereció el poder y dominio sobre las gentes»[12], 
por la misma aumentó en nosotros aquel inmenso tesoro de gracias que, desde 
su reino glorioso en el cielo, otorga sin interrupción alguna a sus miembros 
mortales; por la sangre derramada desde la cruz hizo que, apartado el obstáculo 
de la ira divina, todos los dones celestiales y en particular las gracias espirituales 
del Nuevo y Eterno Testamento, pudiesen brotar de las fuentes del Salvador para 
la salud de los hombres, y principalmente de los fieles; finalmente, en el madero 
de la cruz adquirió para sí a su Iglesia, esto es, a todos los miembros de su Cuerpo 
místico, pues no se incorporarían a este Cuerpo místico por el agua del bautismo 
si antes no hubieran pasado al plenísimo dominio de Cristo por la virtud salvadora 
de la cruz. 


13. Y con su muerte nuestro Salvador fue hecho, en el pleno e íntegro sentido de 
la palabra, Cabeza de la Iglesia, de la misma manera, por su sangre la Iglesia ha 
sido enriquecida con aquella abundantísima comunicación del Espíritu, por la cual, 
desde que el Hijo del hombre fue elevado y glorificado en su patíbulo de dolor, es 
divinamente ilustrada. Porque entonces, como advierte San Agustín[13], rasgado 
el velo del templo, sucedió que el rocío de los carismas del Paráclito —que hasta 
entonces solamente había descendido sobre el vellón de Gedeón, es decir, sobre 
el pueblo de Israel—; regó abundantemente, secado y desechado ya el vellón, 
toda la tierra, es decir, la Iglesia católica, que no había de conocer confines 
algunos de estirpe o de territorio. Y así como en el primer momento de la 
encarnación, el Hijo del Padre Eterno adornó con la plenitud del Espíritu Santo la 
naturaleza humana que había unido a sí sustancialmente, para que fuese apto 
instrumento de la divinidad en la obra cruenta de la Redención, así en la hora de 
su preciosa muerte quiso enriquecer a su Iglesia con los abundantes dones del 
Paráclito, para que fuese un medio apto e indefectible del Verbo Encarnado en la 
distribución de los frutos de la Redención. Puesto que la llamada misión jurídica 
de la Iglesia y la potestad de enseñar, gobernar y administrar los sacramentos 
deben el vigor y fuerza sobrenatural, que para la edificación del Cuerpo de Cristo 
poseen, al hecho de que Jesucristo, pendiente de la cruz, abrió a la Iglesia la 
fuente de sus dones divinos, con los cuales pudiera enseñar a los hombres una 
doctrina infalible y los pudiese gobernar por medio de pastores ilustrados por 
virtud divina y rociarlos con la lluvia de las gracias celestiales. 


Si consideramos atentamente todos estos misterios de la Cruz, no nos parecerán 
oscuras aquellas palabras del Apóstol con las que enseña a los Efesios que Cristo, 
con su sangre, hizo una sola cosa a judíos y gentiles, «destruyendo en su carne... 
la pared intermedia» que dividía a ambos pueblos; y también que abolió la Ley 
Vieja «para formar en sí mismo de dos un solo hombre nuevo» —esto es, la 
Iglesia—, y para reconciliar a ambos con Dios en un solo Cuerpo por medio de la 
cruz (cf. Ef 2.14-16). 


C) Al promulgar la Iglesia 


14. Y a esta Iglesia, fundada con su sangre, la fortaleció el día de Pentecostés con 
una fuerza especial bajada del cielo. Puesto que, constituido solemnemente en su 
excelso cargo aquel a quien ya antes había designado por Vicario suyo, subió al 
cielo, y, sentado a la diestra del Padre, quiso manifestar y promulgar a su Esposa 
mediante la venida visible del Espíritu Santo con el sonido de un viento vehemente 
y con lenguas de fuego (cf. Hch 2,1-4). Porque así como Él mismo, al comenzar 
el ministerio de su predicación, fue manifestado por su Eterno Padre por medio 
del Espíritu Santo, que descendió en forma de paloma y se posó sobre Él (Cf. Lc 
3,22; Mc 1,10), de la misma manera, cuando los apóstoles habían de comenzar 
el sagrado ministerio de la predicación, Cristo nuestro Señor envió del cielo a su 
Espíritu, el cual, al tocarlos con lenguas de fuego, como con dedo divino indicase 
a la Iglesia su misión sublime. 


Cristo, «Cabeza del Cuerpo » 


15. En segundo lugar, se prueba que este Cuerpo místico, que es la Iglesia, lleva 
el nombre de Cristo, por el hecho de que Él ha de ser considerado como su Cabeza. 
«Él —dice San Pablo— es la Cabeza del Cuerpo de la Iglesia» (Col 1, 18). Él es la 
cabeza, partiendo de la cual todo el Cuerpo, dispuesto con debido orden, crece y 
se aumenta, para su propia edificación (cf. Ef 4, 16, coll. Col 2, 19). 


Bien conocéis, Venerables Hermanos, con cuán convincentes argumentos han 
tratado de este asunto los Maestros de la Teología Escolástica, y principalmente 
el Angélico y común Doctor; y sabéis perfectamente que los argumentos por él 
aducidos responden fielmente a las razones alegadas por los Santos Padres, los 
cuales, por lo demás, no hicieron otra cosa que referir y con sus comentarios 
explicar la doctrina de la Sagrada Escritura. 


a) Por razón de excelencia 


Nos place, sin embargo, para común utilidad, tratar aquí sucintamente de esta 
materia. Y en primer lugar, es evidente que el Hijo de Dios y de la Bienaventurada 
Virgen María se debe llamar, por la singularísima razón de su excelencia, Cabeza 
de la Iglesia. Porque la Cabeza está colocada en lo más alto. Y ¿quién está colocado 
en más alto lugar que Cristo Dios, el cual, como Verbo del Eterno Padre, debe ser 
considerado como «primogénito de toda criatura?» (Col 1,15). ¿Quién se halla en 
más elevada cumbre que Cristo hombre, que, nacido de una Madre inmune de 


toda mancha, es Hijo verdadero y natural de Dios, y por su admirable y gloriosa 
resurrección, con la que se levantó triunfador de la muerte, es «primogénito de 
entre los muertos?» (Col 1,18; Ap 1,5). ¿Quién, finalmente, está colocado en cima 
más sublime que aquel que como «ünico... mediador de Dios y de los hombres» 
(1Tm 2,5) junta de una manera tan admirable la tierra con el cielo; que, elevado 
en la cruz como en un solio de misericordia, atrajo todas las cosas a sí mismo (cf. 
Jn 12,32); y que, elegido —de entre infinitos millares— Hijo del hombre, es más 
amado por Dios que todos los demás hombres, que todos los ángeles y que todas 
las cosas creadas?[14]. 


b) Por razón de gobierno 


16. Pues bien: si Cristo ocupa un lugar tan sublime, con toda razón es el ünico 
que rige y gobierna la Iglesia; y también por este título se asemeja a la cabeza. 
Ya que, para usar las palabras de San Ambrosio, así como la cabeza es la 
«ciudadela regia» del cuerpo[15], y desde ella, por estar adornada de mayores 
dotes, son dirigidos naturalmente todos los miembros a los que está sobrepuesta 
para mirar por ellos[16], así el divino Redentor rige el timón de toda la sociedad 
cristiana y gobierna sus destinos. Y, puesto que regir la sociedad humana no es 
otra cosa que conducirla al fin que le fue señalado con medios aptos y 
rectamente[17], es fácil ver cómo nuestro Salvador, imagen y modelo de buenos 
Pastores (cf. Jn 10,1-8; 1P 5,1-5, ejercita todas estas cosas de manera admirable. 


Porque Él, mientras moraba en la tierra, nos instruyó, por medio de leyes, 
consejos y avisos, con palabras que jamás pasarán, y serán para los hombres de 
todos los tiempos espíritu y vida (cf. Jn 6,63). Y, además, concedió a los apóstoles 
y a sus sucesores la triple potestad de enseñar, regir y llevar a los hombres hacia 
la santidad; potestad que, determinada con especiales preceptos, derechos y 
deberes, fue establecida por Él como ley fundamental de toda la Iglesia. 


Arcano y extraordinario 


17. Pero también directamente dirige y gobierna por sí mismo el divino Salvador 
la sociedad por Él fundada. Porque Él reina en las mentes y en las almas de los 
hombres y doblega y arrastra hacia su beneplácito aun las voluntades más 
rebeldes. «El corazón del rey está en manos del Señor; lo inclinará adonde 
quisiere» (Prov. 21,1). Y con este gobierno interior, no solamente tiene cuidado 
de cada uno en particular, como «pastor y obispo de nuestras almas» (cf. 1P 
2,25); sino que, además, mira por toda la Iglesia, ya iluminando y fortaleciendo 
a sus jerarcas para cumplir fiel y fructuosamente los respectivos cargos, ya 
también suscitando del seno de la Iglesia, especialmente en las más graves 
circunstancias, hombres y mujeres eminentes en santidad, que sirvan de ejemplo 
a los demás fieles para el provecho de su Cuerpo místico. Añádase a esto que 
Cristo desde el Cielo mira siempre con particular afecto a su Esposa inmaculada, 
desterrada en este mundo; y cuando la ve en peligro, ya por sí mismo, ya por sus 
ángeles (cf. Hch 8,26; 1-19; 10, 1-7; 12, 3-10), ya por aquella que invocamos 


como Auxilio de los cristianos, y por otros celestiales abogados, la libra de las 
oleadas de la tempestad, y, tranquilizado y apaciguado el mar, la consuela con 
aquella «paz que supera a todo sentido» (Flp 4,7). 


Visible y ordinario 


Ni se ha de creer que su gobierno se ejerce solamente de un modo invisible[18] y 
extraordinario, siendo así que también de una manera patente y ordinaria 
gobierna el divino Redentor, «por su Vicario en la tierra», a su Cuerpo místico. 
Porque ya sabéis, venerables hermanos, que Cristo nuestro Señor, después de 
haber gobernado por sí mismo durante su mortal peregrinación a su «pequeña 
grey» (Lc 12.32), cuando estaba para dejar este mundo y volver a su Padre, 
encomendó el régimen visible de la sociedad por Él fundada al Príncipe de los 
apóstoles. Ya que, sapientísimo como era, de ninguna manera podía dejar sin una 
cabeza visible el cuerpo social de la Iglesia que había fundado. Ni para debilitar 
esta afirmación puede alegarse que, a causa del primado de jurisdicción 
establecido en la Iglesia, este Cuerpo místico tiene dos cabezas. Porque Pedro, en 
fuerza del primado, no es sino el Vicario de Cristo, por cuanto no existe más que 
una Cabeza primaria de este Cuerpo, es decir, Cristo; el cual, sin dejar de regir 
secretamente por sí mismo a la Iglesia —que, después de su gloriosa ascensión a 
los cielos, se funda no sólo en Él, sino también en Pedro, como en fundamento 
visible—, la gobierna, además, visiblemente por aquel que en la tierra representa 
su persona. Que Cristo y su Vicario constituyen una sola Cabeza lo enseñó 
solemnemente nuestro predecesor Bonifacio VIII, de inmortal memoria, por las 
Letras Apostólicas Unam sanctam[19]; y nunca desistieron de inculcar lo mismo 
Sus sucesores. 


Hállanse, pues, en un peligroso error quienes piensan que pueden abrazar a 
Cristo, Cabeza de la Iglesia, sin adherirse fielmente a su «Vicario en la tierra». 
Porque, al quitar esta Cabeza visible, y romper los vínculos sensibles de la unidad, 
oscurecen y deforman el Cuerpo místico del Redentor, de tal manera que los que 
andan en busca del puerto de salvación no pueden verlo ni encontrarlo. 


18. Y lo que en este lugar Nos hemos dicho de la Iglesia universal, debe afirmarse 
también de las particulares comunidades cristianas tanto orientales como latinas, 
de las que se compone la ünica Iglesia Católica: por cuanto ellas son gobernadas 
por Jesucristo con la palabra y la potestad del obispo de cada una. Por lo cual los 
obispos no solamente han de ser considerados como los principales miembros de 
la Iglesia universal, como quienes están ligados por un vínculo especialísimo con 
la Cabeza divina de todo el Cuerpo —y por ello con razón son llamados «partes 
principales de los miembros del Señor»[20]—, sino que, por lo que a su propia 
diócesis se refiere, apacientan y rigen como verdaderos pastores, en nombre de 
Cristo, la grey que a cada uno ha sido confiada[21]; pero, haciendo esto, no son 
completamente independientes, sino que están puestos bajo la autoridad del 
Romano Pontífice, aunque gozan de jurisdicción ordinaria, que el mismo Sumo 
Pontífice directamente les ha comunicado. Por lo cual han de ser venerados por 


los fieles como «sucesores de los Apóstoles» por institución divina[22], y más que 
a los gobernantes de este mundo, aun los más elevados, conviene a los obispos, 
adornados como están con el crisma del Espíritu Santo, aquel dicho: «No toquéis 
a mis ungidos» (1 Par 16,22; Sal 104,15). 


Por lo cual Nos sentimos grandísima pena cuando llega a nuestros oídos que no 
pocos de nuestros hermanos en el episcopado, sólo porque son verdaderos 
modelos del rebafio (cf. 1P 5,3), y por defender fiel y enérgicamente, segün su 
deber, el sagrado «depósito de la fe» (cf. 1Tm 6.20) que les fue encomendado; 
sólo por mantener celosamente las leyes santísimas, esculpidas en los ánimos de 
los hombres, y por defender, siguiendo el ejemplo del supremo Pastor, la grey a 
ellos confiada, de los lobos rapaces, no sólo tienen que sufrir las persecuciones y 
vejaciones dirigidas contra ellos mismos, sino también —lo que para ellos suele 
ser más cruel y doloroso— las levantadas contra las ovejas puestas bajo sus 
cuidados, contra sus colaboradores en el apostolado y aun contra las vírgenes 
consagradas a Dios. Nos, considerando tales injurias como inferidas a Nos mismo, 
repetimos las sublimes palabras de nuestro predecesor, de inmortal memoria, San 
Gregorio Magno: «Nuestro honor es el honor de la Iglesia universal; nuestro honor 
es la firme fortaleza de nuestros hermanos; y entonces nos sentimos honrados de 
veras, cuando a cada uno de ellos no se le niega el honor que le es debido»[23]. 


C) Por la mutua necesidad 


19. Mas no por esto se vaya a pensar que la Cabeza, Cristo, al estar colocada en 
tan elevado lugar, no necesita de la ayuda del Cuerpo. Porque también de este 
místico Cuerpo cabe decir lo que San Pablo afirma del organismo humano: «No 
puede decir... la cabeza a los pies: no necesito de vosotros» (1Cor 12,21). Es cosa 
evidente que los fieles necesitan del auxilio del divino Redentor, puesto que Él 
mismo dijo: «Sin mí nada podéis hacer» (Jn 15,5); y, segün el dicho del Apóstol, 
todo el crecimiento de este Cuerpo en orden a su desarrollo proviene de la Cabeza, 
que es Cristo (cf. Ef 4,16; Col 2,19). Pero a la par debe afirmarse, aunque parezca 
completamente extraño, que Cristo también necesita de sus miembros. En primer 
lugar, porque la persona de Cristo es representada por el Sumo Pontífice, el cual, 
para no sucumbir bajo la carga de su oficio pastoral, tiene que llamar a participar 
de sus cuidados a otros muchos, y diariamente tiene que ser apoyado por las 
oraciones de toda la Iglesia. Además, nuestro Salvador, como no gobierna la 
Iglesia de un modo visible, quiere ser ayudado por los miembros de su Cuerpo 
místico en el desarrollo de su misión redentora. Lo cual no proviene de necesidad 
o insuficiencia por parte suya, sino más bien porque Él mismo así lo dispuso para 
mayor honra de su Esposa inmaculada. Porque, mientras moría en la cruz, 
concedió a su Iglesia el inmenso tesoro de la redención, sin que ella pusiese nada 
de su parte; en cambio, cuando se trata de la distribución de este tesoro, no sólo 
comunica a su Esposa sin mancilla la obra de la santificación, sino que quiere que 
en alguna manera provenga de ella. Misterio verdaderamente tremendo y que 
jamás se meditará bastante el que la salvación de muchos dependa de las 
oraciones y voluntarias mortificaciones de los miembros del Cuerpo místico de 


Jesucristo, dirigidas a este objeto, y de la cooperación que Pastores y fieles 
—singularmente los padres y madres de familia— han de ofrecer a nuestro divino 
Salvador. 


A las razones expuestas para probar que Cristo nuestro Sefior es Cabeza de su 
Cuerpo social hemos de añadir ahora tres, íntimamente ligadas entre sí. 


d) Por la semejanza 


20. Comencemos por la mutua conformidad que existe entre la Cabeza y el 
Cuerpo, puesto que son de la misma naturaleza. Para lo cual es de notar que 
nuestra naturaleza, aunque inferior a la angélica, por la bondad de Dios supera a 
la de los ángeles: «Porque Cristo», como dice Santo Tomás, «es la cabeza de los 
ángeles. Porque Cristo es superior a los ángeles, aun en cuanto a la humanidad... 
Además, en cuanto hombre, ilumina a los ángeles e influye en ellos. Pero, si se 
trata ya de naturalezas, Cristo no es cabeza de los ángeles, porque no asumió la 
naturaleza angélica, sino —segün dice el Apóstol— la del linaje de Abrahán»[24]. 
Y no solamente asumió Cristo nuestra naturaleza, sino que, además, en un cuerpo 
frágil, pasible y mortal se ha hecho consanguíneo nuestro. Pues si el Verbo se 
«anonadó a sí mismo tomando la forma de esclavo» (Flp 2,7), lo hizo para hacer 
participantes de la naturaleza divina a sus hermanos segün la carne (cf. 2P 1,4), 
tanto en este destierro terreno por medio de la gracia santificante, cuanto en la 
patria celestial por la eterna bienaventuranza. Por esto el Hijo Unigénito del Eterno 
Padre quiso hacerse hombre, para que nosotros fuéramos conformes a la imagen 
del Hijo de Dios (cf. Rm 8,29) y nos renovásemos segün la imagen de aquel que 
nos creó (cf. Col 3,10). Por lo cual, todos los que se glorían de llevar el nombre 
de cristianos, no sólo han de contemplar a nuestro divino Salvador como un 
excelso y perfectísimo modelo de todas las virtudes, sino que, además, por el 
solícito cuidado de evitar los pecados y por el más esmerado empeño en ejercitar 
la virtud han de reproducir de tal manera en sus costumbres la doctrina y la vida 
de Jesucristo, que cuando apareciere el Señor sean hechos semejantes a Él en la 
gloria, viéndole tal como es (cf. 1Jn 3,2). 


Y así como quiere Jesucristo que todos los miembros sean semejantes a Él, así 
también quiere que lo sea todo el Cuerpo de la Iglesia. Lo cual, en realidad, se 
consigue cuando ella, siguiendo las huellas de su Fundador, enseña, gobierna e 
inmola el divino Sacrificio. Ella, además, cuando abraza los consejos evangélicos, 
reproduce en sí misma la pobreza, la obediencia y la virginidad del Redentor. Ella, 
por las múltiples y variadas instituciones, que son como adornos con que se 
embellece, muestra en alguna manera a Cristo, ya contemplando en el monte, ya 
predicando a los pueblos, ya sanando a los enfermos y convirtiendo a los 
pecadores, ya, finalmente, haciendo bien a todos. No es, pues, de maravillar que 
la Iglesia, mientras se halla en esta tierra, padezca persecuciones, molestias y 
trabajos, a ejemplo de Cristo. 


e) Por la plenitud 


21. Es también Cristo Cabeza de la Iglesia, porque, al sobresalir Él por la plenitud 
y perfección de los dones celestiales, su Cuerpo místico recibe algo de aquella su 
plenitud. Porque —como notan muchos Santos Padres— así como la cabeza de 
nuestro cuerpo mortal está dotada de todos los sentidos, mientras que las demás 
partes de nuestro organismo solamente poseen el sentido del tacto, así de la 
misma manera todas las virtudes, todos los dones, todos los carismas que adornan 
a la sociedad cristiana resplandecen perfectísimamente en su Cabeza, Cristo. 
«Plugo [al Padre] que habitara en Él toda plenitud» (Co/ 1,19). Brillan en Él los 
dones sobrenaturales que acompañan a la unión hipostática: puesto que en Él 
habita el Espíritu Santo con tal plenitud de gracia, que no puede imaginarse otra 
mayor. A Él ha sido dada «potestad sobre toda carne» (cf. Jn 17,2); en Él están 
abundantísimamente «todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia» (Col 2,3). 
Y posee de tal modo la ciencia de la visión beatífica, que tanto en amplitud como 
en claridad supera a la que gozan todos los bienaventurados del cielo. Y, 
finalmente, está tan lleno de gracia y santidad, que de su plenitud inexhausta 
todos participamos (cf. Jn 1,14-16). 


f) Por el influjo 


22. Estas palabras del discípulo predilecto de Jesús nos mueven a exponer la 
última razón por la cual se muestra de una manera especial que Cristo nuestro 
Señor es la Cabeza de su Cuerpo místico. Porque así como los nervios se difunden 
desde la cabeza a todos nuestros miembros, dándoles la facultad de sentir y de 
moverse, así nuestro Salvador derrama en su Iglesia su poder y eficacia, para que 
con ella los fieles conozcan más claramente y más ávidamente deseen las cosas 
divinas. De Él se deriva al Cuerpo de la Iglesia toda la luz con que los creyentes 
son iluminados por Dios, y toda la gracia con que se hacen santos, como Él es 
santo. 


Cristo ilumina a toda su Iglesia; lo cual se prueba con casi innumerables textos de 
la Sagrada Escritura y de los Santos Padres. «A Dios nadie jamás le vio; el Hijo 
Unigénito, que está en el seno del Padre, es quien nos lo ha dado a conocer» (cf. 
Jn 1,18). Viniendo de Dios como maestro (cf. Jn 3,2), para dar testimonio de la 
verdad (cf. Jn 18,37), de tal manera ilustró a la primitiva Iglesia de los apóstoles, 
que el Príncipe de ellos exclamó: «¿Señor, a quién iremos? Tú tienes palabras de 
vida eterna» (cf. Jn 6,68); de tal manera asistió a los evangelistas desde el cielo, 
que escribieron, como miembros de Cristo, lo que conocieron como dictándoles la 
Cabeza[25]. Y aun hoy día es para nosotros, que moramos en este destierro, autor 
de nuestra fe, como será un día su consumador en la patria celestial (cf. Hb 12,2). 
Él infunde en los fieles la luz de la fe; Él enriquece con los dones sobrenaturales 
de ciencia, inteligencia y sabiduría a los pastores y a los doctores, y principalmente 
a su Vicario en la tierra, para que conserven fielmente el tesoro de la fe, lo 
defiendan con valentía, lo expliquen y corroboren piadosa y diligentemente; Él, 
por fin, aunque invisible, preside e ilumina a los concilios de la Iglesia[26]. 


23. Cristo es autor y causa de santidad. Porque no puede obrarse ningün acto 
saludable que no proceda de Él como de fuente sobrenatural. «Sin mí, nada podéis 
hacer» (cf. Jn 15,5). Cuando por los pecados cometidos nos movemos a dolor y 
penitencia, cuando con temor filial y con esperanza nos convertimos a Dios, 
siempre procedemos movidos por Él. La gracia y la gloria proceden de su 
inexhausta plenitud. Todos los miembros de su Cuerpo místico y, sobre todo, los 
más importantes, reciben del Salvador dones constantes de consejo, fortaleza, 
temor y piedad, a fin de que todo el cuerpo aumente cada día más en integridad 
y en santidad de vida. Y cuando los sacramentos de la Iglesia se administran con 
rito externo, Él es quien produce el efecto interior en las almas[27]. Y, asimismo, 
Él es quien, alimentando a los redimidos con su propia carne y sangre, apacigua 
los desordenados y turbulentos movimientos del alma; Él es el que aumenta las 
gracias y prepara la gloria a las almas y a los cuerpos. Y estos tesoros de su divina 
bondad los distribuye a los miembros de su Cuerpo místico, no sólo por el hecho 
de que los implora como hostia eucarística en la tierra y glorificada en el cielo, 
mostrando sus llagas y elevando oraciones al Eterno Padre, sino también porque 
escoge, determina y distribuye para cada uno las gracias peculiares, «según la 
medida de la donación de Cristo» (Ef 4,7). De donde se sigue que, recibiendo 
fuerza del divino Redentor, como de manantial primario, «todo el cuerpo trabado 
y concertado entre sí recibe por todos los vasos y conductos de comunicación, 
según la medida correspondiente a cada miembro, el aumento propio del cuerpo 
para su perfección mediante la caridad» (Ef 4,16; cf Col 2,19). 


Cristo, «Sustentador» del Cuerpo 


23. Lo que acabamos de exponer, venerables hermanos, explanando breve y 
concisamente la manera como quiere Cristo Nuestro Señor que de su divina 
plenitud afluyan sus abundantes dones a toda la Iglesia, para que ésta se le 
asemeje cuanto es posible, sirve no poco para explicar la tercera razón que 
demuestra cómo el Cuerpo social de la Iglesia se honra con el nombre de Cristo: 
la cual consiste en el hecho de que nuestro Redentor mismo sustenta con divino 
poder la sociedad por Él fundada. 


Como sutil y agudamente advierte Belarmino[28], tal denominación Cuerpo de 
Cristo no solamente proviene de que Cristo debe ser considerado Cabeza de su 
Cuerpo místico, sino también de que de tal modo sustenta a su Iglesia, y en cierta 
manera vive en ella, que ésta subsiste casi como un segundo Cristo. Y así lo afirma 
el Doctor de las Gentes escribiendo a los corintios, cuando sin más aditamento 
llama Cristo a la Iglesia (cf. 1Cor 12,12), imitando en ello al divino Maestro que a 
él mismo, cuando perseguía a la Iglesia, le habló de esta manera: «Saulo, Saulo, 
¿por qué me persigues?» (cf. Hch 9,4; 22,7; 26.14). Más aún, si creemos al 
Niseno, el Apóstol con frecuencia llama Cristo a la Iglesia[29]; y no ignoráis, 
venerables hermanos, aquella frase de San Agustín: «Cristo predica a Cristo»[30]. 


a) Por su misión jurídica 


Sin embargo, tan excelso nombre no se ha de entender como si aquel vínculo 
inefable, por el que el Hijo de Dios asumió una concreta naturaleza humana, se 
hubiera de extender a la Iglesia universal; sino que significa cómo nuestro 
Salvador de tal manera comunica a su Iglesia los bienes que le son propios, que 
la Iglesia, en todos los órdenes de su vida, tanto visible como invisible, reproduce 
en sí lo más perfectamente posible la imagen de Cristo. Porque por la misión 
jurídica, con la que el divino Redentor envió a los apóstoles al mundo, como Él 
mismo había sido enviado por el Padre (cf. Jn 17,18 y 20,21), Él es quien por la 
Iglesia bautiza, ensefia, gobierna, desata, liga, ofrece, sacrifica. 


b) Por su Espíritu 


25. Y por aquel don más elevado, interior y verdaderamente sublime, de que 
arriba hablamos, describiendo cómo influye la Cabeza en los miembros, Cristo 
nuestro Sefior hace que la Iglesia viva de su misma vida divina, da vida a todo el 
Cuerpo con su virtud infinita, y alimenta y sustenta a cada uno de los miembros, 
segün el lugar que en el Cuerpo ocupan, como la vid, si a ella están unidos, nutre 
sus sarmientos y hace que fructifiquen[31]. 


Y si consideramos atentamente este principio de vida y de virtud dado por Cristo, 
en cuanto constituye la fuente misma de todo don y de toda gracia creada, 
entenderemos fácilmente que no es otro sino el Espíritu Santo, que procede del 
Padre y del Hijo, y que de una manera peculiar se llama «Espíritu de Cristo» o 
«Espíritu del Hijo» (Rm 8,9; 2Cor 3,17; Gál 4,6. Por obra de este Espíritu de gracia 
y de verdad el Hijo de Dios adornó su alma en el seno inmaculado de la Virgen; 
este Espíritu tiene sus delicias en habitar en el alma bienaventurada del Redentor 
como en su amadísimo templo; este Espíritu nos lo mereció Cristo con su sangre 
derramada en la cruz; este Espíritu, finalmente, alentado sobre sus apóstoles, lo 
concedió a la Iglesia para la remisión de los pecados (cf. Jn 20,22); y mientras 
sólo Cristo recibió este Espíritu sin medida (cf. Jn 3,34), a los miembros de su 
Cuerpo místico se les da, de la plenitud de Cristo, sólo en la medida de la donación 
del mismo Cristo (cf. Ef 1,8; 4,7). Y después que Cristo fue glorificado en la cruz, 
su Espíritu se comunica a la Iglesia con una efusión abundantísima, a fin de que 
Ella y cada uno de sus miembros se asemejen cada día más a nuestro Divino 
Salvador. El Espíritu de Cristo es el que nos hizo hijos adoptivos de Dios (cf Rm 8, 
14-17; Gál 4, 6-7), para que algün día «todos nosotros, contemplando a cara 
descubierta como en un espejo la gloria del Señor, nos transformemos en la 
misma imagen de gloria en gloria» (cf. 2Cor 3,18). 


C) Porque es el alma del Cuerpo místico 


26. A este Espíritu de Cristo, como a principio invisible, ha de atribuirse también 
el que todas las partes estén íntimamente unidas, tanto entre sí como con su 
excelsa Cabeza, estando como está todo en la Cabeza, todo en el Cuerpo, todo en 
cada uno de los miembros, en los cuales está presente, asistiéndoles de muchas 
maneras y segün sus diversos cargos y oficios, segün el mayor o menor grado de 


perfección espiritual de que gozan. Él, con su celestial hálito de vida, ha de ser 
considerado como el principio de toda acción vital y saludable en todas las partes 
del Cuerpo místico. Él, aunque se halle presente por sí mismo en todos los 
miembros y en ellos obre con su divino influjo, se sirve del ministerio de los 
superiores para actuar en los inferiores. Él, finalmente, mientras engendra cada 
día nuevos miembros a la Iglesia con la acción de su gracia, rehúsa habitar con la 
gracia santificante en los miembros totalmente separados del Cuerpo. Presencia y 
operación del Espíritu de Cristo, que significó breve y concisamente nuestro 
sapientísimo predecesor León XIII, de inmortal memoria, en su encíclica Divinum 
illud, con estas palabras: «Baste saber que mientras Cristo es la Cabeza de la 
Iglesia, el Espíritu Santo es su alma» [32]. 


Pero si consideramos esta virtud y fuerza vital, con la que toda la comunidad 
cristiana es sustentada por su Fundador, no ya en sí misma, sino en los efectos 
creados que de ella nacen, veremos que consiste en los dones celestiales que 
nuestro Redentor concede a la Iglesia juntamente con su Espíritu y produce a una 
con este mismo dador de la luz sobrenatural y autor de la santidad. Así que la 
Iglesia, lo mismo que todos sus santos miembros, pueden hacer suya esta sublime 
frase del Apóstol: «Y yo vivo, o más bien no soy yo el que vivo, sino que Cristo 
vive en mí» (Gál 2,20). 


Cristo, «Salvador» del Cuerpo 


27. Nuestra exposición en torno a la «Cabeza mística»[33] quedaría incompleta, 
si no tratáramos, siquiera brevemente, de aquel texto del Apóstol: «Cristo es la 
Cabeza de la Iglesia: El es el Salvador de su Cuerpo» (Ef 5,23). Porque con estas 
palabras se indica su última razón por la que el Cuerpo de la Iglesia se honra con 
el nombre de Cristo, a saber: que Cristo es el Salvador divino de este Cuerpo. Él, 
con toda justicia, fue llamado por los samaritanos «Salvador del mundo» (Jn 
4,42); más aún, sin ninguna vacilación debe ser llamado «Salvador de todos», 
aunque con San Pablo hay que añadir: «mayormente de los fieles» (cf. 17m 4,10). 
Es decir, que con preferencia sobre los demás adquirió con su sangre aquellos sus 
miembros que constituyen la Iglesia (Hch 20,28). Pero, habiendo expuesto ya 
estas cosas cuando anteriormente hemos tratado del nacimiento de la Iglesia en 
la cruz, de Cristo dador de la luz y causa de la santidad y de él mismo como 
sustentador de su Cuerpo místico, no hay por qué las explanemos más 
largamente, sino más bien meditémoslas con ánimo humilde y atento, dando 
gracias incesantes a Dios. Y lo que nuestro Salvador incoó un día, cuando estaba 
pendiente de la cruz, no deja de hacerlo constantemente y sin interrupción en la 
patria bienaventurada: «Nuestra Cabeza —dice San Agustín— intercede por 
nosotros: a unos miembros los recibe, a otros los azota, a unos los limpia, a otros 
los consuela, a otros los crea, a otros los llama, a otros los vuelve a llamar, a otros 
los corrige, a otros los reintegra»[34]. Y a Cristo debemos prestar ayuda en esta 
obra salvadora todos nosotros, pues «de uno mismo y por uno mismo recibimos 
la salvación y la damos»[35]. 


La Iglesia, Cuerpo «místico» de Cristo 


28. Pasemos ya, venerables hermanos, a explicar y poner en su luz cómo ha de 
ser llamado místico el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Este calificativo, 
empleado ya por muchos escritores de la Edad Antigua, se ve confirmado por no 
pocos documentos de Sumos Pontífices. Y no hay sólo un motivo para usar aquel 
término, pues por una parte él hace que el cuerpo social de la Iglesia, cuya Cabeza 
y rector es Cristo, se pueda distinguir de su Cuerpo físico, que, nacido de la Virgen 
Madre de Dios, está sentado ahora a la diestra del Padre y se oculta bajo los velos 
eucarísticos; y por otra parte, hace que se le pueda distinguir —cosa importante, 
dados los errores modernos— de todo cuerpo natural, físico o moral. 


Porque mientras en un cuerpo natural el principio de unidad traba las partes, de 
suerte que éstas se ven privadas de la subsistencia propia, en el Cuerpo místico, 
por lo contrario, la fuerza que opera la recíproca unión, aunque íntima, junta entre 
sí los miembros de tal modo que cada uno disfruta plenamente de su propia 
personalidad. Añádase a esto que, si consideramos las mutuas relaciones entre el 
todo y los diversos miembros, en todo cuerpo físico vivo todos los miembros tienen 
como fin supremo solamente el provecho de todo el conjunto, mientras que todo 
organismo social de hombres, si se atiende a su fin ültimo, está ordenado en 
definitiva al bien de todos y cada uno de los miembros, dada su cualidad de 
personas. Así que —volviendo a nuestro asunto—, como el Hijo del Eterno Padre 
bajó del cielo para la salvación perdurable de todos nosotros, del mismo modo 
fundó y enriqueció con el Espíritu divino al Cuerpo de la Iglesia para procurar y 
obtener la felicidad de las almas inmortales, conforme a aquello del Apóstol: «Todo 
es vuestro y vosotros sois de Cristo; y Cristo es de Dios»[36]. Porque la Iglesia, 
fundada para el bien de los fieles, tiene como destino la gloria de Dios y del que 
Él envió, Jesucristo. 


29. Y si comparamos el Cuerpo místico con el moral, entonces observaremos que 
la diferencia existente entre ambos no es pequeña, sino de suma importancia y 
trascendencia. Porque en el cuerpo que llamamos moral el principio de unidad no 
es sino el fin comün y la cooperación comün de todos a un mismo fin por medio 
de la autoridad social; mientras que en el Cuerpo místico, de que tratamos, a esta 
cooperación se añade otro principio interno que, existiendo de hecho y actuando 
en toda la contextura y en cada una de sus partes, es de tal excelencia que por sí 
mismo sobrepuja inmensamente a todos los vínculos de unidad que sirven para la 
trabazón del cuerpo físico o moral. Es éste, como dijimos arriba, un principio no 
de orden natural, sino sobrenatural, más aün, absolutamente infinito e increado 
en sí mismo, a saber, el Espíritu divino, quien, como dice el Angélico, «siendo uno 
y el mismo numéricamente, llena y une a toda la Iglesia»[37]. 


El justo sentido de esta palabra nos recuerda, según eso, cómo /a Iglesia, que ha 
de ser tenida por una sociedad perfecta en su género, no se compone sólo de 
elementos y constitutivos sociales y jurídicos. Es ella muy superior a todas las 
demás sociedades humanas[38], a las cuales supera como la gracia sobrepasa a 


la naturaleza y como lo inmortal aventaja a todas las cosas perecederas[39]. Y no 
es que se haya de menospreciar ni tener en poco a estas otras comunidades, y, 
sobre todo, a la sociedad civil; sin embargo, no está toda la Iglesia en el orden de 
estas cosas, como no está todo el hombre en la contextura material de nuestro 
cuerpo mortal[40]. Pues, aunque las relaciones jurídicas, en las que también 
estriba y se establece la Iglesia, proceden de la constitución divina dada por Cristo 
y contribuyen al logro del fin supremo, con todo, lo que eleva a la sociedad 
cristiana a un grado que está por encima de todos los órdenes de la naturaleza es 
el Espíritu de nuestro Redentor, que, como manantial de todas las gracias, dones 
y carismas, llena constante e íntimamente a la Iglesia y obra en ella. Porque, así 
como el organismo de nuestro cuerpo mortal, aun siendo obra maravillosa del 
Creador, dista muchísimo de la excelsa dignidad de nuestra alma, así la estructura 
de la sociedad cristiana, aunque está pregonando la sabiduría de su divino 
Arquitecto, es, sin embargo, una cosa de orden inferior si se la compara ya con 
los dones espirituales que la engalanan y vivifican, ya con su manantial divino. 


La Iglesia jurídica y la Iglesia caridad 


30. De cuanto venimos escribiendo y explicando, venerables hermanos, se deduce 
absolutamente el grave error de los que a su arbitrio se forjan una Iglesia latente 
e invisible, así como el de los que la tienen por una institución humana dotada de 
una cierta norma de disciplina y de ritos externos, pero sin la comunicación de 
una vida sobrenatural[41]. Por lo contrario, a la manera que Cristo, Cabeza y 
dechado de la Iglesia, «no es comprendido íntegramente, si en Él se considera 
sólo la naturaleza humana visible... o sola la divina e invisible naturaleza..., sino 
que es uno solo con ambas y en ambas naturalezas..., así también acontece en 
su Cuerpo místico»[42], toda vez que el Verbo de Dios asumió una naturaleza 
humana pasible para que el hombre, una vez fundada una sociedad visible y 
consagrada con sangre divina, «fuera llevado por un gobierno visible a las cosas 
invisibles» [43]. 


Por lo cual lamentamos y reprobamos asimismo el funesto error de los que suefian 
con una Iglesia ideal, a manera de sociedad alimentada y formada por la caridad, 
a la que —no sin desdén— oponen otra que llaman jurídica. Pero se engañan al 
introducir semejante distinción, pues no entienden que el divino Redentor, por 
este mismo motivo, quiso que la comunidad por Él fundada fuera una sociedad 
perfecta en su género y dotada de todos los elementos jurídicos y sociales: para 
perpetuar en este mundo la obra divina de la redención[44]. Y para lograr este 
mismo fin, procuró que estuviera enriquecida con celestiales dones y gracias por 
el Espíritu Paráclito. El Eterno Padre la quiso, ciertamente, como «reino del Hijo 
de su amor» (Co/ 1,13); pero un verdadero reino, en el que todos sus fieles le 
rindiesen pleno homenaje de su entendimiento y voluntad[45], y con ánimo 
humilde y obediente se asemejasen a Aquel que por nosotros «se hizo obediente 
hasta la muerte» (F/p 2,8). No puede haber, por consiguiente, ninguna verdadera 
oposición o pugna entre la misión invisible del Espíritu Santo y el oficio jurídico 
que los pastores y doctores han recibido de Cristo; pues estas dos realidades 


—como en nosotros el cuerpo y el alma— se completan y perfeccionan 
mutuamente y proceden del mismo Salvador nuestro, quien no sólo dijo al infundir 
el soplo divino: «Recibid el Espíritu Santo» (Jn 20,22), sino también imperó con 
expresión clara: «Como me envió el Padre, así os envío yo» (ibíd., 20,21); y 
asimismo: «El que a vosotros oye, a mí me oye» (Lc 10,16). 


Y si en la Iglesia se descubre algo que arguye la debilidad de nuestra condición 
humana, ello no debe atribuirse a su constitución jurídica, sino más bien a la 
deplorable inclinación de los individuos al mal; inclinación, que su divino Fundador 
permite aun en los más altos miembros del Cuerpo místico, para que se pruebe la 
virtud de las ovejas y de los pastores y para que en todos aumenten los méritos 
de la fe cristiana. Porque Cristo, como dijimos arriba, no quiso excluir a los 
pecadores de la sociedad por Él formada; si, por lo tanto, algunos miembros están 
aquejados de enfermedades espirituales, no por ello hay razón para disminuir 
nuestro amor a la Iglesia, sino más bien para aumentar nuestra compasión hacia 
sus miembros. 


Y, ciertamente, esta piadosa Madre brilla sin mancha alguna en los sacramentos, 
con los que engendra y alimenta a sus hijos; en la fe, que en todo tiempo conserva 
incontaminada; en las santísimas leyes, con que a todos manda, y en los consejos 
evangélicos, con que amonesta; y, finalmente, en los celestiales dones y carismas 
con los que, inagotable en su fecundidad[46], da a luz incontables ejércitos de 
mártires, vírgenes y confesores. Y no se le puede imputar a ella si algunos de sus 
miembros yacen postrados, enfermos o heridos, en cuyo nombre pide ella a Dios 
todos los días: Perdónanos nuestras deudas, y a cuyo cuidado espiritual se aplica 
sin descanso con ánimo maternal y esforzado. 


De modo que, cuando llamamos místico al Cuerpo de Jesucristo, el mismo 
significado de la palabra nos amonesta gravemente, amonestación que en cierta 
manera resuena en aquellas palabras de San León: «Conoce, oh cristiano, tu 
dignidad, y, una vez hecho participante de la naturaleza divina, no quieras volver 
a la antigua vileza con tu conducta degenerada. Acuérdate de qué Cabeza y de 
qué Cuerpo eres miembro»[47]. 


II. UNIÓN DE LOS FIELES CON CRISTO 


31. Plácenos ahora, venerables hermanos, tratar muy de propósito de nuestra 
unión con Cristo en el Cuerpo de la Iglesia, que si —como con toda razón afirma 
San Agustín[48]— es cosa grande, misteriosa y divina, por eso mismo sucede con 
frecuencia que algunos la entienden y explican desacertadamente. Y, ante todo, 
es evidente que se trata de una misión estrechísima. Y así es como, en la Sagrada 
Escritura, se la coteja con el vínculo del santo matrimonio y se la compara con la 
unidad vital de los sarmientos y la vida y la del organismo de nuestro cuerpo (cf. 
Ef 5,22-23; Jn 15, 1-5; Ef 4,16); y en los mismos libros inspirados se la presenta 
tan íntima que antiquísimos documentos, constantemente transmitidos por los 
Santos Padres y fundados en aquello del Apóstol: «El mismo [Cristo] es la cabeza 


de la Iglesia» (Co/ 1,18), enseñan que el Redentor divino constituye con su Cuerpo 
social una sola persona mística, o, como dice San Agustín, «el Cristo íntegro»[49]. 
Más aün, nuestro mismo Salvador, en su oración sacerdotal, no dudó en comparar 
esta unión con aquella admirable unidad por la que el Hijo está en el Padre y el 
Padre en el Hijo (Jn 17,21-23). 


Vínculos jurídicos y sociales 


Nuestra trabazón en Cristo y con Cristo consiste, en primer lugar, en que, siendo 
la muchedumbre cristiana por voluntad de su Fundador un Cuerpo social y 
perfecto, ha de haber una unión de todos sus miembros por lo mismo que todos 
tienden a un mismo fin. Y cuanto más noble es el fin que persigue esta unión y 
más divina la fuente de que brota, tanto más excelente será sin duda su unidad. 
Ahora bien, el fin es altísimo: la continua santificación de los miembros del mismo 
Cuerpo para gloria de Dios y del Cordero que fue sacrificado (Ap 5, 121-13). Y la 
fuente es divinísima, a saber: no sólo el beneplácito del Eterno Padre y la solícita 
voluntad de nuestro Salvador, sino también el interno soplo e impulso del Espíritu 
Santo en nuestras mentes y en nuestras almas. Porque si ni siquiera un mínimo 
acto que lleve a la salvación puede ser realizado sino en virtud del Espíritu Santo, 
écómo podrán tender innumerables muchedumbres de todas las naciones y 
pueblos de comün acuerdo a la mayor gloria de Dios trino y uno, sino por virtud 
de Aquel que procede del Padre y del Hijo por un solo y eterno hálito de amor? 


Por otra parte, debiendo ser este Cuerpo social de Cristo, como dijimos arriba, 
visible por voluntad de su Fundador, es menester que semejante unión de todos 
los miembros se manifieste también exteriormente, ya en la profesión de una 
misma fe, ya en la comunicación de unos mismos sacramentos, así en la 
participación de un mismo sacrificio como, finalmente, en la activa observancia de 
unas mismas leyes. Y, además, es absolutamente necesario que esté visible a los 
ojos de todos la Cabeza suprema que guíe eficazmente, para obtener el fin que se 
pretende, la mutua cooperación de todos: nos referimos al Vicario de Jesucristo 
en la tierra. Porque así como el divino Redentor envió el Espíritu Paráclito de 
verdad para que, haciendo sus veces (cf Jn 14, 16.26), asumiera el gobierno 
invisible de la Iglesia, así también encargó a Pedro y a sus sucesores que, haciendo 
sus veces en la tierra, desempefiaran también el régimen visible de la sociedad 
cristiana. 


Virtudes teologales 


32. A estos vínculos jurídicos, que ya por sí solos bastan para superar a todos los 
otros vínculos de cualquiera sociedad humana por elevada que sea, es necesario 
afiadir otro motivo de unidad por razón de aquellas tres virtudes que tan 
estrechamente nos juntan uno a otro y con Dios, a saber: la fe, la esperanza y la 
caridad cristiana. 


Pues, como enseña el Apóstol, «uno es el Señor, una la fe» (Ef 4,5), es decir, la 
fe con la que nos adherimos a un solo Dios y al que El envió, Jesucristo (cf. Jn 


17,3). Y cuán íntimamente nos une esta fe con Dios, nos lo enseñan las palabras 
del discípulo predilecto de Jesús: «Quienquiera que confesare que Jesús es el Hijo 
de Dios, Dios está en él y él en Dios» (1Jn 4,15). Y no es menos lo que esta fe 
cristiana nos une mutuamente y con la divina Cabeza. Porque cuantos somos 
creyentes, «teniendo... el mismo espíritu de fe» (2Cor 4,13), nos alumbramos con 
la misma luz de Cristo, nos alimentamos con el mismo manjar de Cristo y somos 
gobernados por la misma autoridad y magisterio de Cristo. Y si en todos florece el 
mismo espíritu de fe, vivimos todos también la misma vida «en la fe del Hijo de 
Dios, que nos amó y se entregó por nosotros» (cf. Gál 2,20); y Cristo, Cabeza 
nuestra, acogido por nosotros y morando en nuestros corazones por la fe viva (cf. 
Ef 3,17), así como es el autor de nuestra fe, así también será su consumador (cf. 
Hb 12,2). 


Si por la fe nos adherimos a Dios en esta tierra como a fuente de verdad, por la 
virtud de la esperanza cristiana lo deseamos como a manantial de felicidad, 
«aguardando la bienaventurada esperanza y la venida gloriosa del gran Dios» (Tit 
2,13). Y por aquel anhelo común del Reino celestial, que nos hace renunciar aquí 
a una ciudadanía permanente para buscar la futura (cf. Hb 13,14) y aspirar a la 
gloria celestial, no dudó el Apóstol de las Gentes en decir: «Un cuerpo y un 
Espíritu, como habéis sido llamados a una misma esperanza de vuestra vocación» 
(Ef 4,4); más aún, Cristo reside en nosotros como esperanza de gloria (cf. Col 
1,27). 


33. Pero si los lazos de la fe y esperanza que nos unen a nuestro divino Redentor 
en su Cuerpo místico son de gran firmeza e importancia, no son de menor valor y 
eficacia los vínculo de la caridad. Porque si, aun en las cosas naturales, el amor, 
que engendra la verdadera amistad, es de lo más excelente, ¿qué diremos de 
aquel amor celestial que el mismo Dios infunde en nuestras almas? «Dios es 
caridad: y quien permanece en la caridad, permanece en Dios y Dios en él» (1Jn 
4,16). En virtud, por decirlo así, de una ley establecida por Dios, esta caridad hace 
que al amarle nosotros le hagamos descender amoroso, conforme a aquello: «Si 
alguno me ama..., mi Padre le amará, y vendremos a él y pondremos en él nuestra 
morada» (Jn 14,23). La caridad, por consiguiente, es la virtud que —más 
estrechamente que toda otra virtud— nos une con Cristo, en cuyo celestial amor 
abrasados tantos hijos de la Iglesia se alegraron al sufrir injurias por Él y 
soportarlo y superarlo todo, aun lo más arduo, hasta el ültimo aliento y hasta 
derramar su sangre. Por lo cual nuestro divino Salvador nos exhorta 
encarecidamente con estas palabras: Permaneced en mi amor. Y como quiera que 
la caridad es una cosa estéril y completamente vana si no se manifiesta y actüa 
en las buenas obras, por eso añadió en seguida: «Si observáis mis preceptos, 
permaneceréis en mi amor, como yo mismo he observado los preceptos de mi 
Padre y permanezco en su amor» (Jn 15, 9-10. 


Pero es menester que a este amor a Dios y a Cristo corresponda /a caridad para 
con el prójimo. Porque écómo podremos asegurar que amamos a nuestro Divino 
Redentor, si odiamos a los que él redimió con su preciosa sangre para hacerlos 


miembros de su Cuerpo místico? Por eso el Apóstol predilecto de Cristo nos 
amonesta así: «Si alguno dijere que ama a Dios mientras odia a su hermano, es 
mentiroso. Porque quien no ama a su hermano, a quien tiene ante los ojos, écómo 
puede amar a Dios, a quien no ve? Y este mandato hemos recibido de Dios: que 
quien ame a Dios, ame también a su hermano» (1Jn 4,20-21). Más aün: se debe 
afirmar que estaremos tanto más unidos con Dios y con Cristo, cuanto más 
seamos miembros uno de otro (Rm 12,5) y más solícitos recíprocamente (1Cor 
12,25); como, por otra parte, tanto más unidos y estrechados estaremos por la 
caridad cuanto más encendido sea el amor que nos junte a Dios y a nuestra divina 
Cabeza. 


34. Ya antes del principio del mundo el Unigénito Hijo de Dios nos abrazó con su 
eterno e infinito conocimiento y con su amor perpetuo. Y, para manifestarnos éste 
de un modo visible y admirable, unió a sí nuestra naturaleza con unión hipostática, 
en virtud de la cual —advierte San Máximo de Turín con candorosa sencillez—: 
«en Cristo nos ama nuestra carne» [50]. 


Mas aquel amorosísimo conocimiento, que desde el primer momento de su 
encarnación tuvo de nosotros el Redentor divino, está por encima de todo el 
alcance escrutador de la mente humana, porque, en virtud de aquella visión 
beatífica de que disfrutó, apenas recibido en el seno de la Madre divina, tiene 
siempre y continuamente presentes a todos los miembros del Cuerpo místico y los 
abraza con su amor salvífico. iOh admirable dignación de la piedad divina para 
con nosotros! iOh inapreciable orden de la caridad infinita! En el pesebre, en la 
cruz, en la gloria eterna del Padre, Cristo ve ante sus ojos y tiene a sí unidos a 
todos los miembros de la Iglesia con mucha más claridad y mucho más amor que 
una madre conoce y ama al hijo que lleva en su regazo, que cualquiera se conoce 
y ama a sí mismo. 


Por lo dicho se ve fácilmente, venerables hermanos, por qué escribe tantas veces 
San Pablo que Cristo está en nosotros y nosotros en Cristo. Ello ciertamente se 
confirma con una razón más profunda. Porque, como expusimos antes con 
suficiente amplitud, Cristo está en nosotros por su Espíritu, el cual nos comunica, 
y por el que de tal suerte obra en nosotros, que todas las cosas divinas, llevadas 
a cabo por el Espíritu Santo en las almas, se han de decir también realizadas por 
Cristo[51]. «Si alguien no tiene el Espíritu de Cristo —dice el Apóstol-—, no es de 
Él; pero si Cristo está en vosotros..., el espíritu vive en virtud de la justificación» 
(Rm 8,9-10). 


Esta misma comunicación del Espíritu de Cristo hace que, al derivarse a todos los 
miembros de la Iglesia todos los dones, virtudes y carismas que con la máxima 
excelencia, abundancia y eficacia encierra la Cabeza, y al perfeccionarse en ellos 
día por día segün el sitio que ocupan en el Cuerpo místico de Jesucristo, la Iglesia 
viene a ser como la plenitud y el complemento del Redentor; y Cristo viene en 
cierto modo a completarse del todo en la Iglesia[52]. Con las cuales palabras 
hemos tocado la misma razón por la cual, segün la ya indicada doctrina de San 


Agustín, la Cabeza mística, que es Cristo, y la Iglesia, que en esta tierra hace sus 
veces, como un segundo Cristo, constituyen un solo hombre nuevo, en el que se 
juntan cielo y tierra para perpetuar la obra salvífica de la cruz; este hombre nuevo 
es Cristo, Cabeza y Cuerpo, el Cristo íntegro. 


35. No ignoramos, ciertamente, que para la inteligencia y explicación de esta 
recóndita doctrina —que se refiere a nuestra unión con el divino Redentor y de 
modo especial a la inhabitación del Espíritu Santo en nuestras almas— se 
interponen muchos velos, en los que la misma doctrina queda como envuelta por 
cierta oscuridad, supuesta la debilidad de nuestra mente. Pero sabemos que de la 
recta y asidua investigación de esta cuestión, así como del contraste de las 
diversas opiniones y de la coincidencia de pareceres, cuando el amor de la verdad 
y el rendimiento debido a la Iglesia guían el estudio, brotan y se desprenden 
preciosos rayos con los que se logra un adelanto real también en estas disciplinas 
sagradas. No censuramos, por lo tanto, a los que usan diversos métodos para 
penetrar e ilustrar en lo posible tan profundo misterio de nuestra admirable unión 
con Cristo. Pero todos tengan por norma general e inconcusa, si no quieren 
apartarse de la genuina doctrina y del verdadero magisterio de la Iglesia, la 
siguiente: han de rechazar, tratándose de esta unión mística, toda forma que haga 
a los fieles traspasar de cualquier modo el orden de las cosas creadas e invadir 
erróneamente lo divino, sin que ni un solo atributo, propio del sempiterno Dios, 
pueda atribuírsele como propio. Y, además, sostengan firmemente y con toda 
certeza que en estas cosas todo es común a la Santísima Trinidad, puesto que 
todo se refiere a Dios como a suprema cosa eficiente. 


También es necesario que adviertan que aquí se trata de un misterio oculto, el 
cual, mientras estemos en este destierro terrenal, de ningün modo se podrá 
penetrar con plena claridad ni expresarse con lengua humana. Se dice que las 
divinas Personas habitan en cuanto que, estando presentes de una manera 
inescrutable en las almas creadas dotadas de entendimiento, entran en relación 
con ellas por el conocimiento y el amor[53], aunque completamente íntimo y 
singular, absolutamente sobrenatural. Para aproximarnos un tanto a comprender 
esto hemos de usar el método que el concilio Vaticano[54] recomienda mucho en 
estas materias: esto es, que si se procura obtener luz para conocer un tanto los 
arcanos de Dios, se consigue comparando los mismos entre sí y con el fin ültimo 
al que están enderezados. Oportunamente, segün eso, al hablar nuestro 
sapientísimo antecesor León XIII, de feliz memoria, de esta nuestra unión con 
Cristo y del divino Paráclito que en nosotros habita, tiende sus ojos a aquella visión 
beatífica por la que esta misma trabazón mística obtendrá algün día en los cielos 
su cumplimiento y perfección, y dice: «Esta admirable unión, que propiamente se 
llama inhabitación, y que sólo en la condición o estado [viadores, en la tierra], 
mas no en la esencia, se diferencia de aquella con que Dios abraza a los del cielo, 
beatificándolos»[55]. Con la cual visión será posible, de una manera 
absolutamente inefable, contemplar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo con los 
ojos de la mente, elevados por luz superior; asistir de cerca por toda la eternidad 


a las procesiones de las personas divinas y ser feliz con un gozo muy semejante 
al que hace feliz a la santísima e indivisa Trinidad. 


Lo que llevamos expuesto de esta estrechísima unión del Cuerpo místico de 
Jesucristo con su Cabeza, nos parecería incompleto si no afiadiéramos aquí algo 
cuando menos acerca de la Santísima Eucaristía, que lleva esta unión como a su 
cumbre en esta vida mortal. 


36. Cristo nuestro Sefior quiso que esta admirable y nunca bastante alabada 
unión, por la que nos juntamos entre nosotros y con nuestra divina Cabeza, se 
manifestara a los fieles de un modo singular por medio del Sacrificio Eucarístico. 
Porque en él los ministros sagrados hacen las veces no sólo de nuestro Salvador, 
sino también del Cuerpo místico y de cada uno de los fieles; y en él también los 
mismos fieles, reunidos en comunes deseos y oraciones, ofrecen al Eterno Padre, 
por las manos del sacerdote, el Cordero sin mancilla hecho presente en el altar a 
la sola voz del mismo sacerdote, como hostia agradabilísima de alabanza y 
propiciación por las necesidades de toda la Iglesia. Y así como el divino Redentor, 
al morir en la cruz, se ofreció, a sí mismo, al Eterno Padre como Cabeza de todo 
el género humano, así también «en esta oblación pura» (Mal 1,11) no solamente 
se ofrece al Padre celestial como Cabeza de la Iglesia, sino que ofrece en sí mismo 
a sus miembros místicos, ya que a todos ellos, aun a los más débiles y enfermos, 
los incluye amorosísimamente en su Corazón. 


El sacramento de la Eucaristía, además de ser una imagen viva y admirabilísima 
de la unidad de la Iglesia —puesto que el pan que se consagra se compone de 
muchos granos que se juntan, para formar una sola cosa[56]— nos da al mismo 
autor de la gracia sobrenatural, para que tomemos de él aquel Espíritu de caridad 
que nos haga vivir no ya nuestra vida, sino la de Cristo y amar al mismo Redentor 
en todos los miembros de su Cuerpo social. 


Si, pues, en las tristísimas circunstancias que hoy nos acongojan son muy 
numerosos los que tienen tal devoción a Cristo nuestro Señor, oculto bajo los velos 
eucarísticos, que ni la tribulación, ni la angustia, ni el hambre, ni la desnudez, ni 
el peligro, ni la persecución, ni la espada los pueden separar de su caridad (cf. Rm 
8,35), ciertamente en este caso la sagrada comunión, que no sin designio de la 
divina Providencia ha vuelto a recibirse en estos ültimos tiempos con mayor 
frecuencia, ya desde la niñez, llegará a ser fuente de la fortaleza que no rara vez 
suscita y forja verdaderos héroes cristianos. 


III. EXHORTACION PASTORAL 


37. Esto es, venerables hermanos, lo que piadosa y rectamente entendido y 
diligentemente mantenido por los fieles, les podrá librar más fácilmente de 
aquellos errores que provienen de haber emprendido algunos arbitrariamente el 
estudio de esta difícil cuestión no sin gran riesgo de la fe católica y perturbación 
de los ánimos. 


Porque no faltan quienes —no advirtiendo bastante que el apóstol Pablo habló de 
esta materia sólo metafóricamente, y no distinguiendo suficientemente, como 
conviene, los significados propios y peculiares de cuerpo físico, moral y místico—, 
fingen una unidad falsa y equivocada, juntando y reuniendo en una misma persona 
física al divino Redentor con los miembros de la Iglesia y, mientras atribuyen a los 
hombres propiedades divinas, hacen a Cristo nuestro Señor sujeto a los errores y 
a las debilidades humanas. Esta doctrina falaz, en pugna completa con la fe 
católica y con los preceptos de los Santos Padres, es también abiertamente 
contraria a la mente y al pensamiento del Apóstol, quien aun uniendo entre sí con 
admirable trabazón a Cristo y su Cuerpo místico, los opone uno a otro como el 
Esposo a la Esposa (cf. Ef 5,22-23). 


38. Ni menos alejado de la verdad está el peligroso error de los que pretenden 
deducir de nuestra unión mística con Cristo una especie de quietismo disparatado, 
que atribuye ünicamente a la acción del Espíritu divino toda la vida espiritual del 
cristiano y su progreso en la virtud, excluyendo — por lo tanto— y despreciando la 
cooperación y ayuda que nosotros debemos prestarle. Nadie, en verdad, podrá 
negar que el Santo Espíritu de Jesucristo es el ünico manantial del que proviene a 
la Iglesia y sus miembros toda virtud sobrenatural. Porque, como dice el Salmista, 
«la gracia y la gloria la dará el Señor» (Sal 83,12). Sin embargo, el que los 
hombres perseveren constantes en sus santas obras, el que aprovechen con fervor 
en gracia y en virtud, el que no sólo tiendan con esfuerzo a la cima de la perfección 
cristiana sino que estimulen también en lo posible a los otros a conseguirla, todo 
esto el Espíritu celestial no lo quiere obrar sin que los mismos hombres pongan su 
parte con diligencia activa y cotidiana. «Porque los beneficios divinos —dice San 
Ambrosio— no se otorgan a los que duermen, sino a los que velan»[57]. Que si 
en nuestro cuerpo mortal los miembros adquieren fuerza y vigor con el ejercicio 
constante, con mayor razón sucederá eso en el Cuerpo social de Jesucristo, en el 
que cada uno de los miembros goza de propia libertad, conciencia e iniciativa. Por 
eso quien dijo: «Y yo vivo, o más bien yo no soy el que vivo: sino que Cristo vive 
en mí» (Gál 2,20), no dudó en afirmar: «la gracia suya [es decir, de Dios] no 
estuvo baldía en mí, sino que trabajé más que todos aquéllos; pero no yo, sino la 
gracia de Dios conmigo» (1Cor 15,10). Es, pues, del todo evidente que con estas 
engafiosas doctrinas el misterio de que tratamos, lejos de ser de provecho 
espiritual para los fieles, se convierte miserablemente en su ruina. 


39. Esto mismo sucede con las falsas opiniones de los que aseguran que no hay 
que hacer tanto caso de la confesión frecuente de los pecados veniales, cuando 
tenemos aquella más aventajada confesión general que la Esposa de Cristo hace 
cada día, con sus hijos unidos a ella en el Señor, por medio de los sacerdotes, 
cuando están para ascender al altar de Dios. Cierto que, como bien sabéis, 
venerables hermanos, estos pecados veniales se pueden expiar de muchas y muy 
loables maneras; mas para progresar cada día con mayor fervor en el camino de 
la virtud, queremos recomendar con mucho encarecimiento el piadoso uso de la 
confesión frecuente, introducido por la Iglesia no sin una inspiración del Espíritu 
Santo: con él se aumenta el justo conocimiento propio, crece la humildad cristiana, 


se hace frente a la tibieza e indolencia espiritual, se purifica la conciencia, se 
robustece la voluntad, se lleva a cabo la saludable dirección de las conciencias y 
aumenta la gracia en virtud del sacramento mismo. Adviertan, pues, los que 
disminuyen y rebajan el aprecio de la confesión frecuente entre los seminaristas, 
que acometen empresa extraña al Espíritu de Cristo y funestísima para el Cuerpo 
místico de nuestro Salvador. 


40. Hay, además, algunos que niegan a nuestras oraciones toda eficacia 
propiamente impetratoria o que se esfuerzan por insinuar entre las gentes que las 
oraciones dirigidas a Dios en privado son de poca monta, mientras las que valen 
de hecho son más bien las püblicas, hechas en nombre de la Iglesia, pues brotan 
del Cuerpo místico de Jesucristo. Todo eso es, ciertamente, erróneo: porque el 
divino Redentor tiene estrechamente unidas a sí no sólo a su Iglesia, como a 
Esposa que es amadísima, sino en ella también a las almas de cada uno de los 
fieles, con quienes ansía conversar muy íntimamente, sobre todo después que se 
acercaren a la Mesa Eucarística. Y aunque la oración común y pública, como 
procedente de la misma Madre Iglesia, aventaja a todas las otras por razón de la 
dignidad de la Esposa de Cristo, sin embargo, todas las plegarias, aun las dichas 
muy en privado, lejos de carecer de dignidad y virtud, contribuyen muchísimo a 
la utilidad del mismo Cuerpo místico en general, ya que en él todo lo bueno y justo 
que obra cada uno de los miembros redunda, por la comunión de los Santos, en 
bien de todos. Y nada impide a cada uno de los hombres, por el hecho de ser 
miembros de este Cuerpo, el que pidan para sí mismos gracias especiales, aun de 
orden terrenal, mas guardando la sumisión a la voluntad divina, pues son personas 
libres y sujetas a sus propias necesidades individuales[58]. Y cuán grande aprecio 
hayan de tener todos de la meditación de las cosas celestiales se demuestra no 
sólo por las enseñanzas de la Iglesia, sino también por el uso y ejemplo de todos 
los santos. 


Ni faltan, finalmente, quienes dicen que no hemos de dirigir nuestras oraciones a 
la persona misma de Jesucristo, sino más bien a Dios o al Eterno Padre por medio 
de Cristo, puesto que se ha de tener a nuestro Salvador, en cuanto Cabeza de su 
Cuerpo místico, tan sólo en razón de «mediador entre Dios y los hombres» (cf. 
1Tm 2.5). Sin embargo, esto no sólo se opone a la mente de la Iglesia y a la 
costumbre de los cristianos, sino que contraría aün a la verdad. Porque, hablando 
con propiedad y exactitud, Cristo es a la vez, segün su doble naturaleza, Cabeza 
de toda la Iglesia[59]. Además, Él mismo aseguró solemnemente: «Si algo me 
pidiereis en mi nombre, lo haré» (Jn 14,14). Y aunque principalmente en el 
Sacrificio Eucarístico —en el cual Cristo es a un tiempo sacerdote y hostia y 
desempefia de una manera peculiar el oficio de conciliador— las oraciones se 
dirigen con frecuencia al Eterno Padre por medio de su Unigénito, sin embargo, 
no es raro que aun en este mismo sacrificio se eleven también preces al mismo 
divino Redentor, ya que todos los cristianos deben conocer y entender claramente 
que el hombre Cristo Jesüs es el mismo Hijo de Dios, y el mismo Dios. Aün más: 
mientras la Iglesia militante adora y ruega al Cordero sin mancha y a la sagrada 
Hostia, en cierta manera parece responder a la voz de la Iglesia triunfante que 


perpetuamente canta: «Al que está sentado en el trono y al Cordero: bendición y 
honor y gloria e imperio por los siglos de los siglos» (Ap 5,13). 


41. Después que, como Maestro de la Iglesia universal, hemos iluminado las 
mentes con la luz de la verdad, explicando cuidadosamente este misterio que 
comprende la arcana unión de todos nosotros con Cristo, juzgamos, venerables 
hermanos, propio de nuestro oficio pastoral estimular también los ánimos a amar 
íntimamente este místico Cuerpo con aquella encendida caridad que se manifiesta 
no sólo en el pensamiento y en las palabras, sino también en las mismas obras. 


Porque si los que profesaban la Antigua Ley cantaron de su Ciudad terrenal: «Si 
me olvidare de ti, Jerusalén, sea entregada al olvido mi diestra; mi lengua péguese 
a mis fauces si no me acordare de ti, si no me propusiere a Jerusalén como el 
principio de mi alegría» (Sa/ 136, 5-6), con cuánta mayor gloria y más efusivo 
gozo no nos hemos de regocijar nosotros porque habitamos una Ciudad construida 
en el monte santo con vivas y escogidas piedras, «siendo Cristo Jesüs la primera 
piedra angular» (Ef 2,20; 1P 2,4-5). 


Puesto que nada más glorioso, nada más noble, nada, a la verdad, más honroso 
se puede pensar que formar parte de la Iglesia santa, católica, apostólica y 
romana, por medio de la cual somos hechos miembros de un solo y tan venerado 
Cuerpo, somos dirigidos por una sola y excelsa Cabeza, somos penetrados de un 
solo y divino Espíritu; somos, por ültimo, alimentados en este terrenal destierro 
con una misma doctrina y un mismo angélico Pan, hasta que, por fin, gocemos en 
los cielos de una misma felicidad eterna. 


42. Mas, para que no seamos engañados por el ángel de las tinieblas que se 
transfigura en ángel de luz (2Cor 11,14), sea ésta la suprema ley de nuestro amor: 
que amemos a la Esposa de Cristo cual Cristo mismo la quiso, al conquistarla con 
su sangre. Conviene, pues, que tengamos gran afecto no sólo a los sacramentos 
con los que la Iglesia, piadosa Madre, nos alimenta; no sólo a las solemnidades 
con las que nos solaza y alegra, y a los sagrados cantos y a los ritos litúrgicos que 
elevan nuestras mentes a las cosas celestiales, sino también a los sacramentales 
y a los diversos ejercicios de piedad, mediante los cuales la misma Iglesia 
suavemente atiende a que las almas de los fieles, con gran consuelo, se sientan 
suavemente llenas del Espíritu de Cristo. Ni sólo tenemos el deber de 
corresponder, como conviene a hijos, a aquella su maternal piedad para con 
nosotros, sino también el de reverenciar su autoridad, recibida de Cristo, y que 
cautiva nuestros entendimientos en obsequio del mismo Cristo (2Cor 10,5); y por 
esta razón se nos ordena sujetarnos a sus leyes y a sus preceptos morales, a 
veces un tanto duros para nuestra naturaleza, caída de su primera inocencia; y 
que reprimamos con la mortificación voluntaria nuestro cuerpo rebelde; más aún, 
se nos aconseja abstenernos también, de vez en cuando, de las cosas agradables 
aunque sean lícitas. No basta amar este Cuerpo místico por el esplendor de su 
divina Cabeza y de sus celestiales dotes, sino que debemos amarlo también con 
amor eficaz, según se manifiesta en nuestra carne mortal, es decir, constituido 


por elementos humanos y débiles, aun cuando éstos a veces no respondan 
debidamente al lugar que ocupan en aquel venerable Cuerpo. 


43. Mas, para que este amor sólido e íntegro more en nuestras almas y aumente 
de día en día, es necesario que nos acostumbremos a ver en la Iglesia al mismo 
Cristo. Porque Cristo es quien vive en su Iglesia, quien por medio de ella ensefia, 
gobierna y confiere la santidad; Cristo es también quien de varios modos se 
manifiesta en sus diversos miembros sociales. Cuando, segün eso, los fieles todos 
se esfuercen realmente por vivir con este espíritu de fe viva, entonces ciertamente 
no sólo honrarán y rendirán el debido acatamiento a los miembros más elevados 
de este Cuerpo místico y, sobre todo, a los que, por mandato de la divina Cabeza, 
habrán de dar un día cuenta de nuestras almas (cf. Hb 13,17), sino que también 
tendrán su preocupación por quienes nuestro Salvador mostró amor 
singularísimo: es decir, por los débiles, por los heridos, por los enfermos, que 
necesitan la medicina natural o sobrenatural; por los niños, cuya inocencia corre 
hoy tantos peligros y cuyas tiernas almas se modelan como la cera; por los pobres, 
finalmente, a quienes debemos socorrer reconociendo en ellos con suma piedad 
la misma persona de Jesucristo. 


Porque, como justamente advierte el Apóstol: «Mucho más necesarios son 
aquellos miembros del cuerpo que parecen más débiles, y a los que juzgamos 
miembros más viles del cuerpo, a éstos ceñimos con mayor adorno» (1Cor 12,22- 
23). Expresión gravísima, que, por razón de nuestro altísimo oficio, juzgamos 
deber repetir ahora, cuando con íntima aflicción vemos cómo a veces se priva de 
la vida a los contrahechos, a los dementes, a los afectados por enfermedades 
hereditarias, por considerarlos como una carga molesta para la sociedad; y cómo 
algunos alaban esta manera de proceder como una nueva invención del progreso 
humano, sumamente provechoso a la utilidad común. Pero ¿qué hombre sensato 
no ve que esto se opone gravísimamente no sólo a la ley natural y divina[60], 
grabada en la conciencia de todos, sino también a los más nobles sentimientos 
humanos? La sangre de estos hombres, tanto más amados del Redentor cuanto 
más dignos de compasión, «clama a Dios desde la tierra» (cf. Gén 4,10). 


Imitemos el amor de Cristo 


44. Mas, para que poco a poco no se vaya enfriando la sincera caridad con que 
debemos mirar a nuestro Salvador en la Iglesia y en los miembros de ella, es muy 
conveniente contemplar al mismo Jesüs como ejemplar supremo del amor a la 
Iglesia. 


a) Con largueza del amor 


Y, en primer lugar, imitemos la amplitud de este amor. Una es, a la verdad, la 
Esposa de Cristo, la Iglesia; sin embargo, el amor del divino Esposo es tan vasto 
que no excluye a nadie, sino que abraza en su Esposa a todo el género humano. 
Y así nuestro Salvador derramó su sangre para reconciliar con Dios en la cruz a 
todos los hombres de distintas naciones y pueblos, mandando que formasen un 


solo Cuerpo. Por lo tanto, el verdadero amor a la Iglesia exige no sólo que en el 
mismo Cuerpo seamos recíprocamente miembros solícitos los unos de los otros 
(cf. Rm 12,5; 1Cor 12,25), que se alegran si un miembro es glorificado y se 
compadecen si otro sufre (cf. 1Cor 12,26), sino que aun en los demás hombres, 
que todavía no están unidos con nosotros en el Cuerpo de la Iglesia, reconozcamos 
hermanos de Cristo segün la carne, llamados juntamente con nosotros a la misma 
salvación eterna. Es verdad, por desgracia, que principalmente en nuestros días 
no faltan quienes en su soberbia ensalzan la aversión, el odio, la envidia, como 
algo con que se eleva y enaltece la dignidad y el valor humano. Pero nosotros, 
mientras contemplamos con dolor los funestos frutos de esta doctrina, sigamos a 
nuestro pacífico Rey, que nos ensefió a amar no sólo a los que no provienen de la 
misma nación ni de la misma raza (cf. Lc 10,33-37), sino aun a los mismos 
enemigos (cf. Lc 6,27-35; Mt 5,44-48). Nosotros, penetrados los ánimos por la 
suavísima frase del Apóstol de las Gentes, cantemos con él mismo cuál sea la 
longitud, la anchura, la altura y la profundidad de la caridad de Cristo (cf. Ef 3,18), 
que, ciertamente, ni la diversidad de pueblos y costumbres puede romper, ni el 
espacio del inmenso océano disminuir ni las guerras, emprendidas por causa justa 
o injusta, destruir. 


En esta gravísima hora, venerables hermanos, en la que tantos dolores desgarran 
los cuerpos y tantas aflicciones las almas, conviene que todos se estimulen a esta 
celestial caridad para que, aunadas las fuerzas de todos los buenos —y 
mencionamos principalmente a los que en toda clase de asociaciones se ocupan 
en socorrer a los demás—, se venga en auxilio de tan ingentes necesidades de 
alma y cuerpo con admirable emulación de piedad y misericordia: así llegarán a 
resplandecer en todas partes la solícita generosidad y la inagotable fecundidad del 
Cuerpo místico de Jesucristo. 


b) Con asidua laboriosidadf 


45. Y puesto que a la amplitud de la caridad con que Cristo amó a su Iglesia 
corresponde en Él una constante eficacia de esa misma caridad, también nosotros 
debemos amar el Cuerpo místico de Cristo con asidua y fervorosa voluntad. 
Ciertamente no puede sefialarse un momento en el cual nuestro Redentor, desde 
su encarnación, cuando puso el primer fundamento de su Iglesia, hasta el término 
de su vida mortal, no haya trabajado hasta el cansancio, a pesar de ser Hijo de 
Dios, ya con los fülgidos ejemplos de su santidad, ya predicando, conversando, 
reuniendo y estableciendo para formar o confirmar su Iglesia. Deseamos, pues, 
que todos cuantos reconocen a la Iglesia como a Madre, ponderen atentamente 
que no sólo los ministros sagrados y los que se han consagrado a Dios en la vida 
religiosa, sino también los demás miembros del Cuerpo místico de Jesucristo, 
tienen obligación, cada uno segün sus fuerzas, de colaborar intensa y 
diligentemente en la edificación e incremento del mismo Cuerpo. Y deseamos que 
de una manera especial adviertan esto —aunque por lo demás lo hacen ya 
loablemente— los que, militando en las filas de la Acción Católica, cooperan en el 
ministerio apostólico con los obispos y los sacerdotes, como también los que en 


asociaciones piadosas prestan como auxiliares su ayuda al mismo fin. Y no hay 
quien no vea que el celo iluminado de todos éstos es ciertamente, en las presentes 
condiciones, de suma importancia y de máxima trascendencia. 


Y no podemos pasar aquí en silencio a los padres y madres de familia, a quienes 
nuestro Salvador confió los miembros más delicados de su Cuerpo místico; 
insistentemente, pues, les conjuramos, por amor a Cristo y a la Iglesia, a que 
miren con diligentísimo cuidado por la prole que se les ha encomendado, y se 
esfuercen por preservarla de todo género de insidias con las cuales hoy tan 
fácilmente se la seduce. 


c) Sin descuidar las oraciones 


46. De una manera muy particular mostró nuestro Redentor su ardentísimo amor 
para con la Iglesia en las piadosas súplicas que por ella dirigía al Padre celestial. 
Puesto que —bástenos recordar sólo esto— todos conocen, venerables hermanos, 
que Él, cuando estaba ya para subir al patíbulo de la cruz, oró fervorosamente por 
Pedro (cf Lc 22,32), por los demás apóstoles (cf. Jn 17,9-19), y, finalmente, por 
todos cuantos, mediante la predicación de la palabra divina, habían de creer en Él 
[cf. ibíd., 17,20-23). 


Imitando, pues, este ejemplo de Cristo, roguemos cada día al Señor de la mies 
para que envíe operarios a su mies (cf. Mt 9,38; Lc 10,2), y elevemos todos cada 
día a los cielos la común plegaria y encomendemos a todos los miembros del 
Cuerpo místico de Jesucristo. Y ante todo, a los obispos, a quienes se les ha 
confiado especialmente el cuidado de sus respectivas diócesis; luego a los 
sacerdotes y a los religiosos y religiosas, quienes, llamados a la herencia de Dios, 
ya en la propia patria, ya en lejanas regiones de infieles, defienden, acrecientan y 
propagan el Reino del divino Redentor. Esta común plegaria no olvide, pues, a 
ningún miembro de este venerable Cuerpo, pero recuerde principalmente a 
quienes están agobiados por los dolores y las angustias de esta vida terrenal, o a 
los que, ya fallecidos, se purifican en el fuego del purgatorio. Tampoco olvide a 
quienes se instruyen en la doctrina cristiana para que cuanto antes puedan ser 
purificados con las aguas del bautismo. 


Y ardientemente deseamos que, con encendida caridad, estas comunes plegarias 
comprendan también a aquellos que o todavía no han sido iluminados con la 
verdad del Evangelio ni han entrado en el seguro aprisco de la Iglesia, o, por una 
lamentable escisión de fe y de unidad, están separados de Nos, que, aunque 
inmerecidamente, representamos en este mundo la persona de Jesucristo. Por 
esta causa repitamos una y otra vez aquella oración de nuestro Salvador al Padre 
celestial: «Que todos sean una misma cosa: como tú, Padre, estás en mí y yo en 
ti, así también ellos sean una misma cosa en nosotros, para que crea el mundo 
que tú me has enviado» (Jn 17,21). 


Ni aun por los que todavía no son miembros suyos 


También a aquellos que no pertenecen al organismo visible de la Iglesia católica, 
ya desde el comienzo de nuestro pontificado, como bien sabéis, venerables 
hermanos, Nos los hemos confiado a la celestial tutela y providencia, afirmando 
solemnemente, a ejemplo del Buen Pastor, que nada nos preocupa más sino que 
tengan vida y la tengan con mayor abundancia[61]. Esta nuestra solemne 
afirmación deseamos repetirla por medio de esta carta encíclica, en la cual hemos 
cantado las alabanzas del grande y glorioso Cuerpo de Cristo[62], implorando 
oraciones de toda la Iglesia para invitar, de lo más íntimo del corazón, a todos y 
a cada uno de ellos a que, rindiéndose libre y espontáneamente a los internos 
impulsos de la gracia divina, se esfuercen por salir de ese estado, en el que no 
pueden estar seguros de su propia salvación eterna[63]; pues, aunque por cierto 
inconsciente deseo y aspiración están ordenados al Cuerpo místico del Redentor, 
carecen, sin embargo, de tantos y tan grandes dones y socorros celestiales, como 
sólo en la Iglesia católica es posible gozar. Entren, pues, en la unidad católica, y, 
unidos todos con Nos en el ünico organismo del Cuerpo de Jesucristo, se acerquen 
con Nos a la ünica cabeza en comunión de un amor gloriosísimo[64]. Sin 
interrumpir jamás las plegarias al Espíritu de amor y de verdad, Nos les esperamos 
con los brazos elevados y abiertos, no como a quienes vienen a casa ajena, sino 
como a hijos que llegan a su propia casa paterna. 


47. Pero si deseamos que la incesante plegaria comün de todo este Cuerpo místico 
se eleve hasta Dios, para que todos los descarriados entren cuanto antes en el 
ünico redil de Jesucristo, declaramos con todo que es absolutamente necesario 
que esto se haga libre y espontáneamente, porque nadie cree sino queriendo[65]. 
Por esta razón, si algunos, sin fe, son de hecho obligados a entrar en el edificio de 
la Iglesia, a acercarse al altar, a recibir los sacramentos, no hay duda de que los 
tales no por ello se convierten en verdaderos fieles de Cristo[66]; porque la fe, 
sin la cual «es imposible agradar a Dios» (He/ 11,6), debe ser un «libérrimo 
homenaje del entendimiento y de la voluntad»[67]. Si alguna vez, pues, 
aconteciere que contra la constante doctrina de esta Sede Apostólica[68], alguien 
es llevado contra su voluntad a abrazar la fe católica, Nos, conscientes de nuestro 
oficio, no podemos menos de reprobarlo. Pero, puesto que los hombres gozan de 
una voluntad libre y pueden también, impulsados por las perturbaciones del alma 
y por las depravadas pasiones, abusar de su libertad, por eso es necesario que 
sean eficazmente atraídos por el Padre de las luces a la verdad, mediante el 
Espíritu de su amado Hijo. Y si muchos, por desgracia, viven aün alejados de la 
verdad católica y no se someten gustosos al impulso de la gracia divina, se debe 
a que ni ellos[69] ni los fieles dirigen a Dios oraciones fervorosas por esta 
intención. Nos, por consiguiente, a todos exhortamos una y otra vez a que, 
inflamados en amor a la Iglesia, siguiendo el ejemplo del Divino Redentor, eleven 
continuamente estas plegarias. 


48. Y principalmente en las presentes circunstancias parece ser, más que 
oportuno, necesario, que se ruegue con fervor por /os reyes y príncipes y por todos 
aquellos que, gobernando a los pueblos, pueden con su tutela externa ayudar a la 
Iglesia; para que, restablecido el recto orden de las cosas, /a paz, que es obra de 


la justicia (Is 32,17), emerja para el atormentado género humano de entre las 
aterradoras olas de esta tempestad, mediante el soplo vivificante de la caridad 
divina y para que nuestra santa Madre la Iglesia pueda llevar una vida quieta y 
tranquila, en toda piedad y castidad (cf. 17m 2,2). Insistentemente se ha de 
suplicar a Dios que todos cuantos están al frente de los pueblos amen la sabiduría 
(cf. Sab 6,23), de tal suerte que jamás caiga sobre ellos aquella gravísima 
sentencia del Espíritu Santo: 


«El Altísimo examinará vuestras obras y escudrifiará los pensamientos porque, 
siendo ministros de su reino, no habéis juzgado rectamente ni observado la ley de 
la justicia, ni habéis procedido segün la voluntad de Dios. De manera espantosa y 
repentina se os presentará, porque se hará un riguroso juicio de aquellos que 
ejercen potestad sobre otros. Porque con los pequefios se usará misericordia, mas 
los poderosos sufrirán grandes tormentos. Porque Dios no exceptuará persona 
alguna ni respetará la grandeza de nadie; ya que Él ha hecho al pequeño y al 
grande y cuida por igual de todos; si bien a los más grandes amenaza un tormento 
mayor. A vosotros, por lo tanto, reyes, se dirigen estas mis palabras, para que 
aprendáis la sabiduría y no perezcáis» (Ibíd., 6,4-10). 


d) Cumpliendo lo que falta en la pasión de Cristo 


49. Cristo nuestro Sefior mostró su amor a la Esposa sin mancilla, no sólo con su 
intenso trabajo y su constante oración, sino también con sus dolores y angustias, 
que sufrió libre y amorosamente, por amor de ella: «Habiendo amado a los 
suyos..., los amó hasta el fin» (Jn 13,1). Más aún, no conquistó la Iglesia sino con 
su sangre (cf. Hch 20,28). Decididos, pues, sigamos estas huellas sangrientas de 
nuestro Rey, como lo exige nuestra salvación, que hemos de poner a buen seguro: 
«Porque si hemos sido injertados con Él por medio de la representación de su 
muerte, igualmente lo hemos de ser representando su resurrección» (Rm 6,5), y, 
«si morimos con él, también con él viviremos» (27m 2,11). Esto lo exige, también, 
la caridad genuina y eficaz de la Iglesia y de las almas por ella engendradas para 
Cristo: pues, aunque nuestro Salvador, por medio de crueles sufrimientos y de 
una acerba muerte, mereció para su Iglesia un tesoro infinito de gracias, sin 
embargo, estas gracias, por disposición de la divina Providencia, no se nos 
conceden todas de una vez; y la mayor o menor abundancia de las mismas 
depende también no poco de nuestras buenas obras, con las que se atrae sobre 
las almas de los hombres esta verdadera lluvia divina de celestiales dones, 
gratuitamente dados por Dios. Y esta misma lluvia de celestiales gracias será 
ciertamente superabundante, si no solamente elevamos a Dios ardientes 
plegarias, sobre todo participando con devoción, si es posible diariamente, del 
Sacrificio Eucarístico; si no solamente nos esforzamos en aliviar con obras de 
caridad los sufrimientos de tantos menesterosos; mas si también preferimos a las 
cosas caducas de este siglo los bienes imperecederos y si domamos con 
mortificaciones voluntarias este cuerpo mortal, negándole las cosas ilícitas e 
imponiéndole las ásperas y arduas; si, en fin, aceptamos con ánimo resignado, 
como de la mano de Dios, los trabajos y dolores de esta vida presente. Porque 


así, segün el Apóstol, cumpliremos en nuestra carne lo que resta que padecer a 
Cristo, en pro de su Cuerpo místico que es la Iglesia (cf. Col 1, 24). 


50. Al escribir esto, se presenta desgraciadamente ante nuestros ojos una ingente 
multitud de infelices desventurados que nos hace llorar amargamente: nos 
referimos a los enfermos, a los pobres, a los mutilados, a las viudas y huérfanos 
y a muchos otros que por sus propias calamidades o las de los suyos no raras 
veces desfallecen hasta morir. A todos aquellos, pues, que por cualquier causa 
yacen en la tristeza y en la congoja, con ánimo paterno les exhortamos a que, 
confiados, levanten sus ojos al cielo y ofrezcan sus aflicciones a aquel que un día 
les ha de recompensar con abundante galardón. Recuerden todos que su dolor no 
es inütil, sino que para ellos mismos y para la Iglesia ha de ser de gran provecho, 
si animados con esta intención lo toleran pacientemente. A la más perfecta 
realización de este designio contribuye en gran manera la cotidiana oblación de sí 
mismos a Dios, que suelen hacer los miembros de la piadosa asociación llamada 
Apostolado de la Oración; asociación que, como gratísima a Dios, deseamos de 
corazón recomendar aquí con el mayor encarecimiento. 


Y si en todo tiempo hemos de unir nuestros dolores a los sufrimientos del divino 
Redentor, para procurar la salvación de las almas, en nuestros días 
especialísimamente, venerables hermanos, tomen todos como un deber el hacerlo 
así, cuando la espantosa conflagración bélica incendia casi todo el orbe y es causa 
de tantas muertes, tantas miserias, tantas calamidades: igualmente hoy día de 
un modo particular sea obligación de todos el apartarse de los vicios, de los 
halagos del siglo y de los desenfrenados placeres del cuerpo, y aun de aquella 
futilidad y vanidad de las cosas terrenas que en nada ayudan a la formación 
cristiana del alma ni a la consecución del cielo. Más bien hemos de inculcar en 
nuestra mente aquellas gravísimas palabras de nuestro inmortal predecesor San 
León Magno, quien afirma que por el bautismo hemos sido hechos carne del 
Crucificado[70]; y aquella hermosísima süplica de San Ambrosio: «Llévame, ioh 
Cristo!, en la cruz, que es salud para los que yerran; sólo en ella está el descanso 
de los fatigados; sólo en ella viven cuantos mueren»[71]. 


Antes de terminar, no podemos menos de exhortar una y otra vez a todos a que 
amen a la santa Madre Iglesia con caridad solícita y eficaz. Ofrezcamos cada día 
al Eterno Padre nuestras oraciones, nuestros trabajos, nuestra congojas, por su 
incolumidad y por su más próspero y vasto desarrollo, si en realidad deseamos 
ardientemente la salvación de todo el género humano redimido con la sangre 
divina. Y mientras el cielo se entenebrece con centelleantes nubarrones y grandes 
peligros se ciernen sobre toda la Humanidad y sobre la misma Iglesia, confiemos 
nuestras personas y todas nuestras cosas al Padre de la Misericordia, suplicándole: 
«Vuelve tu mirada, Señor, te lo rogamos, sobre esta tu familia, por la cual nuestro 
Sefior Jesucristo no dudó en entregarse en manos de los malhechores y padecer 
el tormento de la Cruz»[72]. 


LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 


51. La Virgen Madre de Dios, cuya alma santísima fue, más que todas las demás 
creadas por Dios, llena del Espíritu divino de Jesucristo, haga eficaces, venerables 
hermanos, estos nuestros deseos, que también son los vuestros, y nos alcance a 
todos un sincero amor a la Iglesia; ella que dio su consentimiento «en 
representación de toda la naturaleza humana a la realización de un matrimonio 
espiritual entre el Hijo de Dios y la naturaleza humana»[73]. Ella fue la que dio a 
luz, con admirable parto, a Jesucristo nuestro Sefior, adornado ya en su seno 
virginal con la dignidad de Cabeza de la Iglesia, pues que era la fuente de toda 
vida sobrenatural; ella la que al recién nacido presentó como Profeta, Rey y 
Sacerdote a aquellos que de entre los judíos y de entre los gentiles habían llegado 
los primeros a adorarlo. Y además, su Unigénito, accediendo en Caná de Galilea a 
sus maternales ruegos, obró un admirable milagro, por el que «creyeron en El sus 
discípulos» (cf. Jn 2,11). Ella, la que, libre de toda mancha personal y original, 
unida siempre estrechísimamente con su Hijo, lo ofreció como nueva Eva al Eterno 
Padre en el Gólgota, juntamente con el holocausto de sus derechos maternos y de 
su materno amor, por todos los hijos de Adán manchados con su deplorable 
pecado; de tal suerte que la que era Madre corporal de nuestra Cabeza, fuera, por 
un nuevo título de dolor y de gloria, Madre espiritual de todos sus miembros. Ella, 
la que por medio de sus eficacísimas süplicas consiguió que el Espíritu del divino 
Redentor, otorgado ya en la cruz, se comunicara en prodigiosos dones a la Iglesia 
recién nacida, el día de Pentecostés. Ella, en fin, soportando con ánimo esforzado 
y confiado sus inmensos dolores, como verdadera Reina de los mártires, más que 
todos los fieles, «cumplió lo que resta que padecer a Cristo en sus miembros... en 
pro de su Cuerpo [de él]..., que es la Iglesia» (Co/ 1,24), y prodigó al Cuerpo 
místico de Cristo nacido del Corazón abierto de nuestro Salvador[74], el mismo 
materno cuidado y la misma intensa caridad con que calentó y amamantó en la 
cuna al tierno Niño Jesús. 


Ella, pues, Madre santísima de todos los miembros de Cristo[75], a cuyo Corazón 
Inmaculado hemos consagrado confiadamente todos los hombres, la que ahora 
brilla en el cielo por la gloria de su cuerpo y de su alma, y reina juntamente con 
su Hijo, obtenga de Él, con su apremiante intercesión que de la excelsa Cabeza 
desciendan sin interrupción —sobre todos los miembros del Cuerpo místico— 
copiosos raudales de gracias; y con su eficacísimo patrocinio, como en tiempos 
pasados, proteja también ahora a la Iglesia, y que, por fin, para ésta y para todo 
el género humano, alcance tiempos más tranquilos. 


Nos, confiados en esta sobrenatural esperanza, como auspicio de celestiales 
gracias y como testimonio de Nuestra especial benevolencia, a cada uno de 
vosotros, venerables hermanos, y a la grey que está a cada uno confiada, damos 
de todo corazón la bendición apostólica. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29 de junio, en la fiesta de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, del afio 1943, quinto de Nuestro Pontificado. 


PÍO PP. XII 


